20 centavos 


en toda la 
República 


“Cada día, cada momento que me 
recreaba en su deliciosa compañía, 
que profundizaba en el trato seduc- 
tor de aquella mujer, me sentía más 
cautivado por la sugestión que irra- 
diaba de su enigmática persona...” 


De la novela de 
ambiente nacional 


De 
TIRSO LORENZO 


número: A nueve hombres les dijo Greta Garbo: 


de ponerle cohetes, estoy seguro que el elefante marcharia 


mucho mejor, A ART TR 
O E E LO A PEI RESTE ERE ¡ MEJICO 
EL BALANCE j , 

3 La repú- 

POLITICO blica de Mé- 


E 
. 


El ón pública en el país y en el extranjero 


Pera 


USAR 


ODE 


o 


el PS 


ON 


INGLATERRA 
El conductor del elefante. — Si esos muchachos dejaran 


jico rompe 


Inelaterra cree que la India AS aLOn 


marcharía mucho mejor si 
Gandhi desistiera de su 
propaganda nacionalista, 


provocando disturbios que a ITALIA 
trastornan el país que se La pelota de la paz mundial ha recibido 
halla bajo el protectorado un nuevo puntapié. 


de la Gran Bretaña. El go- 
bierno de Méjico rompe las a | 
relaciones con el Soviet a 
causa de la propaganda co- 
munista que los represen- 
tantes de la nueva Rusia 
venían haciendo en la men- 
 Ccionada república, en tanto 
que Mussolini le da un nue- : 
vo puntapié a la paz mun- 
dial pronunciando un dis- | 
curso contra ella. En la ' 
China no cesan los choques 
sangrientos y se pretende 
la unificación destrozándo- 
se mutuamente en luchas 
intestinas. A todo esto, la 
Liga de las Naciones es co- 
mo un enorme peñasco que 
no deja subir la cuesta a 
la humanidad, que no quie- 
re saber de guerras. Y en 
nuestro país, no obstante la 
limpieza de politiquería que 
se ha venida harisndn, pa-- 
rena ES los malos políticos 
no han desaparecido del 
todo y quisieran atrapar la 
presidencia de la república. 
Pero es inútil, el pueblo sa- 
brá elegir LA PRESIDEN- 
CIA QUE MERECE. 
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La humani- 
dad teme 
las amena- 
zas de gue- 
rra; pero la 
Liga de las 
Naciones, 
como un 
enorme pe- 
ñasczco, la 
empuja ha- 
cia ellas, 


A PR 3 
ARGENTINA 


— ¡Mamita, que viene el cuco!... 
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Año XXI : BUENOS AIRES, SEPTIEMBRE 2 DE 1931 Núm. 1076 j 


Quién encarece la fruta que comemos 


IOSE este año una excelente Ni los cultivos se efectúan científicamente, sino a la buena de Dios. 
producción de naranjas. Las Montes hay, en Corrientes, donde jamás la mano del hombre ha podado 
cosechas últimas habían mar- un árbol, o le ha saneado, o ha perseguido una plaga. Así las cosechas 
cado un descenso, pero la ac- deben ser, por fuerza, de frutos desparejos; el comisionista y el repre- 
tual recolección superó el límite máximo  sentante del comprador efectúan la primer selección en el lugar en que ¡ 
imaginado. Sin embargo, el precio de la la producción se ofrece. Si los cultivos y las cosechas fueran operacio- 
naranja en las calles y ferias de la nes organizadas sobre bases ciertas y si el productor hubiere selec- 
capital no reflejó ni refleja la holgura cionado un tipo regular de fruta, ésta primer comisión podría dejarse 
de su producción: persiste, por lo tanto, de lado y las ofertas se realizarían con toda facilidad sobre el puerto 
algo anormal, que interponiéndose en- de Buenos Aires. 
tre el lugar de origen y el puesto de 


venta, encarece los precios, tornando LOS DOS MEDIOS DE TRANSPORTE 
un producto abundante y útil para la PA y , 
alimentación en un comestible de lujo. Adquirido el producto, el comprador mayorista dispone de dos 


Una ligera investigación nos pondrá en medios de locomoción para transportarlo a Buenos Aires o a otro lugar 
conocimiento de esa causa escondida, Cualquiera de consumo: el ferrocarril y la bodega fluvial. En muchos 
casos dispone de uno solo: el ferrocarril, cuando el lugar de producción 
es mediterráneo. En el primer caso el transporte, por la eompetencia 
de medios, es barato; en el segundo es carísimo, sobrepasa toda tole- 
Fe rancia. Por otra parte, el transporte se efectuará a granel, en bodegas 
EE que llegan a contener hasta 400.000 naranjas o en vagones que soportan 
IA: IE hasta 16 o 20.000 kilos de carga. En días húmedos o de lluvia, o cuando 
COMO SE PRODUCE Y SE VENDE la Tuta ha sido recogida en avanzado sado de madunes las dáraidas 
LA NARANJA EN SU LUGAR DE miento del producto. Como se ve, no se ha llegado aún a comprender la 
ORIGEN necesidad del envase y de los transportes rápidos. 


El productor de Corrientes no vende 
su producción “en flor”, como hacen los EL ARRIBO A LOS LUGARES DE CONSUMO 


poseedores de montes de duraznos en la Cuando llega la producción a los lugares del consumo, después 
provincia de Buenos Aires, sino que de múltiples vicisitudes, es recibida y transportada al Mercado de 
ofrece la naranja, ya cosechada, sobre el Abasto o vendida, en el mismo lugar de desembarque, a los mino- 
puerto o sobre la estación de embarque.  ristas. Una parte es revendida, inmediatamente, por dicho media- 
Allí la adquiere el mayorista de esta dor, en las calles de la ciudad; otra, después de envasada, es retras- 
capital, quien ha enviado una persona  mitida al interior. : 
para ese objeto exclusivo. Esa persona ” La producción ofrecida en la capital se destina a tres especies ¡ 
no se entiende, como podría suponerse, de ventas: la callejera, sobre carros; la que se efectúa en los merca- 
directamente con el productor o quin- dos, y la que se realiza en las ferias. Los precios a que cotiza cada 
tero — que le llaman — sino con su re- uno de los revendedores oscila de acuerdo al mónto de la venta. Si el 
presentante, vale decir, con un consumidor de la capital gustara menos de la comodidad que de la 4 
comisionista. Este comisionista abundancia, él mismo podría adquirir, casi directamente, o con el 5h: 
es el primer intermediario que minimum de intermediarios, las naranjas sobre puerto o sobre el 
aparece, pues, entre el quintero Mercado de Abasto, con un cincuenta por ciento de beneficio. Hoy, 


e teo : ia prefiere la comodidad a la baratura. Y como todo se paga... 


£ 
+ 


0,50 + 095 
DE 


PERDIDAS Y 
ma]. DESCARGAS 


país no está organizada: nadie RESUMEN EN GUARISMOS DE LO EXPUESTO 
sabe nunca cuántas naranjas se ; : : ; 

roducirán; no se realizan esta- Vamos a realizar a continuación, un resumen simple y gráfico de 
disticas aproximadas al respecto lo expuesto. Supongamos la compra y transporte de 1000 naranjas, 
ni hay posibilidad de obtenerlas. (Continúa en la página 59) 
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- ¿DONDE ESTÁ EL AMOR 


YNTHIA Robledo, novelista, buscaba 

temas para novelas románticas. De 

ahí su presencia esa noche en el 

restaurante Scarlatti. Scarlatti era 
popular, y, sin embargo, los precios no 
eran exorbitantes. Tenía un encanto muy 
personal. Había allí una fuente, jarrones 
con flores colgaban del techo, un piso de 
mármol, y contra las paredes algunas esta- 
tuas de yeso. 


— Pintoresco, ¿no es verdad? — dijo 
Cynthia a su compañero, un hombre de 
cuarenta años, apuesto y fornido. — Tengo 


encargo de escribir varias novelas cortas,. 
con temas de amor. 

— Con mi ayuda — añadió Juan Glenn. 

— Sí — convino ella, — con su ayuda, 
si es posible... Pero dudo de que sea usted 
observador. 

— Sólo la observo a usted cuando estoy 
a su lado... 

— ¡Embustero! Y como todo embustero 
que se respeta, debe tener usted mucha 
imaginación. Ella le ayudará a estudiar al- 
gunos de nuestros vecinos. Ahora, por ejem- 
plo, mire esa pareja próxima a nosotros. 
Llamaremos su mesa la N? 1. ¿Nota usted 
algo romántico en ellos? 

— ¿Y usted? d E 

Cynthia hizo un gesto afirmativo. Glenn 
consideró un instante la mesa N* 1. Veíanse 
allí sentados un hombre y una mujer. Ella 
debió ser hermosa. Pero su rostro estaba 
ahora marchito, arrugas profundas surca- 
ban su frente. El era delgado y de tez os- 
cura, y sus gestos denotaban un tempera- 
mento en extremo nervioso. Su conversa- 
ción, según todos los indicios, carecía de 
animación. 

— Marido y mujer, por supuesto — opinó 
Glenn. — ¡Y aburridos! 

—- Conozco muchos matrimonios donde 
no cabe el astío. p 

— Sin duda, pero no son tantos como en 
otros tiempos... Acaso porque son muy con- 
tados hoy los matrimonios por amor. Antes la 
gente creía en-el amor. Ahora no. 


Cynthia constató, con una contracción 
dolorosa de su corazón, cuánto creía ella 
en el amor. No podía soportar que Glenn 
se burlara de ese modo. ¿Era absurdo acaso 
que ella, a los treinta años, amara por pri- 
mera vez? Ese estado de ánimo, tan nuevo 
para ella, le hacía ver el idilio donde sólo 
viera antes gestos y expresiones sin lógica 
aparente. Cuando cierto editor le había pre- 
guntado si era capaz de escribir algunas 
novelas, ella había contestado afirmativa- 
mente. El editor agregó que estaba harto 
de historias artificiosas. 

— Las novelas no deben describir ese 
amor tal como lo entienden muchos — ha- 


'bía añadido. — Estoy seguro de que aún 


hay idilios en este mundo. ¿No lo cree usted ? 

— Sí. Lo creo. Escribiré esas novelas. 

Había repetido esa conversación a Juan 
Glenn, y él tuvo una sonrisa escéptica. 

— El que se haya tornado sentimental, es 
cosa nueva para mí — le dijo en son de 
burla. — Pero, si necesita temas para no- 
velas de amor, permítame que la ayude a 
buscarlos. : 

Y ella había aceptado, mencionando el 
restaurante Scarlatti como un lugar donde 


“segunda? Su- 


Un cuento de 
VIRGINIA T. DE WATER 


“Toda vida tiene su novela; 
sólo falta tener buenos ojos para 
verla.” Así la escritora que apa- 
rece en este cuento como protago- 
nista nos confiesa cuando, dis- 
puesta a observar el mundo de 
las personas que le rodea, ve que 
el hombre a quien ella negaba 
sensibilidad y espíritu de obser- 
vación, no sentía ni miraba más 

que por ella. 


podían encontrarse los más diversos tipos. 
No dejaría que la aserción de Juan, de que 
ya no se cree en el amor, se interpusiera 
entre ella y su trabajo. Sentíase feliz de 
ser su mejor amiga. Y sin embargo... 

La voz de 
su compañero 


interrumpió —El que se haya tor- 
sus medita- nado sentimental, es 
ciones. cosa nueva para mi— le 

— ¿Qué es- dijo en son de burla Juan 


taba pensan- Glenn. — Pero, si necesi- 
do? ta temas para novelas 

— Acerca de amor, permítame que 
de la amistad, la ayude a buscarlos. 


de los editores 
y de las nove- 
las que debo 
escribir. Me 
dijo usted que 
me ayudaría... 
Pero aún no 
ha hecho nin- 
guna observa- 
ción sobre la 
pareja de la 
mesa No 1. 
— ¿Y qué 
piensa de la 


pongo que to- 
do lo que us- 
ted ve allí es 
una mujer de 
edad y un jo- 
ven. Madre e 
hijo, proba- 
blemente. Hay 
en ellos algo 
patético que 
conmueve. Es- 
toy segura 
que si pudiera 
leer en sus co- 
razones, halla- 
ría allí una 
buena dosis 
de novela... 

— Amor fi- 
lial y amor 
materno —- 
dijo Glenn. — 
Conmovedor, 
seguramente, 
pero nada de 
patético ni de 
trágico. Pero 


mire la mesa N* 3. Hay allí juventud para 
usted. 

Cynthia dirigió la vista en la dirección 
señalada. Muy jóvenes ambos y agraciados. 


El, inclinado sobre la mesa, hablaba con: 


calor. Ella lo escuchaba con una expresión 
indiferente, estrujando entre sus dedos al- 
gunas migas de pan. De vez en cuando, 
contestaba con una sonrisa vaga. 

— Mortalmente aburrida — contestó 
Glenn. — Nada de interesante en la mesa 
No 3. Veamos ahora la mesa N? 4. Si bien 
no puedo ver el rostro de la mujer, por la 
expresión de él apostaría que ella lo está 
maltratando de lo lindo. Mire, no se sabe 
si va a llorar, gritar o sufrir un ataque. 
Cualquiera que sea el tema de su discusión, 
ro hay allí un idilio... 

Cynthia Robledo meneó la cabeza. 

— ¡Ah, bien! — dijo suspirando. — De- 
bo rendirme a la evidencia de que esta no- 
che usted no se halla en condiciones de 
ayudarme. 


> 


“también. Realmente, 


-— Soy libre al fin.. 


— Pero usted convendrá en que ha tenido 
una excelente cena. : 
— Sí; la cena es excelente. Su compañía 


¿sabe usted, Juan, 
que es un compañero ideal, a pesar de su 
materialismo exasperante ? 

Su risa franca devolvió a Cynthia la con- 
fianza. ¡Gracias a Dios, él no sospechaba 
nada! 

— ¿Le desagrada mi falta de romanti- 
cismo? Pero convendrá usted conmigo en 
que nada hay de interesante en esas mesas. 


-Los sujetos son comunes y superficiales. 


Cynthia Robledo no contestó. Juan pensó 
que estaba más preocupada y silenciosa que 
de costumbre esa noche. 


? El hombre delgado, de tez og- 
cura y gesto nervioso de la mesa N? 1, ha- 
blaba en voz baja: 

- — Querida, casi no has comido. ¿No tie- 


- nes apetito? Pero debieras tenerlo ahora 
- que todo está arreglado... 


Las arrugas que surcaban la frente de la 


mujer ahondáronse aun más y sus ojos se 


Henaron de lágrimas. 

— Todavía no puedo creerlo. Tal vez por- 
que es demasiado hermoso para ser cierto... 

— Pero es cierto -— dijo él solemnemente. 
., después de tantos 
años de espera... : : 

— Casi me parece que nuestra felicidad 


es culpable porque nace de la muerte de 


otra persona... : 

El hombre contestó con voz lenta: 
-_—Ella había muerto hace diez años. 
¡Diez años desde que se volvió loca! ¡Diez 
años en un hospicio! Aun cuando su muerte 
no re presentara nuestra felicidad, deberíamos 
rarnos de su liberación. 


Aquel restaurante de 
moda era un sitio es- 
tratégico para un es- 
píritu observador, 
pues a él concurría el 
muestrario de tipos 
más diverso, brindan- 
do pródigamente ma- 
teríal para la fanta- 
sía de un escritor que 
gusta inspirarse en la 
realidad cotidiana. 


— Hay algo que me llena de dicha, querido, 
y es que nunca trataste de obtener el di- 
vorcio. Me hubiera parecido desleal. 

—-Sí... Desleal. Si ella hubiera cometido 
una mala acción, el divorcio se justificaba, 
pero... no tuvo la culpa de que se volviera 
loca. Había prometido protegerla en los 
buenos o en los malos tiempos... y he cum- 
plido mi promesa. 

Una vez más los ojos de la mujer se nu- 
blaron de lágrimas, que ella secó furtiva- 
mente. y 

— Desde que recibí tu carta esta mañana 
he vivido como en un sueño... 

— Sí; ahora vamos a casarnos y viviremos 
juntos para siempre. 

— ¿Pronto? — preguntó ella ansiosa- 
mente. 

— Sí. Tan pronto como sea posible. Ama- 
da, hemos perdido diez años de nuestra vi- 
da. ¡Apresurémonos a gozarla antes que 
sea tarde! 

La mujer lo miró. Detrás de las lágrimas 
vió él brillar una luz que decía mucho más 
que cualquier palabra. Lanzó un profundo 
suspiro. La novela había llegado a su fin. 


Mi ausencia será sólo 
de uniaño — decía el joven de la mesa N* 2 
con ardor. — Es una magnífica oportunidad. 

El que mis jefes me manden al Brasil en 
lugar de otro empleado más antiguo, demues- 
tra que mi actuación ha sido buena. ¿No pien- 
sas tú así? 

— Sí, hijo mío — contestó la madre. — Y 
un año pasa tan pronto... 

— Me alegro de que encares así las cosas. 
Temía que mi partida te entristeciera..., que 
me extrañaras mucho. e 

— Te extrañaré mucho — contestó la 
madre sonriendo. Pero su rostro habíase 
vuelto extremadamente pálido. - 


e 


e e 
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¡Un año! El doctor le había dicho que no 
transcurrirían seis meses antes de que... 
¡Gracias a Dios, el muchacho no estaría 
allí para verla sufrir! ¡Sí, gracias a Dios! 
Estaría sola..., pero no debía pensar en 


il eso. Y él nada sabría hasta que todo hubie- 


ra terminado. 

— Y — prosiguió con forzada alegría, — 
a tu regreso te casarás con Margarita, 
¿verdad? 

— Sí. La he visto antes de venir aquí y le 
hablé de mi viaje, diciéndole que significa- 
ba un paso decisivo en mi carera y que 
podríamos casarnos a mi regreso: Madre, 
esto también te hará feliz, ¿verdad?... ¿Y 
no te sentirás muy sola cuando yo esté ca- 
sado y viva con Margarita en nuestra pro- 
pia casita? Queremos una casa para nosotros 
dos, ¿sabes? Pero siempre habrá allí un lu- 
gar para ti cuando vayas a vernos. Promé- 
teme que no te sentirás mty sola. 

— Lo prometo — dijo ella gravemente. 
— Ustedes deben tener su hogar, como yo 
siempre tuve el mío. Y... no me sentiré 


«muy sola. Estaré muy contenta. 


— ¡Oh, madre! ¡Qué fáciles haces tú las 
cosas!... A : 

La madre se sonrió. ¡Sólo seis meses de 
vida! ¡Sólo seis meses! 

— ¿En qué estabas pensando? — pre- 
guntó su hijo de pronto. 

— En tu amor, querido— contestó ella en 
voZ baja. 


o 
¿Tal vez usted no ignoró duran- 
te todo ese tiempo — decía el hombre de la 
mesa N* 3 — que yo estaba enamorado? 
La joven a quien se dirigía continuava es- 
trujando entre sus dedos algunas migas de 
an. 
S -— ¿Lo había adivinado? — insistió él. 
— Lo sospechaba. 
— ¿Y no sabía que era a María Helena a: 
quien amaba? Debía estar ciega... 
— Nunca..., nunca pensé que María Hele- 


na... — dijo ella con voz entrecortada.—¡ Es 


tan joven! Acaso porque es la niña mimada 
de la familia. 

— La amé desde el primer día, desde el ins- 
tante en que Jorge me presentó a ella. Y re- 
solví hacerla mi esposa en cuanto mi situación 
me lo permitiera. 

—S$Si ella consiente — dijo su compañera 
con voz dura. 

El hombre se sintió turbado. 

— Naturalmente. Pero, aunque yo no lo me- 
rezca, estoy seguro de que me quiere. 

—-¿Se lo ha dicho? : 

— Bueno — dijo él, riéndose, —admitió una 
vez que durante algún tiempo sintió celos por 
la amistad que me une a usted. Creía que era 


usted a quien yo buscaba. Y así era..., o por 
lo menos, usted era un pretexto. Pero pensaba 
E (Continúa en la página 35) 
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A nueve hombres 


ACE seis años que Greta Garbo llegó a 
Hollywood, luciendo un traje a cua- 
dros, y dotada de un escaso vocabula- 
rio inglés. Desde ese entonces, a nue- 

ve hombres les ha dicho: “¡Te amo!” 

Ocho de esos hombres le han oído esas 
palabras, viejas como el mundo e inmen- 
samente bellas, en medio del ruido febrici- 
tante de las cámaras, entre la 
balumba de la utilería, y la luz 
deslumbrante de los escena- 
rios cinematográficos. Sólo 
para uno, John Gilbert, las 
ha modulado cariñosamente 
fuera del am- : 
biente cinesco. 
Los nueve, em- 
pero, han corri- 
do variadas y 
raras aventuras 
desde que ac- 
tuaron para Ja 
pantalla 
con la 
exótica 
“estrella” 
de Suecia. 

Clasifi- 
cando a 
los nueve 
galanes, Y 
se los pue- 
de agru- 
en 
tres cate- 
gorías. 
Los pri- 
meros 
fueron 
elesidos 
para con- 
currir con 
su presti- 
vioala 
forma- 
ción de 
una “es- 
ULSA 
nueva. 
Eran célebres y ella desconocida, pero en la 
actualidad su renombre supera al de ellos. 

En el grupo medio es dado ubicar a acto- 
res que surgieron a la par de ella, en un mis- 
mo plano, revelándose y consagrándose por 
igual. 

En la tercera y última clasificación hállan- 
se comprendidos aquellos para quienes actuar 
con ella significaba un gran paso ascendente 
en su carrera. 

De los nueve, sólo dos o tres se mantienen 


populares, y, en cambio, la Garbo ha prose- 


guido su marcha triunfal, eclipsándolos a to- 
dos. Tan rotundo, fácil y rápido ha sido su en- 
cumbramiento que en el mismo Hollywood no 
se lo explican satisfactoriamente. 

A Ricardo Cortez le corresponde el lauro 
de ser el primero que trabajó con la actriz 
escandinava en Norte. América. Fué en la cin- 
ta “El Torrente”, filmada hace seis años, cuan- 
do él se hallaba en la cúspide de la fama. Ya 
por ese entonces, Cortez era un veterano de 
la pantalla. Había desempeñado el “rol” de 
amante de las más bellas chicas del cine y su 
popularidad era inmensa. Los directores lo 
eligieron porque les constaba que si Greta no 
agradaba al público, la fama del astro sal- 
varía la situación. 

Greta era muy joven aún y se hallaba algo 
deslumbrada por la esplendidez mirífica de 
Hollywood. Pero a pesar de tal cortapisa con- 
siguió ponerse a tono con la suavidad de Cor- 

sx 
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, 
y 


tez, y aun aventajarlo en gracia. “El Torren- 
te”, disipó todo resto de duda sobre la acogida 
que pudiera tributar el público yanqui a la ac- 
triz de allende los mares, pues se impuso en 
forma terminante y hasta, por decirlo así, ful- 


. mínea. 


Pocos meses después, Greta empezó a tra- 
bajar en “La Tentadora” (“The Temptress”), 
En vista de que la combinación latino-sueca 
resultara tan promisora en la primer película, 


se desienó a Antonio Moreno para acompa- 


ñarla en la segunda. El astro español, aunque 
de individualidad completamente diferente a 
la de Cortez, era uno de los actores más difun- 
didos de la época. : IA 

Y fueron esos dos hombres, Cortez y, Mo- 
reno, los que sirvieron para introducir a Greta 
Garbo en los dominios del cine. 


Sus nombres eran más acreditados que el 
de ella y sus rostros morenos contrastaban 
hermosamente con la blancura de lirio del 
cutis de la escandinava. Puede afirmarse que 
entre ambos le prepararon. el ca- 
mino a John Gilbert. 

La unión de Greta con Gilbert 
para la filmación de “Demonio y 
la Carne” (“Flesh and the De- 
vil”), tuvo la viriud de incorpo- 

rar a la pantalla la pareja 
más fascinadora y román- 
tica que se haya visto. 

Frescos aún los laureles 
cosechados en “The Big Pa- 
rade” (“El gran desfile”), 
Gilbert se hallaba 
en el punto culmi- 
nante de su carre- 
ra artística. Aban- 


volutariamente, sus 
"bien adquiridos de- 
rechos a la actua- 
ción individual pa- 
ra figurar con aque- 
lla escandinava, de 
la cual sabía muy 
poco, pero que lo 
intrigaba poderosa- 
mente. , 

El “Demonio y la car- 
ne”, alcanzó un éxito 
de boletería enorme y 
afianzó a la Garbo y 
Gilbert en el “rol” de la 
pareja más completa que se 
haya conocido en los anales 
de Hollywood. El mundo en- 
tero comentó las escenas de 
amor de la cinta. Si bien Greta ha- 
bía revelado sus cualidades emoti- 
vas.en ocasiones anteriores, se so- 
brepasó a sí misma en su violenta 
pasión por Gilbert. 

Difícilmente se vió desde ese entonces a 
í Greta fuera del “studio” sin ir acompañada 
por Gilbert. Le estaba reservado a él el raro 
galardón de sustraerla a la actitud reservada 
que le había granjeado el nombre de ser la 
más misteriosa de las personas que actuaran 


“en los escenarios. Durante meses el idilio flo-' 


reció y se comentó animadamente. 

En pocos meses “El demonio y la carne”, se 
terminó de filmar, y la pareja tornó a: apare- 
cer en “Amor”, película especialmente prepa- 
rada para explotar el estado anímico de am- 
bas celebridades. Ya su noviazgo había pasado 
al dominio público y se comentaba con vigor, 
haciéndose vaticinios sobre la fecha del en- 
lace. : > : : 

Por razones que no han sido nunca diluci- 
dadas, se produjo el traquido que sorprendió 
al mundo galante de Hollywood. Circuló, con 
reserva primero, e insistente después, el ru- 
mor de una ruptura entre los enamorados. Los 
sucesos se desarrollaron con rapidez verdade- 
ramente cinematográfica. A los pocos días, 
«Gilbert fugó.a Nevada con Ina Claire, casán- 
«dose allí sin que nadie hubiera sabido nunca 
-que existiera entre ellos otra cosa que no fue- 
ra una vulgar y corriente amistad. ; 


Los noveles esposos vivieron poco tiempo 


juntos; Ina regresó a Nueva York y a sus es- 
“cenarios de costumbre. Al volver a Hollywood 


instaló casa propia, después de lanzar la sor- 


prendente declaración de que prefería a Gil- 
“bert como ¿mante y no como marido. Como un 


corolario a la curiosa afirmación se aseveraba 


que él no amaba más que a Greta. 


donó, sin embargo, 


EN SEIS AÑOS 


A raíz de su vocación subsiguiente a su 
rol en “Amor”, la artista escandinava em- 
pezó a trabajar en “La mujer divina”. Gil- 
bert continuaba siendo su amante en la vida 
privada, pero los directores eligieron a Laos 
Hansen, quien había desempeñado un papel 
importante en “El demonio y la carne” pa- 
ra confiarle el de amante en la nueva pro- 
ducción. 

Aparece a continuación Conrad Nagel, 
muy popular e inmune a los hechizos de 
Greta. Fué el astro de “La dama miste- 
riosa”. Su tipo e idiosincrasia eran diferen- 
tes de las de todos los que actuaran con ella 
hasta el momento, pues poseía las caracte- 
rísticas de un sólido hombre de negocios. 

Sucedió a Nagel otro compatriota, Nils 
Asther. Era oriundo de la propia ciudad na- 
tal de Greta, Estocolmo. Se complementa- 
ron tan bien en su primera presentación que 
volvieron a aparecer en “Orquídeas silves- 
tres”. 

Asther recién efectuaba su aparición en 
el mundo del cine, pero después de figurar en 
dos “films” con la renombrada Greta, su con- 
sagración fué un hecho; ganó rápida fama, 
popularidad y millares de dólares. 

Alejado un tiempo de la pantalla, reaparece 
Gilbert. Los empresarios habían descubierto 
que era más productivo hacer trabajar por 
separado a Greta y su amante, porque la su- 
ma de sus salarios recargaba intolerablemen- 
te los presupuestos de cualquier produec- 
ción, pero, no obstante eso, se los volvió a 
reunir en “Una mujer de negocios”. La 
aventura terminó, al parecer, desastro- 
samente, porque esa cinta, profusamente 
anunciada, no valía eran cosa, y la 
actuación de los protagonis- 
tas defraudó las ilusiones 
de los cienastas. 
Dominando 

. ya las pe- 


Nils Asther 

y' Greta 

o El Garbo en 

una escena 

+ E culmi- 
q nante. 


Ma 


AUN IA VTCOGOHLELO 


lículas sonoras en Hollywood, Greta tuvo que 
presentarse en una de ellas. Lo hizo de buena 
gana, pues se había dedicado a estudiar con- 
cienzadamente para adaptarse a la nueva mo- 
dalidad, y aunque no le había sido posible des- 
prenderse completamente de su acento nativo, 
podía expresarse con corrección y cla- 
ridad. Por lo demás, su voz, de regis- 
tro bajo, se prestaba admirablemente 
para ser reproducida. 

Charles Bickford, casero y pelirro- 
jo, fué elegido para acompañarla. 

Este actor, proveniente de los es- 
cenarios teatrales de Broadway, in- 
trodujo un elemento de rudeza des- 
conocido en el repertorio anterior de 
Greta, en el curso de su primer 
película hablada “Ana Christie”, 
Tanto uno como otro 
triunfaron, él, en su 
iniciación y ella, 
aumentando el 
ya largo acer- 
vo de sus éxi- 
tos. 

Pro ve- 
niente tam- 
bién del tea- 
tro, Gavin 
Gordon reem- 
plazó a Bickford, 


El roman- 
ce idílico 
de Greta y 
John Gil- 
bert... 


figurando como el ministro ena- 
morado en “Romance”, y bastó esa 
su aparición conjuntamente con Gre- 
ta Garbo para encumbrarlo. Poco le 
aprovechó, porque desapareció con la 
misma tranquilidad con que hizo su 
aparición y el olvido se hizo al- 
rededor de su nombre en las 
filas entusiastas de los 
aficionados. 
Y así llegamos al 
noveno de los hom- 
bres que trabaja- 
ron con la gran 
actriz en el 
«transcurso de 
sus actividades 
en los Esta- 
RS dos Uni- 


AMO! 


ECLIPSÓ A LOS NUEVE 


Ricardo 
Cortez 
y Greta. 
acaba 
de rea- 
parecer 
después 
de largo 
aleja- 
miento 
yolvido. 


Greta le 
ayudó a 
triunfar... 
Robert 
Monitgo- 
mery se 
convirtió 
enastro 
poco des- 
puésde 
aparecer 
con la ar. 
tista es- 
Gavin Gor- nt 
don y Gre- ración”. 
ta, en “Ro- 
mance”, 
que fué el dos, el juvenil y her- 
e E moso Robert Montgo- 
oNalRaS mery, quien llevaba 
Gordo: ya un año de actuación 
cuando se le hizo tra- 
bajar con Greta en 
“Inspiración”... 
¿Cuál fué el desti- 
no de los nueve artis- 
tas restantes? ¿Qué fué de ellos?... Cortez 
desapareció. Durante dos años se le negó tra- 
bajo. ¿Por qué?... ¡Misterio! Hace un año 


que retornó. Hizo una primera película, se- 
guida de otra más. Gustó. Triunfó y casi ha 
recobrado todo su prestigio de antaño. 

Antonio Moreno se halla casi retirado de 
la pantalla. Lars Hansen, otro de los nueve, 
murió, 

Debido a la aparición de las cintas habla- 
das, John Gilbert estaba casi arrumbado, pero 
ha reaparecido y sus últimas dos produccio- 
nes prometen nuevos lauros. Conrad Nagel 
no ha podido llegar a la alta jerarquía de 
“astro”, pero trabaja continuada y tesonera- 
mente. 

Idéntico al de Gilbert el caso de Asther. La 
M. G. M, lo dispensó del cumplimiento de su 
contrato y no encontró acogida favorable eu 
ningún otro estudio, pero hace unos meses que 
se contrató nuevamente. Por lo que hace a 
Charles Bickford, prosigue su ascensión en 
forma metódica. Aún trabaja Gavin Gordon, 
pero poco se le oye nombrar. Montgomery ha 
progresado y es en la actualidad “astro” con- 
sagrado. 

Tal es la historia de los nueve hombres a 
quienes Greta dijo: “Te amo”. Fuera de la pan- 
talla ninguno interesó el corazón de la fría hija 
del país de los Vikings. Tan sólo, según queda 
dicho, estuvo perdidamente enamorada de 
Gilbert, y se afirmó durante un tiempo que 
incuestionablemente contraerán enlace. 


ME y 


de 


EIS meses, doce mil pesos, y después el 
descanso eterno!... 

Al formular tan curiosa frase, al pa- 

: recer sin sentido, Roberto Romero sonrió 

sinceramente, divertido ante la situación que 

acababa de sintetizar. Le divertía que ella se 

introdujera así, inesperadamente en la tran- 
quilidad de su vida. 

Ninguna esperanza le había dejado el famo- 
so especialista a quien consultara en última 
instancia. Su diagnóstico confirmó los de otros 
dos médicos que lo examinaron anteriormente. 

— ¡Usted tiene seis meses de vida!— le 
había dicho y le había aconsejado que no ex- 
tremara precauciones, ni se sometiera a ré- 
gimen. Podía, pues, hacer lo que se le antoja- 
ra: comer tallarines en un bodegón, ir a sen- 
tarse de noche a los bancos de las plazas, cosa 
que tanto le agradaba, y fumar interminables 
cigarrillos contemplando las estrellas y el cie- 


lo sereno... Para eso resultaba mejor la - 


“Costanera”, con la enorme extensión de su 
querido río ante los ojos. : 

— Considerándolo bien — discurría, — la 
sentencia de la ciencia, malgrado lo corto del 
plazo, es preferible a una larga existencia de 


semiinvalidez. — Tal vez en esos seis meses 


pudiera terminar algún libro bueno... Se 


£ 


-ULMIDO HMEGECIULTUO 


La ciencia fija plazo peren- 
torio a la vida de un hombre, 
quien se ve abocado a la solu- 
ción de un emocionante proble- 
ma psicológico y adopta reso- 
luciones que conducen a su 
salvación en forma inesperada. 


felicitaba de haber ahorrado doce mil pesos 
en el curso de su carrera literaria. Le venían 
bien. Los gastaría hasta el último centavo 
antes de que se le venciera el plazo fatal y 
la Eterna Intrusa se presentara a ejercitar 
sus derechos. ¡Bah!, aunque fuera por seis 
meses valía la pena vivir en grande. ¿ 

Y se proponía hacerlo. Viajaría... Eso era 
lo mejor: viajar antes de que llegara el fin. 
No es que él fuera particularmente sentimen- 
tal, pero..., era explicable que deseara morir 
aquí, en su ciudad natal, en su Buenos Aires 
querida. Antes de que se cumplieran los seis 
meses estaría de vuelta. 

Al fin y al cabo, el asunto no presentaba 
tan mal aspecto. Cierto es que la delgadez que 
siempre lo había caracterizado se había acen- 
tuado un poco más. Pero, aparte de ese deta- 
lle, nada delataba en su aspecto la existencia 
de una enfermedad de desenlace fatal. Con la 
natural repugnancia que experimenta todo 
hombre en casos análogos, había ocultado cui- 
dadosamente su estado, aun a sus amigos más 
íntimos. ¿Amigos?... ¿Acaso él tenía ami- 
gos? ¿Había alguien que los tuviera de ver- 
dad?... Bueno, eso no le importaba ni le in- 
teresaba. 

A veces una puntada en el costado lo mo- 
lestaba, pero se podía disimular el dolor y 
si llegaba a tornarse insoportable, le queda- 
ba un recurso, la jeringuilla de inyecciones. 
El facultativo le había asegurado que no ha- 
bría cambio apreciable en su estado de sa- 
lud hasta que se acercara el desenlace, que 


sería de rapidísima evolución. Mientras tan- 


to se marcharía a recorrer el mundo: Roma, 
París, la Rusia misteriosa, el fantástico 
Oriente. 
“No se prive de nada”, se le había dicho. 
El no conocía más que una sola privación 
que lo afectara, y como se la había im- 
puesto diez años antes, tampoco la sentía : 
la de renunciar a casarse con Isabel. Sin 
embargo, eso era lo que más lo afectaba... 
Si le fuera posible pasar los seis meses al 
lado de su Isabel idolatrada, mirándose en sus 
ojos, adorándola de rodillas, estrechando su 
cuerpo divino en cálido abrazo... Pero no; 


no era posible. Resultaba un crimen, una 


profanación pensarlo siquiera. > 
Roberto escondió la cabeza entre las ma- 

nos y doblegado por la pena, sollozó convul- 

sivamente. Lloró como lloran los hombres, 

con pena infinita, con un desyarramiento 

interno brutal, revelador de impotencia, ín- 

dice de implacable derrota. 
Volvió a pensar: 


— Para mejor, esa desgraciada herencia. 
Cuando él la conoció a Isabel, todavía vivía 


el padre de ella, y era pobre. Después, ha- 
ce dos años, murió aquel tío casi desconoci- 
do, de quien sólo sabía que tenía una es- 
tancia en Córdoba. Y la estancia había si- 
do un verdadero territorio, una propiedad 
que valía millones de pesos. Solterón, áspe- 
ro y gruñón, el tío había instituído única he- 
redera a su sobrina Isabel. 

Y esa circunstancia desgraciada lo había 
apartado aun más de ella, de la heredera 


de millones de pesos, a él que, en resumidas 


cuentas, no era más que un pobre diablo. 
veces se encontraba aún con Isabe!, 
aunque trataba de evitar cuidadosamente 
tales oportunidades. Ella estaba cada vez 
más hermosa, más encantadora; tanto que 
temía dejarse arrastrar por su pasión y 
declararle su amor en un momento de olvi- 
do. Por eso rehuía hablarla a solar. Y ella 
lo quería. No podía dudarlo. Sus ojos se lo 
habían dicho siempre; se lo confirmaban 
cuando el azar los reunía. ¡Qué duro era ese 
sacrificio! ¡Isabel, su Isabel!... Renunciar 
así a la dicha de llamarla suya... El pun- 
zante dolor de fondo volvió a dominarlo, 
sacudido nuevamente su pecho por la con- 
goja de los sollozos. : 

Se tranquilizó. Pensaba. De repente alzó 
la cabeza. Había una luz nueva en su mi- 
rada, un destello de esperanza, un brillar de 
gloria. 

¿Y por qué había de renunciar así, tortu- 
rándose el alma a la par del cuerpo?... No 
existía razón humana que lo obligara a asu- 
mir tal actitud... ¿Y por qué se había. de 
resignar así? No lo aceptaba... Como elee- 
trizado se incorporó y se paseó nerviosamen- 
te, discurriendo, monologando siempre. 


Era cierto que los cánones de la decencia 


le prohibían casarse con una mujer rica 
para toda la vida, pero no así por seis me- 
ses. Bien podía guardar su secreto, sopor- 
tar y disimular los dolores, tolerar cualquier 
cosa durante esos seis meses y disfrutar de 
la gloria del amor antes de morir. El de- 
recho a la felicidad era inalienable y él no 
podía repudiarlo. Sí, lo haría. Se casaría 
con Isabel. 


Al día siguiente adquirió un auto. Ni bien 


lo recibió, llamó a Isabel por teléfono y la 
invitó a dar un paseo. Ella aceptó compla- 


cida y le indicó que pasara a buscarla. Lle- - 


gó. Ella lo esperaba. Tomó su mano y la re- 
tuvo mientras le decía: 
— Isabel, yo... 


Algo le-anudó la voz en la garganta. Tal 


vez fuera la certeza de que tras años de si- 
lencio y de imposición voluntaria, iba ahora 
a terminar con su martirio moral. 

Ella comprendió y en voz muy suave, mi- 
rándolo a los ojos, habló : 

— ¡Roberto, mi Roberto; por fin te has 
decidido! Empezaba a temer que no me 
quisieras. is 

Se casaron casi secretamente, y se embar- 


caron inmediatamente. Con sorpresa vió él 


llegar el plazo asignado por la ciencia sin que 


le fuera dado notar síntoma alarmante al-. 


guno. 


Se sintió mal dos o tres veces, pero sólo 


fueron indisposiciones pasajeras, sin mayor 
importancia. 


Un día recibió una carta del famoso es- 
pecialista. La releyó varias veces antes de 
poderse compenetrar de lo que le decía. 
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SE NE 


Un cuento real de 
JUAN CARLOS ROLDAN 


— ¿Malas noticias, querido? — indagó 
Isabel. 

— No, mi vida. Sólo algo que me ha he- 
cho pensar. — Y rompiendo la carta, la arro- 
jó al canasto. 

Esa carta, empero, le abría las puertas 
del cielo, era un rayo de sol en la sombra, 
la esperanza de indulto para el condenado. 
En ella el especialista no sólo le hacía en- 
trever la posibilidad de vivir, sino también 
la de recobrar por completo la salud. 

Decía la misiva del hombre de ciencia 
que debido a un error lamentable se había 
confundido su ficha con la de un señor Ri- 
cardo Oliden, entregándoseles, en conse- 
cuencia, los diaenósticos cambiados. Se com- 
. placía, por lo demás, en manifestar al señor 
Roberto Romero que su caso no era tan 
desesperante, que había una posibilidad de 
curación, aunque era algo delicado y de 
carácter reservado: se podía efectuar una 
operación que, de tener éxito, lo curaría 
completamente. Había un solo cirujano en 
el mundo capaz de practicarla, un genio ex- 
traordinario de la medicina que residía en 
Viena. La convalecencia, si se producía, Se- 
ría muy lenta. Si el señor Roberto Romero 
se atrevía a correr el albur, le aconsejaba 
que lo hiciera a la mayor brevedad. 

Así decía la carta. 

Meditó, pesó el pro y el contra y tomó 
la única resolución posible y aconsejable: 
decidió ponerse en manos del sabio vienés. 
Este le explicó detalladamente que las pro- 
babilidades de éxito eran exiguas, pero agre- 
só que a su juicio no era posible desechar- 

as. 

— Pues yo no acepto — exclamó Roberto. 

El facultativo lo miró con sorpresa y, des- 
pués de examinarlo detenidamente un buen 
rato, respondió: 

— Eso es un asunto personal, puramente 
suyo, señor. Ignoro qué razones particula- 
res pueden motivar su decisión, no me inte- 
-—resa conocerlas: no me conciernen. Me limi- 
- to a ofrecerle una posibilidad que está muy 
lejos de ser promisora... pero siempre es 
una posibilidad. No la rechace de primera 
intención. Piénselo bien, con calma, y 
vuelva. 

— No, doctor; no volveré. Lo he pensado 
mucho. Lo vengo pensando desde hace mu- 
cho tiempo y por eso no acepto su ofreci- 
miento, por muy tentador que sea. Hay ra- 
zones, razones de poderoso imperio, que no 
me es dado explicarle a usted. 

Se marchó. Llesyado al hotel en que se alo- 
jaban, Isabel lo sorprendió con una estu- 
penda observación: 

— Roberto mío, me parece que vamos a 


el hogar. 


tra la tranquilidad 


E “acción perniciosa. 
Es preciso, pues, que se 


NUESTRA CONDUCTA 


La primera condición que se exige para disfrutar del 
bienestar, es que, ante :030 impere la tranquilidad en 


Debemos, para lograrlo, sacrificar todo cuanto nos 4 
sea posible en beneficio de esa tranquilidad, y para 
| conseguirla, no hay que escatimar ningún esfuerzo, con 
lo que hallaremos una compensación bien merecida, 

Fuerza es, pues, que evitemos las explosiones del 
-mal humor, los enojos y todo aquello que atente con- 
ra. hogar. El mal humor se contagia 
fácilmente; basta que el marido llegue malhumurado 
a su casa, para que de inmediato se note en todos su | 


_ Es] ; os dominar nuestro tem» 
peramento en homenaje a la cordialidad de la familia. 


AURLO ANGELI 


Ó A VIVIR 


tener que decidirnos de una vez. 

— ¿Decidirnos a qué? 

— No te ofusques. Lo sé todo, 
y me extraña tu egoísmo. Sé lo de 
tu enfermedad y que no has que- 
rido aceptar la operación... és 

— Pero..., ¿cómo lo has sabido! yA 

— Ayer fuí a ver al doctor von y¿ y 
Densen y él me lo contó todo. Yo / Y 
sospechaba algo y te seguí cuando . /, : 
fuiste a consultarlo, Acaba de ha Y, es 
blarme por teléfono, comunicán: ÉS 
dome tu decisión. La considero Y ¿4 
egoísta. ó 

— Me acusas de egoísmo. ; 

— Sí. ¿Deseas, acaso, matarme? í 

— Por favor, Isabel... 

— Y no ves, hombre de Dios, 
que tus sufrimien- 
tos me matan. No 
te lo he querido de- 
cir antes, pero hace 
tiempo que me ven- 
go dando cuenta de 
lo que pasa 
en ti y pa- 
dezco a la 
par tuya, 
más que tú, 
talvez. 
¿Crees que 
pueda per- 
manecer in- 
diferente 
viendo que 
te mueres? 
¿Lo haces, 
acaso, por 
no abando- 
narme? ¿No 
ves que no 
está bien 
eso? z 

El no res- 
pondió e 
Isabel pro- 
siguió: DN 

—La e AS 
ración es de- 

Y adisiMa: El doctor me la explicó. Tendrás 
que soportar una convalecencia de muchos 
meses, que requerirá el cuidado más extre- 
mado, el que no se puede comprar con dinero, 
Yo soy tu esposa y reclamo el derecho de 
atenderte. Nadie me lo puede quitar. ¿No 
comprendes que será una felicidad para mí 
estar a tu lado en el duro trance, curarte con 
mis manos y contribuir a que recobres la sa- 
lud? Te he llamado egoísta porque no tenías 
el derecho de callarte como lo has hecho... 

La voz de Isabel se tornó insegura y se 
quebró en lágrimas. El, levantándose, la estre- 
chó entre sus brazos y exclamó: 


EN EL HOGAR 


Ya lo dice un viejo refrán: tolerar a los demás, para : 


En muchas familias argentinas domina la costumbre 
de discutir por cualquier motivo; debe evitarse en lo 
posible, pues, abordar temas que apasionan, especial- 


En todo momento, nuestra conducta en la casa debe 
ajustarse a las normas de la buena educación. Debemos 
demostrar que lo somos suficientemente, como para 


Tanto en el hogar como en el mundo, el hombre ha 
de ser igual; vale decir, que su conducta ha de ajustarso | 
“a los sentimientos elevados que integran su patrimo- | 


Roberto releyó la carta y se quedó 
pensativo. 
«  — ¿Malas noticias, querido? —inda- 
gó Isabel? 
— No, mi vida. Sólo algo que me ha 
hecho pensar.—Y rompiendo la carta, 
la arrojó al canasto. 
ES 
— Gracias, mi mujercita adorada. Aho- 
ra sí que, con tu noble ayuda, estoy seguro 
del éxito. Mañana mismo me internaré en 
el sanatorio. ¿Me perdonas, verdad? 
— ¿Perdonarte?... ¡Tonto, gran tonto! 
Y alzando el rostro llorose, Isabel se col- 
eó de su cuello, 


que los demás nos tolsren. 
mente los políticos y los de crítica social. 
sabernos dominar de las exaltaciones. 


nio de cultura, 


-des. El atractivo del sexo 


lones o será-su rol el de 


AMNRLO AMGONÍNO 


MEDITE USTED SOBRE ESTE PROBLEMA DIARIO, por Misia Remedios 


¿Por qué ha sido siempre el hombre el ganapán 


OR lo general, en el primero o segundo 
año del matrimonio se determina el 
estado de las relaciones entre la espo- 
sa y el marido. 

En el curso de esos pocos meses se perfila, 
por decirlo así, la balanza del poder, y se 
puede sacar en conclusión si se tratará de un 
marido dominado por su esposa o de una espo- 
sa oprimida por el marido, o bien, caso rarísi- 
mo, una sociedad conyugal en que ambos se 
repartan las responsabi- 
lidades por mitades. 

La última de las tres 
posibles situaciones 
enunciadas constituye un 
estado idílico de imposi- 
ble alcance para los más;,. 
mientras el ser humano 
continúe siendo tan des- 
igual en. sus modalida- 


supera y acalla los dic- 
tados del sentido común. 
Hombres y mujeres, aun 
en nuestra época esen- 
cialmente práctica, toda- 
vía se enamoran y llegan 
al matrimonio sin una 
comprensión exacta y 
clara de sus respecti- 
vos roles en el hogar. 
Luego se imponen los re- 
ajustes; un hombre o una 
mujer que se han dejado 
arrebatar durante un pe- 
ríodo de noviazgo, tie- 
nen que despertar, en 
cierto momento, a la ne- 
cesidad de reajustar dos 
personalidades muy com- 
plejas a las minucias de 
la vida diaria, que debe- 
rán compartir en íntima 
y pública convivencia. 

' El señalado es el pe- 
ríodo difícil de ajuste del 
matrimonio. ¿Llevará la 
mujer, de acuerdo con el 
dicho vulgar, los panta- 


A 


AS 


o 


Ln de 


la humilde, o, por lo me- 
nos, conciliadora esposa? 

Es muy difícil llegar 
a una composición de lu- 
gar de concesiones recí- 
procas y de perfecta pa- 
ridad. Supongamos que 
una u otra de las situa- 
ciones se imponga, es de- 
cir, que el hombre o la 
mujer empuñen las rien- 
das y conviertan el ma- 
trimonio en un asunto - : 
unilateral: no existe nada insuperable en las 
dificultades que puedan presentarse. 

Resulta un ser sabio el que reconoce en el 


compañero o la compañera ciertas caracterís- - 


ticas que aventajan, complementan o anulan 
las propias, y, en consecuencia, tolera sin 
amargura el encauce de las relaciones dentro 
de un molde fácil y natural. 


No existe ninguna razón que no sea el pre-- 


juicio emanado de la influencia atávica, que 


vede a la mujer “ponerse los pantalones” si se ' 


halla constitucionalmente mejor dotada por la 
naturaleza para sobrellevar el rol ejecutivo 
en las relaciones recíprocas. ; 
Ciertas mujeres nacen con la predisposición 
ejecutiva. Por temperamento están mejor do- 
tadas para tratar el aspecto práctico de la vi- 


vidades femeninas, tal vez en un $ 


de la familia? 


da, así como también algunos hombres vienen 
al mundo dotados o desprovistos, según el pun- 
to de vista desde el cual se considere el asunto, 
con la virtud de rehuír las realidades diarias. 

Se denomina “soñadores” a ese tipo de hom- 
bres, y no es raro que su misma mujer y la 
familia pronuncien el calificativo con desde- 
ñoso desprecio. Tal no es el caso, empero, 


Hace veinte años la escena que representa el grabado hubiera sido ridícula. En 
nuestros días podrá parecer un tanto antojadiza, pero dado el avance de las acti- 


natural. 


cuando la esposa valora en su compañero de- 
terminadas cualidades que le prestan perso- 
nalidad y cualidades. En esos casos, ella se 
consagra a conservar esas cualidades, com- 
prendiendo que, en contra de los cánones so- 


cialmente aceptados, ella aparece como el * 


miembro de la sociedad conyugal más califi- 
cado para afrontar determinados aspectos de 
la vida generalmente privativos del hombre. 

La mujer, suficientemente inteligente para 


no dejarse influenciar por las consideraciones ' 


antedichas, se lanza a la brecha y afirma su 
matrimonio sobre la base sana y práctica de 
la división de tareas. 

Existe algo en el hombre improductivo que 
repugna a la mujer de las civilizaciones occi- 
dentales. Hay, por cierto, algo peligroso y des- 


uturo no lejano sea perfectamente corriente y 


tructivo en él, si no hay algún miembro de la 
familia con cualidades que contrabalanceen 
sus deficiencias. 

Pero si, por ejemplo, una mujer nacida con 
condiciones y capacidad para los negocios, se 
casa con un hombre cruelmente fuera de tono 
para afrontar la diaria lucha económica, ad- 
mitiendo que se amen, no hay ninguna razón 
lógica para que la mujer, rindiendo pleitesía 
a las imposiciones, se atenga a que el hombre 
amolde su existencia tor- 
turada a exigencias que 
le son ajenas y difíciles. 


Tanto el hombre como 
la mujer deben ser alta- 
mente inteligentes y va- 


casamiento amoldarse de 
acuerdo con las líneas 
que les son más natura- 
les. Por un lado trope- 
zarán con la opinión pú- 
blica, la tradición social, 
la leyenda. Y, ¿qué dirá 
la gente? 

Un hombre puede ser 
diez veces más apto para 
la formación del hogar 
que la mujer, y ella, en 
compensación, puede 
aventajarlo en habilidad 
para los negocios, pero 
sólo una pareja brillan- 
temente valerosa acepta- 
rá esas verdades y regla- 
rá su vida de acuerdo 
con su conocimiento. Ge- 
neralmente se produce la 
derrota del hombre. que 
atiende la parte de los 
negocios y en una mujer 
enjaulada, frustrada, 
que se resuelve en una 
mujer nerviosa y una 
madre iracunda turban- 
do la paz del hogar. 

Por otra parte, existe 
gran sabiduría en la mu- 
jer que al principio del 
matrimonio comprende 
que no es vergonzoso'en- 
- -tregar la dirección de la 
vinculación matrimonial 
al hombre, siempre que 
éste por temperamento y 
habilidad sea la perso- 


pareja. 

Con frecuencia una 
mujer rechaza tal posi- 
bilidad en teoría; se nie- 
ga en principio a aban- 

: donar su asidero sobre 
su parte correspondiente de dictadura, y así 
provoca una batalla desigual. Subsiste aún en 
la presente época de emancipación femenina, 
la tradición de que, haciendo caso omiso de 
las circunstancias, el hombre administre los 
fondos. : 

Indudablemente, junto con la creciente par- 
ticipación de la mujer en los negocios, se está 
poniendo en boga la costumbre de que una mu- 


_jer abone su propia adición cuando cene con 


un hombre, y hasta el importe del viaje 
cuando ha andado en taxi con él; pero, por lo 
general, todavía se espera que el hombre pa- 
gue. 

Eso es un resabio estúpido y cruel de una 
época social en la historia de la humanidad en 


(Continúa en la página 40) 


lerosos para permitir al 
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LUAILO HANGONEEAS 


FUE UNA GRAN JORNADA 


En una de sus buenas intervenciones, Lema se luce al 
detener un fuerte tiro bajo de un delantero adversario, 
en el iranscurso del gran match de San Lorenzo de 
Almagro contra su formidable rival, Independiente. 


Felipe Cherro, back del primer 
equipo de Independiente, antes 
de comenzar el partido, dirige la 
palabra a los oyentes radiotele- 
fónicos, aficionados al football, 
manifestando que tenía .fe en el 
triunfo de su equipo, y que con- 
flaba en que la victoria iba a 
serles favorable. 


Corsetti y Cortecci, dos de los jugadores de San Lorenzo de Al- 

magro, poco antes de comenzar la lucha, sacando de la cancha 

a dos de las tantas y diminutas mascotas que posee el club de 
la Avenida La Plata. 


Lema; guardavalla del team de 
San Lorenzo de Almagro, se dis- 
pone a alejar :con un golpe de 
puño un centro del winger de In- 
dependiente, Porta, mientras Fer- 
nández, Fossa, Seoane y. Closas se 
aprestan a intervenir; durante el 
match jugado entre los dos citados 
equípos, en la cancha de San Lo- 
renzo, que terminó con el empate 
de un goal por team. 


FOTOS DE MANUEL LUZAN 
Y ANTONIO PADILLA 


Este partido atrajo una enorme cantidad de público, entu- 
stasta del deporte popular, que aplaudió con entusiasmo 
las brillantes jugadas llevadas a cabo durante todo el 

match. El mejor elogio a estos brillantes partidos 
puede decirse es la afluencia de mujeres que a 
ellos asisten, 


El general Agustín P. Justo, que 

presenció dicho match, habló 

también para los radioescuchas 

de todo el país por el micrófono 

instalado en la cancha, durante 
el intervalo de la lucha, 


Aspecto que ofrecía la platea de la cancha de San Lorenzo de 

Almagro, donde tuvo efecto el match, y que muestra una vez 

más que no sólo el elemento masculino es aficionado al popular 

deporte. Grupitos femeninos como el que se ve en la fotografía, 

que gritan y se desesperan casi tanto como los de las populares, 
son numerosos en los fields del football. 
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Vira incidencia del 


mitos cacucnión, So AMPARA A AS > nm 
que se jugó ante Ei ge AA Je , j AA < 
una concurrencia hi ] e ; ' 4 E 

de cerca de cin- ¿ : r 

cuenia mil perso- 
nas. —Sanglovanni 
goalkeeper de In- 
dependiente, detle- 
ne en buena forma 
un shot de un de- 
lantero de san Lo- 
renzo, en tanto 
que Arrleta trata 
de sorprenderlo. 


Eduardo Forte, el 
árbitro que con- 
troló el partido, 
echando ln clásica- 
monedita al aire, 
en el sorteo prell- 
minar de los arcos,, 
con los capitanes 
de ambos. conjun- 


Mar ” 
A PA tos, k 
a los partidos de footbatí a irubajar y ue p vor. Mepre- A la derecha el 


sentantes de varios colegas metropolitanos, dedicados a 

la laboriosa tarea de reunir información, que algunos 

de ellos, de diarlos de la tarde, pasan telefónicamente 
y a sus respectivas redacciones, 


Los héroes anónimos de las jornadas deportivas, Estos 
uz dere< son das únicas personas que concurren 


apuon de Inde. 
pendiente, Sangio- 
vanni A la dz- 
quierda el capitán 
de San Lorenzo, 


0 E Fossir. 


El CLASICO MATCH 
ENTRE ARGENTINOS 


ANUAL DE RUGBY | 
Y EXTRANJEROS 


Un line-out en la zona peligrosa 
del equipo Argentinos, durante el 
clásico match anual de rugby dis- 
putado entre el citado equipo y el 
de Extranjeros, el domingo último, 
en la cancha del Club Atlético San 
isidro, y en el cual obtuvo el 
triunfo el primero de ellos, no 0bs- 
tante haber dominado sus adver- 
sarios en la mayor parte de la 
Jucha, por el score de 6 puntos 


contra cero, Al match acudió una 
concurrencia pocas veces vista en 
estos partidos, que siguió con sumo 
interés las brillantes Jugadas. En 
la fotografía puede verse al for- 
ward de Extranjeros E, Cortés Vela, 
que trata Infructuosamente de 
apoderarse de la pelota, mientras 
Azplazú, forward argentino, per- 
manece a la expectativa, listo para 

tuckleario, 


Myriam Stefford fué en su corta 
existencia algo así como un inquieto 
jaro que voló siempre en busca 
de nuevos horizontes, A los veinti- 
cinco años parecía dueña del mundo 
y no se creyó satisfecha; su diablillo 
interior la llevó hace poco a trans- 
formar sus vuelos de imaginación 
en un auténtico raid aéreo, y la 
muerte trágica y brutal fué el epí- 
logo de su increíble audacia. . 


La aviadora que ta: 
trágicamente halló la 
muerte mientras realiza- 
ba un raid por las pro- 
vincias argentinas, era el 
prototipo de la mujer 
moderna: muy femenina 
y muy varonil a la vez. 

u inquietud la llevó a 
ser actriz de teatro y de 
cine, adoptando para es- 
tas actividades el nom- 
bre de Myriam Stefford, 
siendo el verdadero Rosa 
Marta Rossi. z 

Myriam Stefford llevó 
una existencia novelesca. 
Su alma romántica 
siempre estaba ávida de 
nuevas inquietudes, y 
por eso, al poco tiempo 
de recibir el brevet de 
aviadora, sin la expe- 
riencia necesaria para 
emprender un raid de la 
di como el que 
había iniciado, se lanzó 
a la conquista del es- 
pacio. 

Era una mujer audaz, 
que amaba el peligro, 
como si tuviera prisa de 
beber a'grandes sorbos 
todas las inquietudes de 
la vida. 


Abatió sus 


AMNTO NGONÍNE 


alas el 


allí realizados. 


Aquí está Myriam frente a su “Chingolo”, con el cual habría de hallar 

la muerte en las proximidades de la cordillera, Aparece sonriente y 

confiada, femenina siempre, de que su suerte habría de acom- 

pañarla como una aliada, No tuyo tiempo para pensar en la posibi- 

idad de una tragedia, en esa misma que abatió su “Chingolo” y quebró 
para siempre las alas de su espíritu. 


La aviadora cuando se 
hallaba en el Lido, de 
Venecia, donde impuso 
su extraordinaria belleza 
en diversos concursos 
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PURLO ANGOHNLENO : 15 


GRAN CONCURSO ESCOLAR 


ORGANIZADO POR 


EA 


Al quien invita a todos los escolares de la república, sin distinción, 
en a tomar parte en este original y primer gran concurso escolar. 
o 

“8 | BASES 

| Todo alumno, varón o mujer, que concurra a una escuela 

A nacional, provincial o particular, ubicada en cualquier punto 

e de la república y pertenezca al 2”, 3, 4%, 5* y 6 grado puede 

A tomar parte en este eran coneurso. 


MUNDO ARGENTINO premiará tres veces al año a la mejor 


composición enviada sobre el tema: 


-SARMIEN TO, el gran maestro americano 


Esta composición no podrá exceder en ningún caso de 1.500 palabras. 
El concurso queda organizado separadamente para los alumnos que 
1 


cursan el segundo, tercero, cuarto, quinto y sexto grado. 
Al pie de la página se publicará un cupón que debe ser llenado 
debidamente y enviado conjuntamente con la composición. 
La fecha de recepción terminará dentro de los cuarenta y cineo días 


a partir de la fecha indicada, es decir, el día sábado 3 de octubre, y la 
resolución del jurado se dará a conocer lo antes posible. 
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PREMIOS 


MEDALLA DE ORO para el alumno premiado, la que será entregada 
en acto público. 


' 
ile cido 


UNA MATINEE INFANTIL para todo el grado, en un circo que 
actúe en la capital. “Mundo Argentino” IRA EN BUSCA DE LOS ALUMNOS 
' para llevarlos al circo y nuevamente conducirlos a la escuela premiada. 
A UN “NECESSAIRE”? para la diligente maestra que dirija el grado 
E a que pertenezca el alumno premiado, o 
+ UN RELOJ DE ORO si es un maestro. , 


Queda “de hecho establecido que los premios se repetirán cinco veces, o sea uno 

para cada grado, y habrá dos series iguales: la primera destinada a los alumnos 

as y maestras o maestros de la capital, la segunda a los alumnos y maestras o 
maestros de las provincias y territorios. 


Para los premiados de las provincias, los premios serán los mismos, menos el 
correspondiente al grado, que en lugar de una matinee se entregarán libros 
de cuentos a cada alumno. 


Tanto los niños premiados, como el grado, la maestra o el maestro y la com- 
posición, se publicarán en nuestras páginas una vez otorgados los premios. 


Firma del alumno... 


AAA EE AAA EEE NEAR ETA 


qa TS A A o AA Nombre del alumno..... A O RO AO IA 
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STIMADO señor: Aún no ha publica- 
do usted el mensaje que le envié. Mal 
hecho, pues de esta manera la policía 
tendrá más trabajo. Esta noche Ar- 

mour fué asesinado, a las diez, cerca del Ca- 
mino del Rey. Su cuerpo se halla sobre el lado 
derecho, cerca de una chacra. Trece mujeres 
y hombres más sufri- 
rán el mismo destino 
si ellos no devuelven 
los documentos pedi- 
dos. Le aconsejo que 
publique el mensaje, O 
mañana morirá uno 
más. El 18 de julio, a 
las nueve exterminaré 
a B. D. W. 5. Puede 
decirles que 3-Z no pi- 
de ni da cuartel de nin- 
guna especie. 3-2”. 

Robin Dale cruzó la 
redacción mientras 
leía la extraña misiva. : 

—Esto es demasiado serio, jefe. Parece es- 
crita por un lunático. ¿Qué referencias tiene 
usted de ese Armour? 

—Ninguna — respondió Bayley, el direc- 
tor del diario, que era quien había entregado 
la carta al sagaz repórter. 

—Y es ésta la tercera, ¿verdad ? 

—-Así es. Las otras dos están en el depar- 
ísmento de policía. Creo que lo mejor será ir 
a ver al capitán Blake, y consultarlo. Yo creo 
que lo mejor sería publicar las cartas, y con 
ello, evitaríamos otra muerte. 

¡Quince minuntos después, Robin se hallaba 
conversando con el capitán Blake y el sar- 
gento Jardin, ambos pertenecientes a la sec- 
ción investigaciones de la policía norteame- 
ricana. Blake parecía preocupado. 

—¿Algo nuevo sobre esa señorita Ryer- 
son? — 
interrogó 
Dale. 

—Nada. 
Todavía 
insiste en 
esa histo- 
ria del 
hombre 
con los 


0J0s de  ANTON KASPER ES ASESI- 
pez. NADO EN SU AUTO DE UN 
Blake “BALAZO EN LA CABEZA, 


se refe- 
ría a Mae o 
Ryerson, una joven que había estado bajo 
ustodia durante tres días por hallarse mez- 
clada en el crimen de Kasper. El hecho se ha- 
bía llevado a cabo en un sitio muy conocido 
de Brooklyn, en un camino que lo cortaba obli- 
cuamente. El sitio debía su popularidad a los 


automóviles que, favorecidos por la extremada 


obscuridad, ocultaban en su interior parejas 
de amantes que iban allí a sostener largas 
confidencias. d 

El crimen en cuestión había sido descubier- 
to por la policía, muy temprano, en la mañana. 
Anton Kasper, un sencillo comerciante neo- 
yorquino había sido hallado muerto en su au- 
tomóvil, de resultas de un certero balazo desde 
muy corta distancia. Sus bolsillos habían sido 
registrados y robados todos sus documentos 
de identificación personal. -En el asiento, a su 
lado, estaba el saco de una mujer con man- 
chas de sangre. La víctima pudo ser recono- 
cida gracias al número del coche. Dos días 
tardó la policía en averiguar el nombre de la 
dueña del saco, que resultó ser Mae Ryerson. 
Interrogada que fué, admitió haber estado con 
Kasper aquella noche, diciendo que mientras 
el coche se hallaba parado, un hombre a quien 
sólo pudo describir por sus “ojos de pez”, se 


F 


AUMILO HRGENARO 


CUENTO POLICIAL 


Por ARTURO HOERL 


aproximó al auto apuntando a Kasper con una 
pistola, mientras le exigía la entrega de cier- 
tos papeles. Kasper negó tenerlos, y entonces 


SIN PESTAÑAS 


LOS “0JOS DE PEZ” DEL CRIMINAL DESCRIPTOS POR AMBAS MUCHACHAS 


Una nueva pesquisa del perio- 
dista detective Robin Dale publi- 
camos bajo el título de “EL 
HOMBRE DE LOS OJOS DE 
PEZ”, misterioso asesino que des- 
pués de ultimar a sus víctimas 
tenía la extraña ocurrencia de es- 
cribir a los diarios. La policía nor- 
teamericana desesperaba de 
capturar al criminal que tan cíni- 
camente se burlaba de ella. Pero 
la sagacidad de Robin Dale hizo 
que se le echara el guante al 
autor de crímenes que parecía 
estaban predestinados a quedar 7 
en la mayor impunidad. 


EL CRIMINAL 
ACOMPAÑA A 
LA JOVEN A 
TOMAR EL 
OMNIBUS. 


mua ds O CO A CU A A 


LLEGAN A LA ESTACION 
DEL FERROCARRIL AEREO, 
Y EL HOMBRE DESAPARECE 


MAE Y EL ASESINO 
TOMAN EL OMNIBUS. 


SS 
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a 


EL HOMBRE DE LOS OJOS DE PEZ 


el hombre, sin aguardar más, hizo fuego, de- 
dicándose en seguida a registrar los bolsillos 
de la víctima. La muchacha, paralizada por el 
terror, observó todo esto creyendo que ella 
también correría la misma suerte. Sin em- 
bargo, según lo comunicó a la policía, el ase- 
sino la acompañó hasta un ómnibus y con 
ella viajó hasta la es- 
tación del ferrocarril 
aéreo más cercana, 
donde desapareció en- 
tre la multitud. Cuan- 
do se la interrogó por 
qué no había dado 


jo que gra porque sen-=- 
tía vergiienza que sus 
relaciones se enteras. 
ran de que ella había 
estado en un auto, so- 
la con un hombre ca- 


esfuerzos de la policía 

para hacerla declarar más. ÓN 

Y luego, tras este crimen, había llegado la 

noticia de otro más, cometido en la persona 

de Felipe Armour. ¡Lia no publicación del có- 

digo enviado por “3-2”, había surtido su: 
efecto! 


En el camino de Briar se hallaba 
el auto de Armour custodiado por la policía. 


El cuerpo no había sido tocado. Una certera 
bala le había atravesado el cráneo, producién= 


dole una muerte instantánea. También sus 
bolsillos habían sido registrados, y sólo una 


pequeña libreta de apuntes fué dejada, en la 


que se hallaban algunas direcciones y nom- 
bres de personas. s 
Cien metros más al Sur, estaba el camino 


Caroll, a cuyo final podían verse tres peque- ñ 


ños chalets. El crimen había sido descubierto 
por un muchacho, Tim Scott, que vivía por 


allí. Mientras iba en bicicleta a hacer sus acos. 


tumbradas compras al almacén, había sido de- 
tenido por un hombre cu- 


quien le indicó el sitio 


que fuera a verlo inme- 


aviso a la policía. En el. 
interrogatorio a que fué. 
sometido por Blake y Da- 


Nx pudo ser conseguido. En 
a vista de lo cual, ambos de- 


a la señora Verick, que vi- 
vía al lado. ,> 
—Estoy tan acostum- 


detenidos en el camino, 
que no presté atención al 
: de Armour. ¡No sé cómo 
y pe la policía no toma medi- 
Pulitao das enérgicas para evitar 
testó la interpelada. 
—De manera que la no-. 
A che pasada, a eso de las 
diez, ¿no notó usted nada 
anormal ? $ 
-—Nada. Pero..., ¿por qué no van ustedes 
a casa de la señora Innes? A lo mejor, puede 
decirles algo de interés, pues todas las no 
ches acostumbra salir a pasear con otro hom. 
bre, mientras su pobre marido trabaja. Pre- 


.gúntenle a ella, que algo ha de saber, pero n 


le digan que yo les he dicho esto... 


parte a la policía, di=. - 


sado. Vanos fueron los 


yo rostro no pudo ver, 


donde se hallaba el auto 
con el cadáver, diciéndole 


diatamente y diera luego 


esos espectáculos! — con- - 


hal 24 iaa 
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le, ningún dato de interés. 


tectives decidieron visitar 


brada a ver automóviles - 
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—Ciertamente, señora — sugirió Dale. — 
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Nada nos ha di- 
cho usted... 

Y partieron 
en dirección de 
la casa de la ve- 
cina de la seño- 
ra Verick. 

Grace Innes 
era, en verdad, 
una hermosa ru- 
bia de azules 
ojos. Visible- 
mente agitada 
ante la presen- 
cia de la policía, 
se turbó un tan- 
to, lo que difi- 
cultó el interro- 
gatorio. 

—¡Por favor! — exclamó. — ¡No puedo 
decirles nada! ¡Si mi esposo se entera!... ¡No 
hagan que declare! 

Pero, finalmente, admitió tener, en reali- 
“dad, relaciones amorosas ilícitas con un doc- 
tor llamado Leo Hammel. Después de esto, co- 

menzó a llorar y nada en limpio pudo obte- 
nerse de ella. Cuando Blake y Dale regresa- 
ron al sitio del crimen, una agradable: noticia 
les esperaba. La policía había logrado secues- 
trar a la joven que acompañaba a Armour 
en su última noche. 

Poco tardaron los detectives en trasladarse 
a la comisaría donde se hallaba la joven. Era 
casi una niña, pues apenas contaba diez y 
nueve años, hija de un viejo empleado de las 
cortes de Jamaica. Lo que narró coincidía ex- 
trañamente con lo expresado por Mae Ryer- 
son, compañera, como se recordará, de la pri- 
mera víctima. La noche pasada había salido 
a pasear en auto con Armour, a quien cono- 
cía desde hacía mucho tiempo. De pronto, un 
hombre apareció por una de las ventanillas 

- del coche, y apuntando con un revólver a Ar- 
- mour, le había exigido la entrega de ciertos 
documentos. Este le había contestado, dicién- 
dole que existía un error, sin duda, pues él 
no poseía tales documentos. El criminal dió 
vuelta, y, parándose detrás del coche, observó. 
atentamente el número de la chapa, reeresan- 
do de inmediato e insistiendo en que Armour 
era el hombre que él buscaba. Y luego, sin 
esperar contestación, le había descerrajado 
un balazo en la cabeza. La joven se asustó, 
y creyendo ya llegada su última hora, comenzó 
-. a rezar. Esto le salvó la vida, pues el criminal, 
al verla así, no hizo intento alguno por da- 
ñarla. Al contrario, la acompañó hasta el si- 
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tio donde la muchacha tomó un ómnibus. 


- Cuando se le, xidió que descubriera la figura 
- del hombre, susdeclaración fué tan vaga cn- 
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INSPECCIÓN 
- DE LOS ALIE- 


lidad de que alguno 


AUNLO AGE 


mo la de Mae Ryerson 
y la del joven Tim. 
Había, sin embargo, 
algo en su rostro que 
quedó grabado en la 
mente de la joven: 
eran sus ojos..., sin 
pestañas... 

A la mañana si- 
guiente, la policía vi- 
sitó el Asilo Real. Bla- 
ke en persona encabe- 
zaba el grupo. 

Creía en la posibi- 


SITIO OBSCURO, DON- 
DE LOS AUTOS 
ACOSTUMBRAN 

A PARARSE 


de los internados, ma- 
niáticos todos ellos, se 
hubiese fugado y co- 
metido ambos críme- 
nes. El director, Wil- 
liam Ostermann, ob- 
servó atentamente a 
través de sus anteojos 
a sus extraños visi- 
tantes. Por medio de 
notas escritas en los 
libros pudo establecerse que dos locos habían 
escapado hacía más de un año del asilo, sin 
que se les hubiera podido encontrar. 

Ostermann sugirió la idea de traer a am- 
bas muchachas al asilo y hacer desfilar a los 
alienados ante ellas, y comprobar así, si al- 
gunos de sus rostros eran reconocidos. 

Aquella noche fué innumerable la cantidad 
de pesquisantes apostados en los alrededores 
de aquellos sitios. Se montaron guardias es- 
peciales, algunos de ellos vestidos de mujer 
y acompañados de civiles, simulando parejas 
de enamorados. ¡Pero todo fué inútil! ¡“8-Z” 
no aparecía! 

Aquella noche el director del diario recibió 
la siguiente carta, concebida en estos térmi- 
nos: “Estimado señor: gracias por haber pu- 
blicado mi mensaje. B. D. W. 5 ha devuelto 
sus papeles. N. H. 5-4-55 aún no ha hecho lo 
mismo, y por eso los demás están marcados 
por la muerte. — “8-2”. 


La celeridad con que la policía ac- 
tuó quedó ampliamente demostrada al día si- 
guiente, al lograr que dos alienados evadidos 
fueran atrapados. Dale estuvo presente cuan- 
do los dos fueron levados ante las muchachas, 
y a pesar de que todos suponían que alguno 
de ellos sería el misterioso “3-Z”, el encuentro 
resultó un fracaso, pues ninguna de las dos 
reconoció en ellos al criminal. Dale se halla- 
ba desorientado, pero no dándose aún por 


DALE Y OSTER- 
MANN BUSCAN 
INDICIOS DE 
CULPABILIDAD 
EN LOS CUAR- 
TOS DE LOS 

ALIENADOS. 


A 


17 


a 
1 
1 


£ 
CAMINO 
CARROLL 


DONDE FUE EN. 
CONTRADO EL 
Y” CUERPO DE 
ARMOUR. 


y BRIAR 


vencido, decidió hacer una última visita al 
Asilo. Real. 

Ostermann lo recibió afablemente: 

—Acabo de conversar por teléfono con el 
capitán Blake. Mañana traerá las dos mu- 
chachas, y yo tendré a mis hombres prepa- 
rados — dijo el director. — Y a propósito, 
tengo una idea: ¿qué le parece si mientras los 
locos desfilan ante los pesquisantes, nosotros 
vamos a sus cuartos y los revisamos ? 

—No me parece mal — contestó Dale. — 
Es posible que saquemos aleo en limpio. 

—A mí me encantaría. ¡ Y ojalá logre exci- 
tarme un poco con esto! ¡Estoy tan cansado 
de esta vida monótona, siempre cuidando 
hombres, sin tener otra distracción!... 

Luego hablaron de cosas triviales, relacio- 
nadas con la norma de conducta que se lle- 
vaba en el hospicio, y sin mencionar para 
nada ambos crímenes. Después Dale partió. 
Mientras se dirigía al diario, no podía apar- 
tar de su mente la idea de los extraños men- 
sajes recibidos. Sí, sin duda alguna, todo aque- 
llo era simple superchería. Porque suponiendo 
que fuera cierto, ¿cómo era posible que entre 
esas hipotéticas víctimas no hubiera una si- 
quiera que tuviera el valor de enterar a la 
policía de lo. sucedido? El temor, esa cualidad 
que todo hombre lleva desde la cuna, obraría 
sobre la persona impulsándola a pedir ayuda, 
máxime teniendo en cuenta que ningún riesgo 
correría al hacerlo, porque, ¿cómo lograría el 
misterioso “8-Z” descubrir cuál de ellas había 


dado parte a la policía ? 


A la mañana siguiente, mientras Mae Ryer- 
son y la compañera de Armour observaban 
el desfile de los alienados, Robin se deslizó en 
el pequeño escritorio de Ostermann. Juntos hi- 
cieron una rápida inspección en los cuartos 
de los alienados, en cada uno de los cuales ha- 
llaron pintorescos objetos que movían a risa. 
Pero ninguno aportó el menor indicio relacio- 
nado con el verdadero motivo policial. 

La revisión de los quinientos locos ocupó 
un tiempo bastante largo. A la hora del al- 
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presenta Tirso Lorenzo en “SUSANA LAFONT, M! bh 
MODELO”, cuya protagonista se vale de una ingeniosa A B Usan 
estratagema para estudiar la psicología de los escri- : 


tores que se dedican a escribir novelas de amor, y 


Se 
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sonsacarles así aquellas intimidades que todos guarda- 


mos celosamente en lo más recóndito del espíritu. 


1 sonar insistentemente el timbre de 
la calle, y a los pocos segundos me 
anunciaban una extraña visita. 

> La tarjeta decía simplemente: 
“Susana Lafont”; y después de reflexionar un 
momento, no pude menos de observar: “Su- 
gana Lafont”?, no recuerdo; no conozco nin- 
guna mujer de ese nombre”. Y di orden de 
que la hiciesen pasar. 

Me imaginaba que se trataría de alguna 


consulta literateria o de alguna de esas admi-* 


radoras gratuítas que solicitan un autógrafo, 
o a quienes gusta mariposear en torno de los 
escritores más o menos populares; y esperé 
con la mayor indiferencia la entrevista. 

En seguida estuvo en mi presencia una mu- 


a A 


jer bella y desenvuelta que 
me mantuvo un largo rato 
desconcertado. 

— No sé qué juicio se 
¿ formará usted de mí—pro- 
rrumpió de inmediato, apenas me hubo saluda- 
do.—Es un poco de atrevimiento por mi par- 
te; pero tengo la seguridad de que será usted 
indulgente conmigo en cuanto me explique. 

— Hasta ahora — le contesté un poco im- 
paciente, ante la actitud resuelta de 
mi visitante — no he podido formarme 
juicio alguno. Usted dirá, señorita, en 
qué puedo serle útil. 

— Cuando usted se entere del mo- 
tivo de mi visita, se sorprenderá, de 
seguro. Va usted a imaginarse que soy 
una romántica o una extravagante. Y. 
sin embargo, lo que vengo a propro- 
nerle es la cosa más natural. Así lo 
creo yo. 

Así se presentaba aquella dama des- 


—En la noche de mi, de- 
but, Javier se dedicó a mí, 
entusiasmado; fué el pri- 
mero y más exaltado en 
tinsonjearme. 


conocida para 


UNA NOVELA 
mí, en tanto DE TIRSO 
ocupaba el 


asiento que le había ofrecido..Su voz mimosa, 
cautivadora, aumentaba el don de simpatía 
que irradiaban los finos y graciosos ademanes 
de su desenvuelta personita. . 

Ya frente a frente, y cómodamente arrella- 
nados, pude apreciar mejor la fascinadora 
hermosura de aquella mujercita y el poder de 
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seducción de 


CORTA 
LORENZO su gesto movi 
ble y dominan- 


te. Su radiante belleza juvenil hacía difícil 
determinar su edad. Vestía elegantemente, sin 
ostentación, con muy moderna corrección 
mundana: tailleur gris y fieltro azul marino 
que encuadraba deliciosamente la fina curva 
de su rostro trigueño, de facciones finas y 
distinguidas. 


ETA 


delo 


—Pero aquella noche, en que'el juego 
escénico y el público habían exigido de +» 
má un refinamiento de sensualidad nre- 
COZ..., noO sé por qué extraño sentimiento 
los dos pusimos en aquel beso una expre- 
sión voluptuosa, desvanecedora... 


AUNADO IRNRQORÉLTUS 


Lo más curioso era que aquella 
mujer aparentaba una eran des- 
preocupación y una gran confian- 
za, como si me hubiera tratado toda 
la vida y estuviese persuadida de 
la condescendencia que había de 
dispensarle. Expresábase con fa- 
cilidad verbosa que obligaba a estar pendiente 
de su palabra y de su pensamiento. 

— Usted a mí no me conoce — dijo ade- 
lantándose a mi palabra. — Yo a usted, sí, y 
mucho. Es decir, por sus novelas. Yo leo mu- 
cho a los escritores de este país. Es usted uno 
de los novelistas que más me emocionan e in- 
teresan, que más me hacen vivir sus perso- 
najes. 

No me dió tiempo para agradecerle la lison- 
a ja, porque añadió. sin 
detenerse: 

— ¡Ah, esas muje- 
res que usted pinta !... 
Son de un realismo 


conmovedor... Pero 
no se ponga usted 
orgulloso. No, no 


vengo a conquistarle 
con lisonjas y elogios 
insinceros. Vengo, 
sencillamente, señor 
novelista, a ofrecer- 
me a usted como... 
modelo. y 

— ¿Como modelo? 
— ¡interrumpí sor- 
prendido y perplejo. 
-— Olvida usted, se- 
ñorita, que yo no soy 
pintor ni escultor. 

— ¿Y eso qué tie- 
ne? Es usted novelis- 
ta, pinta también; 
describe, crea vidas, 
sutiliza espíritus, y 
yo vengo a ofrecerle 
el mío como modelo 
de la protagonista de 
alguna de sus fanta- 
sías. ¿No se trata, aca- 
so, del mismo proble- 
ma artístico ? 

Efectivamente, se- 
ñorita. Le confieso que 
empieza a interesarme 
su Criterio y su pro- 
pósito, tanto como su 
gentil personita — le 
dije, en realidad fas- 
cinado por aquella au- 
daz y hermosa mujer 
y por las proyecciones 
extrañas de su inespe- 
rada entrevista. 

— No esperaba otra 
cosa teniendo como 
tengo de usted el con- 
cepto de que sabe bus- 
¡ear como pocos sus 
“personajes y sus con- 
flictos en las comple- 
jidades de la vida real. 
Yo soy una mujer in- 
quieta, nerviosa, diná- 

mica, que lleva sobre 
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su existencia y su destino un caudal de emocio- 
nes turbulentas y contradictorias. Amo la in- 
dependencia y el refinamiento de la aventura, 
y vivo una historia fecunda en situaciones 
fugaces, deslumbrantes. Más de una vez, 
llevada de mi espíritu fantástico, pensé en 
la profesión que sacaría mi nombre del 
mortificante anónimo: la de modelo. Me 
encanta. En ella seguramente podré serle 
útil, y usted podrá contribuir a satisfacer 
una ilusión mía. ¡Cuántas veces un pintor. 
ún escultor, busca ansiosamente la fisura 
humana que le ayude a plasmar el mot.vo 
que fluye de su imagsinación!.. Y he pen- 
sado: ¿acaso los novelistas no experimen- 
tarán iguales impaciencias en la necesidad 
de producir, de crear?... Un alma que les 
sugiera un personaje, una vida que diseñe 
un asunto, un conflicto novelesco..., ¿no 
les allanaría acaso, el camino de una rea- 
lización feliz? Y a eso vengo, señor. Vengo 
a. ofrecerme a usted como modelo. ¿Estamos? 
Permanecí un rato absorto e indeciso an- 
te aquella ocurrente propuesta. Aquella 
interesante mujer tenía, desde luego, talen- 
to; era ingeniosa y acertada su teoría... 
— Permítame que le observe con la fran- 
queza a que me autoriza la suya — contes- 
téle después de reflexionar un momento. 


'-— Usted no ignora que para ser modelo de 


un artista se precisa poseer líneas de una 
perfección clásica o de una rarísima nove- 
dad. Pues bien: lo que usted me propone, 
señorita, con un criterio que admiro, ha de 
estar necesariamente sometido a las mis- 
mas reglas y a las mismas exigencias. Quie- 
ro decirle que no me interesará un alma 
que no me-ofrezca una psicología extraña y 
tumultuosa, ni el panorama de una vida sin 
complicaciones novelescas. 

— Lo comprendo perfectamente. Pero he 
de observarle, señor novelista, que los mo- 
delos, aun los más perfectos, tienen todos 
ellos líneas comunes. La mujer desnuda es 
siempre la misma, con más o menos per- 
fección. El artista es quien ha de extraer el 
destello original de su obra, en la proyección 
o en la interpretación. Mi historia es la de 
todas las mujeres que han gozado y han 
sufrido rodando por el mundo. Puesta mi 
alma al desnudo, reveladas las intimidades 
de mi vida azarosa y atormentada, se podrá 
hacer de mi persona una pérfida o una mártir, 
una desdichada o una triunfadora. Mi vida 
podrá parecer a unos vulgar, ridícula; cur- 
si; a otros, intensa, dramática, conmovedo- 
ra. Podrán tomarse de ella los más opuestos 
y complicados matices; hacerse un roman- 
ce psicalíptico o una honda tragedia moral; 
en fin..., según el punto de vista de que 
se la observe o analice. Es la novela de 
todas las mujeres en la que el artista pone 
a su vez la luz de su ingenio personal. ¿Le 
intereso, señor novelista ? 

— Me interesa, señorita — respondí sin 
vacilar ante la original y elocuente propo- 
sición de aquella mujer encantadora. 

— Me interesa, señorita Susana Lafont, 


— repetí entusiasmado. — ¿Y cómo proce- 
deremos? ; 
— Pues muy «sencillo — se' 


adelantó a explicarme. — Le vi- 
sitaré a usted las veces que usted 
quiera o precise. Mañana mismo, 
si le conviene. Estoy completa- 
mente disponible pa- 
ra usted. Empezaré 
a desnudarle mi al- 
ma, a referirle las in- 
timidades de mi vida. 
Usted tomará apuntes 
y hará lo demás. 

- Convénimos las ho- 
rag para las “poses” 


y nos despedimos hasta el día siguiente. Al 
ausentarse de mí tan atrayente mujer, en- 
volviéronme sus ojos en una mirada pene- 
trante y enigmática, en la que mi fantasía 
obsesionada no supo si descubrir el orgullo 


de una vaga tragedia. - 


y 


> Ala hora convenida, Susana 


Lafont estaba al día siguiente en mi estudio. 
Venía jovial, afanosa, insinuante, dispuesta 
a trabajar, como ella decía. 


. tándola a descansar. Pero ella me adivirtió 
: de la necesidad de no perder tiempo, aña- 
diendo: > ES . 

— Bien; usted, señor novelista, se sienta 
ahí — dijo indicándome mi mesa de traba- 
jo; —y se prepara para tomar apuntes; pues 
yo voy, con toda coquetería, como las circuns- 
tancias lo requieren, a empezar a desnu- 

darle mi alma. ¿Conforme? -— Añadiendo 
- con cierta malicia: — ¡Cuidadito, señor 
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de una caprichosa conquista o el misterio 


Me apresuré a ofrecerle un asiento invi- 


UMSS A RHOCIUEAO 


tarse de su papel! Usted des- 
«le hoy me contemplará con 
la serenidad con que se con- 
templa a una estatua, ¿com- 
prende? y me atenderá 
con el respeto y la de- 
voción del artista an- 
te” su modelo, 
ante la gracia 
o la belleza 


fama y su 
gloria. ¿En- 
tiende usted? 

Expresábase 
Susana con una 
gracia y una natu- 
ralidad encantado- 
ras. Al disponerlo to- 
do con semejante fami- 
liaridad, sonreíame ponien- 
do en los tentadores hoyue- 
los de sus mejillas tan fino 
y espiritual gracejo, que es- 
taba, realmente, como para 

. comérsela a besos. Sin darme 
cuenta, yo la atendía y-la obe- 
decía ya, dócil y sumiso. Sen- 
tíame sometido, dominado, 
adormecido por el centelieo 
de sus ojos y por el arrullo 
melodioso de su desenvuelta 
verbosidad. 

— Empezaremos, como es 
natural, y como a mí me pa- 
rece que debe ser, por el prin- 
cipio — me dijo en tono chis- 
peante y jovial. — Salvo que 
usted, señor literato, prefiera 
otra cosa. Porque a veces us- 
tedes los escritores de hoy en 
día son tan raros y extrava- 


e Y “antes, que son capaces de 
zz 


i del mode- 
| ' lo que 
ha de' 
¡ contri- 
1 ¿ buir a su' 
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¿ natar a sus protagonistas an- 
ces de traerlos al mundo. ¿No 
es cierto? 

Asentí con una sonrisa me- 
“ánica, sin apartar los ojos de 
Susana, pendiente de su vo- 
luntad, de su gesto y de su 
palabra, rendido plenamente 
a su mirada ágil y domina- 
dora. 

— Mi padre era francés — 

- dijo, entrando ya de lleno en 
L '4 materia. — Un joven libre, 
caprichoso, encantado de la gracia meridional. 

Y mi madre, andaluza, bailarina de estilo, 

con mucha fama en la Península. Y yo..., yo 

ño sé, en verdad, lo que soy. Nací a bordo de 
un barco inglés, durante una travesía de mis 
“ padres, para la Habana. ¿Se imagina usted el 
batiburrillo que hay en mi alma cosmopolita ? 

Al decir esto, sonreía con cierta afectación, 
dejando traslucir en su gesto un dejo de 
amargura. 

Y a continuación entró a relatarme la odi- 
sea de sus primeros días. Habiendo quedado, 
a poco, huérfana de padre, fué su destino 
rodar por el mundo con la madre, cuya fama 
de bailarina le había proporcionado muchos 
aplausos en su juventud. Y al recordar ciertas 
incidencias de su azarosa infancia, deslizada 
en el torbellino de la. farándula bajo la ase- 
chanza de todas las perversiones y de todos 
los egoísmos, parecían velarse sus ojos de lá- 
erimas, mientras sus pupilas concentrábanse 
en una efusión interna. Pero recobrando de 
“pronto su serenidad'y su ánimo, reanudó su 

. » e Je s 


charla: Ae ES ae 
-, — Ahí tiene usted, ligeramente insinuada, 
la aureola roja de mi infancia. ¿ Le interesa? 


mío, con distraersé o apar-' 


«su punto inicial en la noche de su debut, que 


- más extremaban conmigo sus halagos eran los 
habituales festejantes de: mi madre. Entre 


Después, durante todas las noches, despreo 


de mi trabajo al camerino, mientras la sala 


> 


] 

e. 

— preguntóme después de una pausa, fijando j 
en mí aquellos expresivos ojos en que pude 
ya traslucir el misterio gitano de sus pe- 

netrantes pupilas. NS q 
— ¿Cómo no ha de interesarme si ya + 
presiento la emoción de un drama sin- 
gular? — contestéle. — Lo que no | 

puedo es descubrir todavía la in- ¿ 
fluencia de esa génesis dramáti- | 

ca en su. espíritu animoso, cor- ¡ 

dial, desaprensivo... E 
— Es manía la de ustedes, ¿ 
los novelistas,” de querer 
descubrir atavismos, es- 

tados psicológicos..., 

cuando lo que real- 

mente interesa es la 
vida que pasa..., ame- 

na, cautivadora..., trágica, 
incoherente, con sus seduccio- 
nes, sus sorpresas, sus fatalis- 
mos... : : 
Y luego, concentrando en mí su mi- 
rada: 
— Observo que se fija usted en mí con curio- 
sidad o malicia, contemplándome como una 
muñeca extraña o un bibelot que excita su 
codicia. Recuerde lo que le dije antes: usted 
debe atender el relato de mi vida como algo 
fantástico, imaginario; y a mi persona, como 
un ser quimérico, inaccesible. ¿Entiende? De 
lo contrario, habremos fracasado; yo, en mi 
papel de modelo y usted en su obra, que que- 
daría desnaturalizada y quizá inconclusa. 

Confesaré que no estaba fuera de lugar la 
observación de Susana, pues la admiración y 
simpatía que nacían en mi ánimo por aquella 
mujer de tan peregrinos atractivos, iban, por 
momentos, eclipsando el interés del relato de 
su vida. 

— Todos ustedes son lo mismo — me re- $ 
prochó. — Pero a mí siempre me ha parecido 
ridículo que los.artistas terminen por ena- 
morarse de sus modelos. 

No supe qué responder a aquella considera- 
ción que acompañó de una fresca y geraciosí- 
sima carcajada. La conversación se desvió. |: 
No pudimos ya reanudar la pose y nos despe- 
dimos hasta el día siguiente. 
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Susana siguió asistiendo diaria- | 
mente, con toda puntualidad, a mi estudio; y 
unas veces con locuacidad jovial, y otras, con 
acento trágico, iba descubriéndome los por- 
menores e incidencias de su vida complicada 
y turbulenta. Revelóme cómo las promesas 
de su belleza y de su desenvoltura, cultivadas Y. 
en aquel ambiente riesgoso de la farándula, 48 
había despertado temprano la codicia de al-" Al 
gunos empresarios, que proyectaron prepa- ¿ 
rarla para las tablas y explotar sus aptitudes 4 
en capullo para las canciones y los bailes des- 
enfedados en que ya se insinuaba su capacidad - 
artística, y en cuya especialidad había de eclip- + | 
sar a su propia madre, quien, en virtud de sus 
éxitos, pasó a un segundo término en el interés | 
de las empresas. ¿E 

El verdadero drama de su vida había tenido 


me relató una tarde, con acentos patéticos. 
— Yo había sido hasta entonces una niña 
mimada — me dijo enternecida. — Quienes 


éstos, Javier Normand, un mozo distinguido - 
que era su amante, no sé si por halagar a mi 
madre o porque yo le inspiraba singular sim- 
patía, solía jugar preferentemente conmigo y 
llevarme obsequios y golosinas, y yo también 
lo buscaba con ese egoísmo de las niñas capri- 
chosas y consentidas. En la noche de mi debut, 
Javier se dedicó a mí, entusiasmado; fué el 
primero y el más exaltado en lisonjear 


pándose cada vez más de mi madre, al volver 


A 


7 
ii O IE: ¿ e di 
e IE Ni Mi iS a o At 


atronaba de aplau- 
sos, yo recibía tam- 
bién sus palmas, y 
me besaba, me besa- 
ba... Una noche Ja- 
vier.me besó con tal 
ardor que, al recor- 
darlo, aún siento en 
mis labios el calor 


9. No e 


burlar corazones. 


dentista. 


mi juventud. A 


ús 
Ñ 


AA 


Ei 
e 
+ 


id 


no siento la vida si no es en comedia. 


nos. (1). 


Mucha perspicacia no se necesita para darse cuenta 
que no es, en rigor, la historia de un genio la que dejo 


rotativa, rodando los años sin pena ni gloria. 


escrita. — Mas, carezco de otra, querido lector. 


(1) Una “Antología de motivos poéticos”. 


impetuoso de los suyos. Yo estaba acostum- 
.brada a que Javier me besase en presencia de 
mi madre; recibía sus besos con la indiferen- 
cia de una niña. Pero aquella noche en que el 
juego escénico y el público habían exigido de 
mí un refinámiento de sensualidad precoz..., 
no sé por qué extraño sentimiento, los dos 
pusimos en aquel beso una expresión volup- 
tuosa, desvanecedora... Y ocurrió algo sin- 
- gular. Mi madre, que en aquellos, momentos 
debía presentir en su ánimo el tormento de 
ver que con mis éxitos se iniciaba su ocaso 
artístico, se sintió celosa de mí, y en un mo- 
mento de arrebato incontenible, me arrancó 
de los brazos de Javier, exclamando airada: 
“¡Respeta a esa niña!” El recibió la observa- 
- ción con frialdad, pero no se excusó. Por mi 
parte, yo, que había probado en aquel beso 
- mieles deliciosas, me sentí ofendida por la 
- violenta intromisión, y, sobre todo, hirió pro- 
- fundamente mi amor propio aquella califica- 
- ción de niña, en los días, precisamente, en que 
mi triunfo me autorizaba a considerarme 
_mujer. Y de mujer fué mi reacción. Fué sufi- 
- dente que mi madre extremase conmigo las 
-  byevenciones de su celo, para que yo, a mi 
-7ezysintiese por Javier algo que hasta enton- 
ces no había sentido por ningún hombre. La 
ivalidad en el amor por un mismo hombre 
edó hondamente grabada en el corazón de 
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TIRSO LORENZO 


autor de la novelita 


“Susana Lafont, mi modelo”” 


que se publica en este núme- 
ro, hace para los lectores de 


Ando CGE 


SU PROPIA BIOGRAFIA 
7) O 
Si es forzoso que algo diga de mí mismo, —mi auto- 
biografía compondré de intento, —ya que en este raro 
siglo del turismo, el “auto” se impone para todo evento. 
Nací analfabeto, —cosa ya sabida, —como a todo 
+ el mundo le suele ocurrir; — y el error más grande de 
j ' . toda mi vida fué aprender más tarde a leer y escribir. 
Aunque sé que a nadie interesan estas, de la edad, equívocas e ingratas cues- 
tiones, —sépase que. llevo medio siglo a: cuestas. —No digan que aún quiero 


Aceptando el rumbo primero que al paso se me abrió, de lleno me hice perio- 
dista, —como pude hacerme, por cualquier acaso, piloto o granjero, músico o 


Y ya en el manejo de tinta y papel, —como ocurre a todo bohemio soñador 
que vive en la Luna, — sin pensar en el público que juzga, — me sentí escritor. 

Mi juego en las letras es largo y diverso. —Todo lo he intentado con varia 
aptitud. — He forjado en prosa, y ¡he pecado en verso!, porque también tuve yo 


Siempre fué mi numen jovial y optimista; —y aun cuando los pasos de mi 
vida asedia de un drama la trama seria y rigorista, — 3 


-+ 5 y Aun cuando bagaje no me faltaría, —no he dado a 

2) luz libros ni malos ni buenos. — El único hasta ahora 

lanzado, ¡oh ironía!, fué recomendando “productos” aje- 
3 : 


Y así, por las rutas de la suerbe esquiva, —con la pluma 
' en. viva y ruda ejecutoria, — voy como engranaje de una 


nadre e hija. ¿Comprende usted ahora mi' 


Aunado AAGentinos 


Cierta tarde, Susana Lafont llegó 
más jovial que de costumbre a mi estudio. Me 
saludó con entusiasmo juvenil. Vestía un traje 
menos austero que en los días anteriores, más 
rejuvenecedor. Ya me había dicho al entrar: 

— No me conoce usted hoy, ¿verdad? Vengo 
más chiquilla, más primaveral. ¿Le gusto así? 

Realmente, Susana estaba encantadora. 
Cada día, cada momento que me recreaba en 
su trato seduc- 
tor, me sentía 
más envuelto y 
más cautivado 
por la simpatía 
y la sugestión 
que irradiaban 
de su persona. 
Y no era ya el 
misterio de su 
vida turbulen- 
ta y aguda que 
me venía re- 
velando en 
confidencias 
intermitentes, 
tanto como la 
sugestión de su 
voz, de su ges- 
to, de su mi- 
rada enloque- 
cedora, lo que 
me envolvía 
en unas redes 
misteriosas de 
las que ya no 
trataba de 
desprender- 
me. 

Conocía ya 
las incidencias 
más crudas 
de su vida bo- 
hemia y trans- 
humante: 

, + SU fuga con 
Javier, a las pocas sema- 
nas de su debut, robándo- 
le a su propia madre el 
amor de aquel hombre au- 
daz y libertino que, a los 
pocos meses, la abandona- 
ba en Valparaíso por una 
- bailarina rusa. La con- 
quista de otro apuesto ga- 
lán chileno que por ella 
abandonara un hogar ho- : 
nesto y se jugara una reputación. Toda una 
sucesión de episodios galantes y escanda= 


de vampiresa trágica destinada a tejer y 
destejer idilios y a edificar transitoriamen- 
te su felicidad tornadiza a base de las ce- 
nizas de otros encantos y otros hogares des. 
hechos. 

Había, innegablemente, en el fondo de 
aquella vida dramática y en el torbellino 
de sus episodios escabrosos, caudal emotive 
para interesar a: un novelista amante de 


losos que le habían formado una aureola 


las almas complejas y rebuscador de emo-'. 


ciones intensas; pero tanto como el pano: 

rama de aquella vida, me cautivaba ya el 

poder sugestivo de mujer tan singular, que 

con tal misterio envolvía los repliegues de un 

alma diabólica en la malla cautivadora de . 
su radiante belleza física. 

— ¿Le gusto así? — me había pregun- 
tado aquella tarde, y no pude menos de 
responderle: ENE 4 

— Me agrada usted, Susana, de todas 
maneras. Está usted siempre encantadora, 
y no me sorprende que le hayan pasado 


- cosas tan extrañas a usted que siempre ha 


debido ser una tentación para los hombres. 


— No, Susana, usted 


AS 


— ¡Cuidado, maestro! — me interrum-.- 
-pió mimosamente. — No extreme usted sus 
galanteos. No vaya a suceder que tenga 
que declararse en huelga su modelo... 
- Bo me dejará, A 


se q 21 


usted la necesito yo ahora, ¿como la: luz, 
como la inspiración. Usted se comprometió 
a ser mi colaboradora, y no podrá -dejar 
trunca mi obra, nuestra obra, esta obra 
que puede ser mi gloria y mi felicidad. 

— Sí, pero usted olvida con facilidad, por 
lo que advierto, que la modélo es un ser 
rígido, inarticulado, que sólo anima la fan- 
tasía del artista. 

— Y usted, Susana, olvida también que 
el artista no es solamente, uma máquina de 
crear imágenes, sino también un ser con 
sensibilidad y, corazón. 

Susana permaneció muda, grave, pensa- 
tiva, como evocañdo. ó : 

— Algo muy íntimo, muy cónmovedor re- 
cuerda usted —le dije para remover su es- 
píritu y su atención, desviada en aquel mo- 
mento. : 

Me contempló con ojos mimosos, un tanto 
angustiada, y Tepuso tímidamente: 


— Es que no puedo..,-Me siguen a to- 
das partes... — hablaba: vacilante, como 
viendo visiones. — Me siguen a todas par- 


tes los ojos de mi madre, ¿omo aquellos ojos 
de maldición que perseguían ía 

sombra de Caín, Esos ojos me" 4 
persiguen _ por doquier. Me. si- ! 
guen... Son los ojos de Mi-ma- 3. | 
dre..., y.con” ellos... los ojos e] 
de todas las mujeres buenas a A: 
quienes mi perfidia ha destrozado e] 


(Continúa en la página 43): 


AMNLO ALEGonteno 


Cómo he cazado vivos los animales salvajes 


más exótico si consideramos que estos 
dos animales no tienen motivo algu- 
no para destrozarse mutuamente. 
Ningún detalle que pudiera hacer 
fracasar el mayor derrame, posi 
ble de sangre fué olvidado. Por 
real orden, el tigre no había 
prácticamente recibido" ali- 
mento alguno desde hacía dos 
días, lo suficiente para 
aumentar su ferocidad sin 
debilitarlo. En lo que res- 
pecta al búfalo, no se le ha- 
bía proporcionado agua des- 
de hacía varios días, lo que lo 
había hecho volver loco de rabia, 
pues no hay cosa que más enfurezca 
a un búfalo de agua que privarlo de 
ese líquido por algún tiempo. Aparte 
y de eso, en su lomo fueron clavadas 
SS) varias picas que al penetrar en su cat- 
sac ne le producían agudísimos dolores 
que aumentaban su enojo. Como se ve, 
la “preparación” no podía ser mejor. Un 
tigre hambriento frente a.un búfalo sediento, 
y con el insulto de las picas sobre su lomo. 
¡Soberbia predisposición al combate! Pocos 
preparativos fueron necesarios para dar €o- 
mienzo a la fiesta. Las jaulas de ambas fie- 
ras fueron colocadas a los dos lados de la 
pista y abiertas sus puertas. Ya frente. a 
frente no fué mucho el tiempo que perdie- 
ron en observarse ni en decirse con los ojos 

la impresión que mutuamente se tenían. Rá- 
pidamente el tigre saltó y cayó sobre el 
lomo del búfalo, que sacudiéndose violenta- 
mente lo envió rodando a varios metros de 


menudo se ha dicho, y con razón, 
que el aprisionamiento de los seres 
vivientes es responsable de muchas 
malas acciones por ellos cometi- 
das. En lo que respecta a los ani- 
males salvajes, esa responsabilidad co- 
bra aun caracteres más directos y fun- 
dados. Pero corresponde al hombre, al 
ser humano, la distinción, valga el tér- 
mino, de ocupar el primer puesto entre 
esta clase de criaturas. Así, por ejem- 
plo, un tiere que ha estado encerrado 
durante mucho tiempo, al verse li- 
bre, su lógica crueldad le incita al 
deseo de matar -o de destrozar de 
inmediato. Ya sea porque su inte- 
ligencia no le permite la compren- 
sión cabal del hecho que ha de 
realizar, o' porque su instinto 
sanguinario así se lo exige, mata 
y. destroza cuanto puede. El 
hombre (y exceptúo al anor- 
mal) posee en cambio una 
crueldad más refinada, más 
fría. Su natural inteligencia 
le da tiempo para pensar 
y razonar antes de come- 
ter el delito, pero su ins- 
tinto malvado sabe so- 
breponerse a toda com- 
prensión, a todo razo- 
namiento y obra. El 
hindú descuella 
entre estos indivi- 
duos. Un villano de 
otra raza cual- 
quiera, por malig- 
no que sea, no 
puede jamás com- 
pararse a un hin- 
dú puesto a hacer 
demostraciones 
de crueldad. 
Quizá uno de 
los más expertos 
cultores de esta 
ferocidad que en 
ellos es un arte 
fantástico, fué el 
que me cupo en 
suerte contemplar 
en la India. Era es- 
te un maharajá que 
reinaba en uno de los es- 
tados de dicho país. Un 
hombre hastiado de vivirlo 
todo y de contemplarlo to- 
do. Sus ademanes revelaban 
en él al individuo que luego 
de haber gustado todo cuanto 
placer puede el dinero proporclo- 
nar en la vida, no halla en ésta mo- 
tivo alguno de diversión ni de entreteni- 


cando. El tigre lo eludió 
“y por segunda vez 
saltó sobre 

su lomo. 

Una nue- 


va sacu- 
dida volvió 
a hacerlo ro- 


miento. Luego de'viajar por toda Europa exhibición que era, pero no lo logré, pués, dar, pero esta vez 
regresaba a su país natal en busca de núevas cosa rara, mi amigo tampoco lo sábía. Su- sus garras tenían 
excitaciones y de emociones mayores. puse entonces que nada de extraordinario grandes manchas de sangre por haberlas. 


Jim Wendel, un amigo mío australiano vería, ya que nadie comentaba el suceso hundido en el cuello del búfalo. La herida 
que actualmente vive en Calcuta, tenía a su que, por otra parte, parecía ya ser común Por éste recibida, no era de consideración, 
cargo los establos de los caballos de carrera en aquellos sitios. Al fin, al día siguiente lo pero fué suficiente para que su ira aumen- 
del maharajá y habiendo sabido que yo supe. La “función” de marras consistía en tara. Volvió a cargar sobre el felino, esta 
me encontraba de viaje por aquellos sitios, una batalla entre un tigre y un búfalo de - vez con más suerte. Lo arrinconó y bajando 
me invitó a presenciar una “función” que el agua. Harto, sin duda, de la mansa rutina la cabeza lo levantó y sacudió después con- 
refinado príncipe daría al día siguiente en palaciega, el príncipe había tratado de bus- tra el suelo repetidas veces. Un ataque de 


' 


sus posesiones. Quise averiguar la clase de/ carentan extraño combate un nuevo placer, (Continúa en la página 50) 


distancia, bajando entonces la cabeza y ata-- 


= 
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RGEL es, en la ac- 
A tualidad, una ciudad 

moderna, pero existe 
en ella una sección o barrio 
que conserva aún su estilo 
antiguo de edificación y. de 
costumbres. Reina en esa 
parte un colorido enorme y 
pintoresco. Visitémoslo y nos 
convenceremos de ello. 

Sus calles son estrechas y 
tortuosas, a tal punto que en 
muchas de ellas los carrua- 
jes no pueden pasar por falta 


Una callejuela típica de Argel. 


de espacio. Sus pequeños edi- | 
ficios son casi todos de idén- | 
tica estructura. Blancos y| 
con sus pequeños ventanales | 
_protegidos por fuertes ba- 


rrotes de hierro dan la im- 
presión de habitaciones co- 


- locadas a lo largo de un pa- 


tio. La calle principal es 
llamada Kasbah, que luego 
de subir 497 escalones, nos 
deja en la ciudadela del mis- 
mo nombre, uno de los prin- 


cipales sitios de Argel, que 
se yergue a cuatrocientos 


pies de altura sobre el nivel 
del mar. Fué construída en 
1516 y guardó durante mu- 


- cho tiempo cientos y cientos 
de millones de pesos, dine- e 
ro que constituía el botín de 


los bárbaros piratas que por 
aquellos tiempos surcaban 
los mares haciendo fecho- 


_ rías. Cuando los franceses | 
- la capturaron en 1830, en-| 


contraron tesoros por valor 


de 3.000.000 millones de pe- 
- SOS, pero se tiene la seguri-. 


1 


Anido ARiGertso 


Los viajes de tres minutos 
para leer en la clase: 


ARGEL. 


Cuando en su grado corresponda “Lectura 


Señorita maestra: 1 


dad que esto no era más que 
una ínfima parte de lo que 
en realidad había. 

Lo más pintoreseo allí, 
son los negocios de venta al 
público. Por regla general, 


éstos no están formados más 
que prácticamente por agu- 


, 


libre”, haga que sus alumnos lean estos 
temas. Son instructivos y amenos. 


jeros hechos en las paredes. 
Las industrias nativas, tales 
como el bordado en hebras 
de oro y seda o trabajos ma- 
nuales en cuero, són hechos 
en las calles, de manera que 
el paseante puede verlos sin 
esfuerzo alguno. Los merca- 


dos son también muy atrac- 
tivos, debido a la gran varie- 
dad de mercaderías que allí 
se expenden, siendo casi to- 
das ellas usadas o de segun- 
da mano. Es muy difícil 
hallar algo que no haya sido 
ya usado. La forma de vestir 
de los vendedores llama la 
atención por sus largas 
prendas, casi siempre blan- 
cas, que tapan todo el cuerpo 
dejando apenas visible el 
rostro. 

Estos son, hechos a la li- 
gera, los rasgos principales 
de la ciudad africana de Ar- 
gel. La próxima semana 
visitaremos otro punto tam- 
bién muy interesante. 


Insista en saber 


de qué están compuestos los jabones de tocador 


el 


SINTONICE—Audicion Palmolwe! Tódos los dias 
a las 21 horas (menos dommgos) L. R 4. Radio 
Splendid—3 Grandes Orquestas: tipica, jazz y clásica. 
___ — Programas interesantisimos — 


hasta que lo sepa. 


' 


SN 


' 35 centavos. 
la: pastilla 


Palmolive se lo dice 


El Jabón Palmolive 
está hecho de 
aceites de palma y oliva 


GERoes: un momento antes de comprar ese jabón... ¿Es para su 
cara? Entonces, pregunte de qué está hecho. No use ningún jabón 


No se deje confundir con afirmaciones sobre “embellecimiento”. Mu- 

. Chos jabones prometen “embellecer”, pero analícense esas manifesta= 
ciones, cualquiera de ellas. ¿Dicen tales jabones que están hechos de 
aceites cosméticos? No.—¿De, aceites de palma y oliva? No.—¿De acei- 
tes vegetales? Tampoco. Pocos jabones dicen de qué están compuestos. 


El Palmolive se lo dice 


El Palmolive está hecho de aceites de palma y Oliva, Esto es impor- 
tantísimo en el cuidado del cutis. El Palmolive no contiene colorantes 
artificiales. Es tan puro, en efecto, que más de 20.000 especialistas en 
belleza del mundo entero concuerdan en recomendarlo, No espere resul- 
tados cosméticos de jabones comunes. 


Tratamiento de Belleza 


De mañana y antes de acostarse, hágase con ambas manos una abun- 
dante y rica espuma con el Jabón Palmolive, Frótesela bien en la cara 
hasta que penetre completamente en los poros; 
en seguida. Con tan sencillo tratamiento conservará su cutis fresco, 
hermoso y juvenil. — Colgate Palmolive Peet Ltda., Bs. Aires, 
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Diaz 


OBERTO dió un 

portazo y salió 

de su casa con 

la bilis revuel- 
ta: acababa de tener uno 
de los innumerables al- 
tercados con su mujer, 
con quien se había casa- 
do por amor, pero que 
ahora aborrecía con toda A 
su alma. Diana era una 
mujer dominadora, in- E 
justa en sus apreciacio- 
nes y que cada día se po- 
nía más ¡insoportable a 
fuerza de querer dirigir 
a su marido como si fue- 
ra un niño. 

Naturalmente, esto 
terminó por amargar la 
existencia de Roberto. 
Además, como ya habían 
perdido la esperanza de 
tener hijos, la vida-con- 
yugal era una verdadera 
cadena. No'se amaban, 
sino que una creciente 
antipatía los iba envol- 
viendo en sus redes y ¡ 
destilando en sus almas 
el veneno, del rencor. : 

Roberto, una vez en la 
calle, respiró profunda- 
mente como si dejara 
una cárcel donde hubie- : 
se estado preso durante 873 
muchos años. dd 

— Lo qué es esta vez E 
— pensaba — no vuelvo 
a poner los pies en casa, A 
¡Que se vaya todo al dia- E 
blo! ¡Ya no puedo más, 
no puedo más! 

Iba monologando por 
las calles como un loco, 
y los transeúntes ,son- 
reían compasivamente a 
su paso. Pero él nó se 
daba cuenta de nada. La 
obsesión de que ya era 
un hombre libre le hacía : e 
marchar como si fuera O LAS po A 
solo por un desierto, sin 
sentir los codazos y los 
pisotones de los que tropezaba en el camino. 

Al llegar a una calle solitaria, ya bastante retirada del centro, sus 
nervios estaban calmados. Caminaba ahora como un hombre feliz que 
hace su paseo después de comer. Iba mirándolo todo con ojos de 
simpatía. No volvería más a. su hogar, si hogar podía llamarse aquel 
infierno donde su mujer era un verdadero demonio. $ 

De pronto, se detuvo y se quedó mirando fijamente hacia el balcón 
de una casa de pobre apariencia. Una mujer le miraba como llamán- 
dole, aunque sus labios estaban crispados. Tenía los ojos como agran- 
dados por una intensa emoción y sus manos nerviosas estrujaban un 
pañuelo. Aquella mujer era protagonista, sin duda, de un drama. 
Roberto cruzó la calle, y.cuando ya estuvo debajo del balcón, la inte- 
rrogó: 

— ¿Qué le sucede a usted, señora ? 

— ¡Por favor, suba! Necesito hablarle de un asunto del que depende 
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-mi vida. ¡Le juro que no 
le ocurrirá nada malo! 
Roberto estaba como 
si viera visiones. ¿No-se- 
ría una loca aquella des- 
dichada que imploraba su 
ayuda? Pero ¿no podría 
ser también una mujer 
secuestrada que había 
| conseguido burlar la vi- 
gilancia de sus- secues- 
tradores y que veía aho- 
ra la posibilidad de re- 
cobrar la libertad? 

— Un momento, seño- 
ra, que subo en seguida 
—dijo econ voz firme, dis- 
puesto a todo, y entró en 
la casa a paso vivo. 

Al llegar al final de la 
escalera, se encontró con 
la mujer, quien, poseída 
de irrefrenable emoción, 
le dijo llorando: 

— Venga usted, entre 
y vea a mi marido. 


Roberto se dejó guiar 
por la mujer, que pare- 
cía más loca que vista 
desde la: calle, y a poco 
entró en una habitación 
sumida en la penumbra. 
Todo era allí-de una po- 
breza desoladora. Vió 
una Cama revuelta, y so- 
bre ella, semivestido, a 
un hombre joven que pa- 
recía dormir. 

— ¿Qué? ¿Se ha des- 
mayado? ¿Le ha dado 
un síncope? 

— ¡No! ¡No! — gritó 
la mujer, mirando con 
horror al que parecía 
dormir.— ¿No ve usted 
que está muerto? 

— ¿Muerto? — tarta- 
mudeó Roberto, presa 
del espanto. 

— ¡Sí!... ¡Yo misma 
acabo de matarlo! 

— ¿Usted? ¿Y por qué 
ha hecho esto, señora? 

-— Fué la fatalidad... No sé cómo fué... Reñimos..:. Me insultó, 
y no conforme con eso, me golpeó brutalmente... aa tomé 
el revólver que estaba sobre el velador y lo maté... ¡ Créame usted 
que no'supe lo que hacía! 

oro estaba aterrado. ¿ Y para esto lo había llamado aquella mu- 
jer? ¿Para decirle que acababa de matar a su marido o a su amante? 

— Y ahora, ¿qué piensa hacer usted ? 

—-=No sé... ¡ Estoy como loca! Salí al balcón porque me ahogaba 
aquí dentro, lo vi a usted y me quedé mirándolo como si fuera la per- 
sona que me mandaba el destino para sacarme de esta horrible situa- 
ción, Ustedes los hombres SiCMpES e tienen más serenidad en las situa- 

iones difíciles. ¡Piense algo! ¡Sálveme, señor, sálveme, porque yo no 
quiero ir a la cárcel! 

La mujer, Horando más desgarr 'adoramente que nunca, se había afe- 
rrado de los brazos de DO DEIEO: y él sentía caer las lágrimas ardientes 
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sobre sus manos. Un sentimiento de 
piedad le embargaba el ánimo. La 
desgraciada no podía haber matado 
sino en un momento de ofuscación, 
cuando la razón desaparece para dar 
lugar a que la pasión triunfe por en- 
cima de todo. Mas el temor de ser sor- 
prendido por alguien allí, en compañía 
de aquella mujer trastornada y junto 
al cadáver de su marido o su amante 
— ¡vaya uno a saber la verdad!, — 
le hizo estremecer y hablar nueva- 
mente: 

— Pero es que, francamente, no se 
me ocurre nada, señora... Yo nunca 


mejante... Usted ha cometido un ho- 
micidio y mi presencia aquí me com- 
promete y la compromete a usted... 
La justicia no vería en todo esto más 
que un vulgar crimen: el marido que 
sorprende a su mujer con el amante, 
y que es muerto por éste después de 
una rápida lucha. ¡Huyamos, señora, 
de aquí cuanto antes! 

— ¡No, por Dios, no me abandone! 
¡Tenga piedad de una mujer desgra- 
ciada! ¡No me abandone, no me aban- 


Y” done! Si usted me abandona, antes de 


que haya dado un paso me dispararé un 
tiro. 
Y dicho esto empuñó el arma nueva- 
mente. E 
Roberto maldecía la hora en que tu- 
vo la disputa con su mujer, pues de no 
haber ocurrido, él se hallaría ahora 
leyendo y fumando tranquilamente, 
mientras que la situación era bien dis- 
ínta. Estaba pasando por el momento 
más crítico de su existencia, y lo peor 
era que no se le ocurría nada para 
resolver el conflicto. Se. vió tentado de 
echar a correr escaleras abajo, sin 
escuchar los ruegos de la homicida; 
pero como las súplicas le penetraban 
como dardos en el corazón, conmo- 
viéndolo . intensamente, 
- irresoluto, clavado en el piso de la 
habitación y mirando de cuando en 
cuando hacia el lecho donde yacía el 
cadáver. , 
De la calle no llegaba ningún ruido. 
Parecía como que el mundo entero hubie- 


> se detenido su actividad ante aquella dra- 


mática situación. ¿Qué hacer? ¿Cómo no 
se le ocurría ninguna idea salvadora? 
Sentía el cerebro vacío, con una oquedad 
que contribuía a llenarlo de espanto. La 
mujer lloraba sin consuelo y no soltaba 
- los brazos del hombre, cual si temiera 
que él pudiera desasirse y huir, deján- 


ll dola sola con su víctima. 


Un gato negro entró como una som- 
bra y saltó sobre la cama, clavando 
sus ojos acerados en el muerto. Des- 
pués el felino dirigió la mirada hacia 
la pareja, que también lo miraba con 
un supersticioso terror. El animal bajó 
- de un salto de la cama y fué a restre- 
- garse en las piernas de la mujer volup- 
-tuosamente. El hombre, dominado por 
una idea absurda, rugió: 
- —¡Fuera, fuera! 


me he encontrado en una situación se-- 


permanecía” 
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Todas los meses publicaremos un cuen- 
to inconcluso, como el que aparece en 
este número, y durante tres semanas 
los lectores pueden remitirnos el des- 
enlace que se les ocurra, escrito en 
forma clara y lo más brevemente 
: posible. 


LA DIRECCION 


elegirá el final que juzgue más ade- 
cuado y abonará a su autor 


Cien pesos 


publicando el cuento completo, es de- 
cir, con el desenlace premiado. 


Así, pues, invitamos a nuestros lectores 
a ejercitar su imaginación y sus dotes 
literarias para hallar el desenlace ori- 
ginal al cuento que insertamos. 


EN EL NUMERO 
DEL 30 DEL 
CORRIENTE. 


daremos a conocer el cuento con el 

final que ha merecido el premio y el 

nombre de su autor, para lo cual es 

necesario que todo desenlace venga 

firmado y con la dirección del remi- 
. tente. 


Los desenlaces deben remitirse así: 


DIRECCION DE 


CONCURSO 


cuento? 


Rio de Janeiro 
300 


¿Cómo di 


este cuento? 


puede ganar cualquie- 
ra de nuestros lectores 


¿Cómo terminará este 
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Y le dió un puntapié tan brutal, que 
el gato fué a estrellarse contra la pa- 
red. Maullando de dolor, el animal 
salió corriendo, trepó por una escalera 
y desapareció. 

“— ¡Este animal siniestro me anun- 
cia que estoy perdido! — exclamó él, 
que era «el más supersticioso de los 
hombres. 

— ¡No, no! ¡No diga eso, por Dios! 
Gálmese... Usted puede hallar un re- 
curso para que yo pueda salvarme y 
usted salir de aquí sin que nadie lo 
vea. En la calle no había ninguna per- 
sona cuando usted subió. 

— Pero alguien puede haber estado 
observándome... Acaso en estos mis- 
mos.momentos los vecinos comentan mi 
entrada en esta casa... ¿Cómo es que 
nadie ha oído la detonación del dis- 
paro? 

¿No sé... Será porque, según me 
dijo muchas veces Emilio, su revólver 
no' hacía casi ruido... Y es verdad: 
yo misma me asombré de la detonac¡ón 
tan débil... ¡Tan débil que apenas se 
sintió, y, sin embargo, esa bala ha ma- 
tado al hombre que yo más quería! 
Porque él era violento, brusco, de ma- 
los modos; pero yo lo quería..., lo ama- 
ba locamente. Mi vida sin él es un impo- 
sible... 

. —5Sí, lo quería... — dijo Roberto 
con sorna. — Pero usted no tuvo in- 
conveniente en despacharlo al otro 
mundo... ¡Ah, las mujeres! La mejor 
de todas ustedes debería estar yo sé 
dónde... 

— ¡Oh, cállese, no hable así! ¡Usted 
no sabe, no puede saber cómo yo que- 
ría a este hombre que acabo de matar!. 
Pero todos tenemos nuestro momento 
en que somos cualquier cosa en manos 
de la fatalidad... Yo nunca me crei 
eapaz de empuñar un arma. Hasta 
temblaba cuando Emilio, bromeando, 
me apuntaba con el revólver o se lo 
colocaba sobre la sien... Y ahora, ya 
lo ve usted: ¡he tenido valor suficiente 
para matar!... 

— ¡Bueno, basta! Hay que tomar 
alguna resolución. ¡No es posible que 
nos quedemos aquí toda la vida! Es 
preciso que nosotros... 

El timbre de la puerta de calle sonó 
nerviosamente. La mujer y Roberto se 
quedaron casi sin respiración, interro- 
gándose con la mirada. ¿Quién sería 
que llamaba con tanta insistencia? ¿La 
policía? Un sudor frío le corría por el 
cuerpo. al hombre que se encontraba 
en tan terrible situación. El timbre 
seguía sonando como un alarido. Y 
ellos, pálidos, exangiies, con los nervios 


en una dolorosa tensión, callaban, 


abrazados, como dos criminales que se 
confían a su destino... 
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I bien. es cierto que no es 
mucho lo que podemos hacer 
para cambiar el color o el 
tamaño de nuestros ojos, no 

es menos cierto que, en cambio, es 
mucho lo que se puede hacer para 
tornarlos mucho más hermosos de 
lo que son. Mucha de su belleza re- 
side en su salud y en su expresión, 
siendo, por este motivo, que antes 
de pasar a analizar y recomendar 
los procedimientos quiero hablar- 
les de ellos. : 

Por mucha qúe sea su expresión, 
nunca debe descuidarse su aseo 
exterior. La brillantez de la pu- 
pila púede verse amenguada en 
muchas ocasiones por ciertas del- 
gadas líneas rojas delatoras de 
Ni una irritación, que pueden ser des- 
| terradas tan pronto como se des- 
1 cubran las causas 

ye de su apari- 

ción. A veces 

el uso de an- 

teojos se hace 

dida necesario, 
ei mientras que en 
otras todo se re- 
suelve .con sólo 
ajustar la poten- 

lili cia de la luz al 
del grado de resisten- 
| cia del ojo. En'la 
ii época veraniega 
Ai numerosas personas 
1 cometen grave error 

| al exponer su vista 
a los efectos de la luz 

solar, que no por ser 

natural, deja de ser 

dañina. 

Permanecer al aire 

% j libre, expuestos los 
dd . ojos a la acción del 
po : sol acarrea serias 
iia: irritaciones, a menos - 

: que exista la protec- 
rd ción de un amplio 
ps sombrero o de ante- 
OS ojos con vidrios ahu- 
AS mados. Y esto sir 
- contar con la acción 
Ñ del aire, que también 
EAN daña la vista. nero 
WS, con todo, convenga- 

K mos en que no deja de 

e ser gracioso, a la vez 
PAI que molesto, el hecho 
dió .de convertirse en 
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La prolongación de la 
línea de las cejas pue- 


diante el empleo de 
pelos artificiales, si no 
se prefiere el lápiz. 


Los onduladores de pes- 
tañas dan a los ojos u” 
aspecto magnífico., cas 


Pequeñas 


pai / constante guar- - tenacillas 
ho . dián personal, y es son nece- 
WeoR por ello que se im- sartas 

pone la adopción » ie E 
| - de un procedi- Gi de 


miento que evite 
¡cda todas estas moles- 
DEN > tias. 
RIRs Si bien es cierto 
AA «que las medidas 
Lo Que se tomen pue- 
¡Hina . den parecer tedio- 
| 8, sas, hemos tam- 
bién de considerar 
<A que los pequeños tras- 
tornos que nos ocasio- 
nen se verán compen- 
sados con un extraor- 
. Ginario aumento de gracia 
2 y de bondad visual. Luego 
q de practicar cualquier de- 


-los pelos 
postizos 
. enlas ce- 


Para el retoque de los pár- 
_pados nada mejor que la. 
yema de los dedos aplicada 

suavemente. 


de ser efectuada me-, 


Pasemos ahora a la parte artificial del da 
embellecimiento y cuidado del ojo. Sabemos 
que existen las pestañas artificiales, a propó- 
sito de las cuales deseo hablar, pues sé que su 
uso fascinará a muchas. Estas pestañas vie- 
nen,. por lo regular, en pequeñas cajitas, que 
contienen todo lo necesario para producir el 
efecto de un rico desarrollo «de ellas en un 
tiempo relativamente corto. Encontramos un 
pequeño tubo de vidrio contenedor de mu-= 
chos pelos de una medida aproximada a 
una pulgada de largo; una diminuta fuen- 
te de porcelana; un par “de tenacillas, al- 
godón y dos botellas, el contenido de una 


Grandes han de 
ser las precau- 
ciones que se de- 
ben tomar al 
pintarse las pes- 
tañas. 


Uno: , 


Una clase de belleza por semana, dictada por la profesora Josefina Hudleston 


SABER EMBE-- 


principiante, la colocación no resultará del todo satisfactoria, «pero én |. 
cuanto se tome la mano, ya resultará mucho más fácil. La mezcla que se 
encuentra en la botella, destinada a pegar las pestañas, es algo muy 
,semejante al colodión, y cada pestaña artificial debe ser sumergida en £ 
- en ese flúido hasta humedecerla lo suficiente a E Eat 
- para que pueda fácilmente adherirse a la pes- 


“ben ser libradas de toda 


. Suavemente por los ojos 
- y pestañas. Mientras el 


porte o de efectuar un | 


largo. paseo en. auto, 
pocas y sencillas frota-* 
ciones de agua boricada 
suavizarán el lógico 
cansancio de los ojos. 
Nada más práctico para 
ello que el uso de una 
pequeña copita lava- 
ojos, que puede ser lle- 
nada con dicha agua, 
Luego de hacer una leve 
inclinación de cabeza 
hacia atrás, colocar la 
copita sobre el ojo, 
abriéndolo y cerrándolo 
de ocho a diez veces, 
después de lo cual aplí- 
quese una compresa 
fría. El tratamiento no 
ocupa más de tres o 
cuatro minutos de 
tiempo, y evita los pe- 
queños trastornos que 
las irritaciones ocasio- 
nan. 


de las cuales es destina- 
do a arrancar las pesta- 
ñas y el otro a ponerlas. 
Primero las pestañas de- 
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humedad, cosa que se 
puede hacer saturando el 
algodón con ácido bórico 
en solución y pasándolo 


dl 
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ácido bórico se seca, se 
pueden prepa- 
rar los elemen- 
tos necesarios 
_ para el trata- 
miento de la 
«colocación de - | 
las pestañas * ! 
artificiales. ' 
- Viértanse so- 
brela fuenteci- 
ta una odos go- 
tas del líquido con- 
tenido en la prime- 
ra botella, luego de 
haberle quitado las 
tenazas y preparado 
las pestañas para 
poderlas utilizar rá- 
pidamente. Las pri- 
meras veces, dada 
la nerviosidad de la 


(Continúa en la página : 
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Cómo puede 
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DEL EXITO 


desarrollarse 


la facultad de pensar 


Los hombres que llevan a cabo las 


, grandes empresas son los hombres 


que piensan. ¿Es usted uno de ellos? 
¿Ha cultivado el hábito de pensar 
sistemáticamente? Sea sincero con 
usted mismo. Usted tiene que serlo. 
Si usted quiere aprender a pensar 
eficazmente, debe, ante todo, estar 
solo, absolutamente solo y sin inte- 
rrupción, por lo menos, media hora 
por día. Los hombres nunca piensan 
cuando están en multitudes, pues son 
gobernados por el instinto colectivo, 
que es directa y poderosamente 
opuesto al pensamiento, que es es- 
trictamente un principio individual. 
La persona debe estar sola para pen- 
sar. E 
Algunas personas pueden pensar 
mejor de mañana; otras, de noche. 
¿Cuál es su tendencia natural? 
Decida ese punto ahora mismo. Si 
es usted un pájaro mañero, no le 


Tome un lápiz AHORA y anote las 
varias cosas que usted sabe son su 
deber pensarlas hasta llegar a una 
decisión. Luego 'enumérelas en or- 

en de importancia. 

N* 1.—La más urgentemente im- 
portante, mayer o más indispensable. 

N* 2.—La segunda en la lista se- 
gún su criterio, ete. 

¿Cuánto tiempo cree usted que le 
¡llevará pensar el primer artículo en 
su lista hasta llegar a una conclu- 
sión? 

Trate de catalogarlo y continúe 
con el siguiente artículo. 

¿Cómo pondrá a prueba su capaci- 
dad para pensar? 

Constituyendo con sus amigos una 
mesa de directores o mesa examina- 
dora, como en la reunión del direc- 
torio de una empresa. 

Anote sus ideas y llévelas a la per- 


LA ELEGANCIA 
FEMENINA 


Una mujer 
coqueta no sa- 
bría descuidar 
la elección de 
sus guantes, 
pues ella cono- 
ce toda la im- 
portancia que 
tienen para 
completar una 
toilette. Esa 
mujer apoyada 
en la baranda 
del palco, y 
vestida en sa- 
tin negro, nos 
muestra sus 
guantes muy 
cortos, en Cca- 
britilla blanca. 
Esa otra, sos- 
tiene con aban- 
dono, su cabe- 
2q morena, con 
una mano en- 
guantada en 
piel de Suecia, 


importará hacer una caminata de 
media hora antes de su desayuno, y 
si usted puede hacerlo en el campo, 
en un bosque o cerca de un lago, se 
halla en las condiciones ideales para 
pensar. 
- El autor de este artículo prefiere 
la mañana, pero su situación no le 
permite ir a las afueras como quisie- 
ra. En.cambio, se levanta, por lo me- 
nos, una hora más temprano que las 
demás personas en la casa, y como 
por largo hábito lleva a cabo mecá- 
nicamente sus quehaceres matuti- 
nos, puede pensar lo necesario para 
el día. La esposa dice que no com- 
prende cómo puede malgastar tanto 
tiempo arreglándose, pero es que ella 
ignora cómo aprovecha el tiempo. 
— Pero, ¿sobre qué pensara usted? 
Pues en lo más importante que 
haya en su vida presente. Pero sea 
lo que sea, lo que empiece a pensar, 
piénselo hasta el fin, hasta que lle- 
gue a una conclusión que le satis- 
faga como la genuina, matemática 
solución de su problema. 


color rosa pá- 
lido, que.hace 
juego con su 
vestido. La ter- 
cera, levanta 
hacia el hom- 
bro, adornado 
con un prende- 
dor de brillan-. 
tes, su suave 
-- mano enguan- 
tada en piel de 
Suecia, color 
marrón obs- 
curo. 

Elegante ves- 
tido en satin 
blanco, con fal-. 
da que cierra 
estrechamente 
la cintura y se 
amplía a medi- 
da que se alar- 
ga, El bolero es 
facultativo. Li- 
gero fruncido 
en el corsage. 
Prendedor de 
“strass” en la 
cintura. 


or 
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Pregúntele a su amigo qué impresión 
le causan. Luego consulte a otro 
amigo; si usted consigue que dos o 
tres de ellos estén de acuerdo con 
usted, posiblemente esté usted acer- 
tado en sus decisiones. 

Nunca se han conseguido resulta- 
dos satisfactorios asignando un tra- 
bajo mental a dos o más personas al 
mismo tiempo. Uno solamente debe 
pensar; luego, los otros analizan el 


resultado. A menudo es necesario re- 


petir este trabajo. Usted quiere estar 
preparado para repetir sus trabajos 
mentales varias veces: probando, re- 
visando, repitiendo: ese es el método 
científico, acercándonos graduelmen- 
te más y más a la verdad. S 
¿Posee su mente este hábito? ¿Está 
usted educándose para ser un pen- 
sador? ¿Hay alguna razón por la 
cual usted no puede empezar ahor 
mismo? ; E 
¿No? Pues entonces ¡EMPIECE! 
á Pe ; 


sona que en su concepto tenga más 
condiciones para ser un buen juez. 


Tacuani-24 


Buenos Aires 


Rochace sin excepción todas las imitaciones, 
cuya incrustación y mérito artístico no 
tienev ningún valor. 
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ESTRENIMIENT 


(Sequedad de vientre) 


Basta tomar 2 o 3 veces por semana una dosis laxante de Azúcar Collazo. 


A dosis mayor purga a hombres, mujeres y niños sin que lo sepan ni exi- 
girles dieta. El mejor laxante para sanos'¡y enfermos, sea cual fuere su 
edad y padecimiento, exceptuando los diabéticos. p 

; De efecto suave, seguro e inofensivo. : 
Pida folletosgratis a Moreno 1027 Bs. As. o ala Farmacia del Cóndor, Rosario 
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« Que se postergue el casa- 


A RAN las nueve 


RESUMEN DE LO 
YA PUBLICADO 


Ana María está ena- 
morada de Jorge, con 
quien va a casarse; pero 
surge un inconveniente: 
-la madre de él aconseja 


miento hasta que Jorge 
gane un sueldo mayor, 
pues ella no desea vivir 
en compañía de la pa- 
reja y su hijo tendrá 
que sostener dos hoga- 


res, Ana María acepta 
/ 


y media cuan- 

do Ana María 

llegó a la ofi- 
cina esa mañana. 
Margot Olson y las 
'demás dactilógrafas 
dejaron de trabajar 
al verla entrar, salu- 
dándola sonrientes. 
Algo en la sonrisa de 
Margot hízole mirar 
con horror la puerta 
de su pequeña 'ofici- 
na. ¿Y si sus compa- 
ñeras hubieran deci- 
dido hacerle los rega- 
los sin esperar hasta 
el día de su casa- 
miento, como lo ha- 
bían hecho con la se- 
ñorita Luisa cuando 
ella les había comu- 
nicado la fecha de su 
enlace? 


— Quiera Dios que no lo hayan hecho —- 
decíase a sí misma Ana María. EIA 
. Pero cuando llegó a su escritorio y abrió 


la puerta, vió lo que ella tanto temía: su: 


mesa estaba cubierta de paquetes atados 


con cintas de colores, y su florero lleno de” 
- rosas blancas. 


Se quedó mirando todo con tristeza, des- 
pués cerró la puerta y entró en el escritorio 


del señor Nesbit sin golpear en la puerta. El 
“patrón estaba sentado en su sillón, pero no 
hacía nada. La correspondencia del día se. 


hallaba en una pila ordenada, aunque no ha- 
bía sido abierta aún. Ana María siempre se 
había encargado de hacerlo. - 

— Lamento mucho haber llegado tarde... 
¿Puedo hablar con usted un momento? 

El asintió con un movimiento de cabeza. 

— Señor Nesbit, ayer por la tarde le dije 
que me iba a retirar a fin de mes... Quisiera 
quedarme, si usted no tiene inconveniente... 


— ¿Quiere decir que se ha postergado su' 


casamiento? 
— Ya no voy a casarme —le respondió 
ella, y una lágrima corrió por sus mejillas. 
El comprendió que algo grave le sucedía, 


y respetando sus sentimientos, no quiso pre-- 


guntarle más. 


NUESTRO FOLLETIN 


A e OCT IMA MANO 


AUNLO HA GEALENO 


Ana María, la protagonista de esta humana novela que venimos publicando, es 
una de esas mujeres cuyo espíritu de sacrificio hace que se conmueva el corazón 


LA QUE 


menos generoso. 


TODO 


Por BEATRIZ B. MORGAN 


— Comprendo, Ana María. ¿Quiere de- 


.cirle a la señorita Olson que deseo hablar 


con ella? Hace un momento le he dicho que 
quería que ella ocupara su puesto; pero.en 
vista de que usted se queda, quiero decírse- 
lo para evitarle a usted que se lo diga. 

Le. había dicho “Ana María”. Esta era la 
primera vez que la llamaba por su nombre 
de pila. Siempre habían sido “señor Nesbit” 
y “señorita Roland”. Cada uno había cum- 


-plido con su obligación, ella haciendo su 


trabajo y él pagándole su sueldo, sin que 


existiera la menor familiaridad. 


Ana María estaba nuevamente en su es- 
critorio mirando los paquetes que contenían 
los regalos de sus compañeros de oficina; 
percibía un fuerte olor a alhucemas, segu- 
ramente alguno de ellos contendría un fras- 
co de ese extracto. Ese aroma le había he- 
cho pensar en Jorge, pues éste le había re- 
galado un frasco para su último cumple- 
años... ¡Siempre habría algo que la haría 
acordarse de él! : 

Se encontraba recogiendo los paquetes, 


«cuando entró Margot. , a á 


— ¿Es verdad lo que me dice el señor Nos- 


bit, Ana María? ¿Es verdad que te queda- 
-Tás con nosotros ve Eo CERO A ' 


Aa 


esta situación. Pero Jor- 
ge tiene una amiga, Ra- 
quel, y cuando le dice 
que va a casarse, la mu- 
chacha se queda mirán- 
dole sorprendida: es que 
ella está enamorada de 
él. Y Jorge, que también 
siente simpatía por Ra- 
quel, y además ve la 
oposición de su madre 
para que no.se case con 
Ana Maria, termina por 
inclinarse de parte de 
: Raquel, 


— Así es, Margot— 
le contestó Ana Ma- 
ría mirando las rosas 
de su florero. 

— ¿Qué te . pasa, 
querida? ¿Es que has 
desistido de tu boda? 

Margot era una de 
esas Chicas francas, 
alegres, parleras, que 
no tienen secretos, y 
nunca los había teni- 
do, especialmente pa- 
ta Ana María, a 
quien hacía confiden- 
te de todo lo que le 
ocurría, y justamen- 
te porque no tenía 
secretos propios, 
siempre tenía curio- 
sidad por saber los de 
los demás; pero, a 
pesar de ese defecto, 
Margot era una chi- 
ca adorable, sincera 
y buena amiga. 


mn 


LO D 


— Tú lo has dicho, Margot: no voy a ca- 
sarme —le respondió con voz temblorosa, 
mirando los regalos; cuando volvió a mirar a 
su, amiga, sus ojos estaban llenos de lá- 
grimas. 

—¿Qué pasó? ¿Es que Jorge ha cambia- 
do de idea? 

Ana María asintió silenciosamente, y. to- 
mando los paquetes, se dirigió con ellos ha- 
cia Margot. : E, 


— Estos regalos. .. Hán sido ustedes muy Z 


buenas conmigo, pero deseo que tú los de- 
vuelvas a cada uno; yo no puedo. .. A 
Margot los tomó, sacando luego las rosas 
del florero. ES 
— Quisiera ver a Jorge para decirle lo 
que pienso de él. ¡Qué lástima que tú no 
tengas un hermano para que le diera un 
buen escarmiento... Lo que te ha hecho a 
ti no tiene perdón. ; 
Dejó caer las rosas en el canasto de los 
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o e DIRE tr la 
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% 


ja re MAIS A Dd De dea do 


papeles. ' 7 


— Ten confianza, Ana María. No debes 
abandonarte a tú dolor; hay muchos que le 


hubieran envidiado la suerte a Jorge. Pron- 
to encontrarás un hombre más digno de ti 


y lo olvidarás. Lo sé por experiencia; he 


estado comprometida ya dos veces, ¡y no 
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“la Nuvia. 
— La llevaré en mi auto — dijo él con 
un tono A 
, Cuando llegó a la calle, vió que él la es- 


Aunado >RGOnHIinO 


Ana María se recostó en los almohadones, 


Y la mirada fija en la calle. Los letreros lumi- 


. SS A ; 
lo Ñ 


Cuando llegó a su escritorio y abrió la puerta, 
vió lo que ella tanto temía: su mesa estaba 
cubierta de paquetes atados con cintas de 
colores y su florero lleno de rosas blancas. e 


derramaría ni una sola lágrima por el mejor 
de los hombres! 

Después que Margot se hubo, ido, lleván- 
dose el canasto de los papeles con las rosas 
y todos los regalos. Ana María se entregó 
a su labor y derramó lágrimas amargas. To- 
do ese día, mientras iba y venía por la ofi- 
cina, podía ver que sus compañeras la obser- 
vaban atentamente, como queriendo desci- 
frar lo que había pasado entre ella y su 
prometido, y hasta la telefonista que todos 
los días le había pasado la comunicación de 
Jorge, también estaría extrañando y pen- 
sando qué le sucedería... 

A las tres y media salió el señor Nesbit, 
pues tenía que asistir a una reunión de 
accionistas, regresando a la seis y veinte. 

— Lamento mucho no haber podido lle- 
gar antes — díjole asomándose a la puerta 
del escritorio de Ana María. — Y le agra- 
decería que se quedara un momento más, 
pues deseo escribir unas cartas urgentes. 

— Con mucho gusto me quedaré, señor 
Nesbit. 

¡Qué consuelo había encontrado en ese 


pedido! Todo el día había estado pensando 


en que llegaría la hora de la cena y que es- 
tarían las hermanas Irvin observándola con 
su mirada penetrante. La casa de la señora 
López constituía el hogar de Ana María; 
pero, en realidad, no podía decirse que era 


- un verdadero hogar. Allí no podría ocultar 


su dolor y su humillación ; constantemente 
la estarían mirando personas que no entien- 
den de los sentimientos ni del dolor ajeno. 


¡Si viviera su madre!... Ella sí hubiera po- 
- dido consolarla. : z 


! 
Eran las siete y media cuando terminó de 


escribir su última carta; cerró su escritorio, 


y estaba poniéndose el impermeable, cuando 
se le acercó el señor Nesbit. 
— Está lloviendo muy fuerte; permítame 
que la lleve hasta su casa en el auto. 
-_— Nose moleste. Me gusta caminar bajo 


ue no dejaba lugar a réplica. 


taba esperando junto a su coche. Subieron. 


$1 


% za E 
Vi acompañó hasta aquí. 


cs d 


ss (casamos el primero de octubre... 


- domingos y se quedaba largas 


- con su amiga Margot y se había 


nosos parecían enormes linternas echando 
su luz en profusión de colores, 
. Son cerca. de las ocho y usted no ha 
cenado aún, Ana María. ¿Quiere que vaya- 
mos a cenar? 

— No; muchas gracias. La señora siempre 
me hace guardar algo cuando llego tarde. 


a:casa. ; 
. El comedor estaba a obscuras cuando lle- 
.£6, y -Ana María pensó que tal vez podría 


MEE estoy algo cansada y deseo irme 


] subir a-su habitación sin encontrar a ningu- 


no' delos otros huéspedes; pero al cerrar 
la-puerta de la calle, oyó la voz de la seño- 


MU ra de López. 


—¡Ana María! ¿Era usted la que llegó 
en ese hermoso coche? 

Ana María sabía que en cuanto un auto 
paraba frente a la casa, ella corría a la ven- 
tana para ver quién era. 

— Sí. Era el auto del señor Nesbit. Me 


El nunca la había acompañando, y la se- 
ñora de López lo sabía muy bien. 

—¡Ah! Ahora comprendo por qué no nos 
¡El motivo 
de haber cambiado los planes responde a un 
nuevo novio! 

Alicia Irvin, al oír la charla, se había apro- 
ximado también. 

— Me parece que se trata de un caso de 
abandonar el novio antiguo por uno nuevo — 
dijo mezclándose en la conversación. 

Si era eso lo que creían, mejor para ella, 
pensaba Ana María, y en el fondo de su cora- 
zón agradecía al señor Nesbit por haberla 
acompañado; de esa manera quizá la dejarían 
tranquila. , 

— Buenas noches — se despidió Ana María, 
no dándoles tiempo a que le hicieran más 
preguntas. : 

Todo en su habitación volvía 
a recordarle a Jorge: sus libros, 
la fotografía de él sobre su to- 
cador, en fin,*todo le hablaba 
de Jorge. Tomó el retrató, lo 
retuvo unos instantes, y luego, 
abriendo un cajón de su toca- 
dor, lo colocó cara abajo. Y se 
quedó un momento mirándolc. 
Se llevó luego las manos al co- 
razón, como para aliviar el do- 
lor que lo despedazaba. 

Se despertó una vez durante 
la noche. En la obscuridad de la 
habitación comenzó a desfilar * 
ante ella la desdicha por la que 
había pasado en las últimas 
veinticuatro horas. Le asaltó el 
pensamiento de que estaba can- 
sada de ella misma, de su vida, 
de todo... Después el cansancio 
físico pudo más que sus tristes 
pensamientos, y se quedó profun- 
damente dormida hasta el día si- 
guiente. 


ES Finalizó el mes de 
septiembre. Ana María sentíase 
cada vez más fuerte para olvidar 
a Jorge. Asistía a misa todos los 


horas orando y pidiendo a Dios 
que le diera fuerzas para olvi- 
darlo. 

Ahora ya podía tomar un libro 
0 una revista sin que la persiguie- 
ra el recuerdo de Jorge, y hasta E 
había ido una o dos veces al cine 


divertido en su compañía. Paula- 
tinamente estaba logrando arran- 


A A 


díjole, asomándose a la pue > 

María, el señor Nesbit. — Y le agradecería que se que- dl 
- dara un momento más, pues deseo escribir 

urgentes, Pe AS 
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carlo de su corazón, ¡aprendiendo a vivin 
sin él! 


: Eran las nueve de la mañana 
de un día de diciembre, Ana María abrié' 
la puerta del escritorio del señor Nesbit, 
pero éste no había llegado aún. Se retiró! 
para volver nuevamente a las diez; pera 
tampoco había llegado, cosa muy extraña, 
pues Nesbit era sumamente puntual. 

Mientras ella se encontraba allí, entro un 
empleado con varios papeles para la firma, 

— Yo se los firmaré, Luis. Es muy extra- 
ño que el señor Nesbit no haya llegado to= 
davía y que tampoco haya avisado por te. 
léfono. y 

Eran las 'once cuando Nesbit habló por 
teléfono. 

— Me he lastimado un pie, Ana María, 
y el doctor dice que no debo caminar di. 
rante quince días; así que voy a pedirle 
que me traiga la correspondencia a mi casa, 
Quizá sería conveniente que se trajera la 
máquina de escribir y todo lo necesario pa- 
ra trabajar. He mandado al chauffeur para 
que la traiga en el auto. ¿Necesita consul- 
tarme sobre algo? 

— No, nada, señor Nesbit, — le contestó 
Ana María, que siempre había firmado lo3 
pedidos y la correspondencia urgente, mien- 
tras él se encontraba ausente. 

Un cuarto de hora después entraba el 
chauffeur. Tomó la máquina de escribir y 
un paquete que le alcanzó Ana María, con 


papel y sobres, y emprendieron el camino. 


— ¿Qué le pasó al señor Nesbit, Angel? 
— Se le dió vuelta el coche. Había salido 
del garage, y al rato oí que hacía sonar in-" 
sistentemente la bocina. Salí corriendo, y 
al llegar a la zanja, vi que el coche estaba _ 
dado vuelta y que él estaba sentado sobre 


(Continúa en la página 31) 


— Lamento mucho no haber podido llegar antes — 


puerta del escritorio de Ana 
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| LA QUE TODO LO DIO continuación de la página 20) 


él; según me explicó, quiso hacer la 
curva demasiado ligero y fué a dar a 
la zanja. 

Llegaron. Ana María tenía ante sí 
un hermoso chalet totalmente rodeado 
-de jardines. Se detuvo extasiada; el 
suave perfume de las rosas y los ¡jaz- 
mines llesraban hasta ella ofrendándo- 
le una bienvenida a la casa de Nesbit, 
La voz del chauffenr la sacó de su éx- 
tasis, 

— Hemos llegado justo a la hora de 
almórzar; si quiere molestarse, le ense- 
ñaré el camino. 

El interior de la casa estaba en un 
todo de acuerdo con el exterior; regia 
y confortablemente amueblada, no exis- 
tía ningún detalle que discordara con 
el buen gusto con que había sido arre- 
glada. En todas partes había profu- 
sión de flores. ; 

— El señor Nesbit ruega a la seño- 
rita Roland que suba a su escritorio — 

» díjole el mayordomo tomando la má- 
quina de escribir y el paquete del 
chauffeur. 

El señor Nesbit se encontraba en su 
escritorio sentado en una chaise longe; 
una manta cubría las piernas y en sus 
manos tenía una revista, aun cuando, 
no estaba leyendo. Su mirada estaba! 
fija en la puerta por donde tenía que' 
entrar Ana María. z 

— Buenos días, Ana María. ¡Cuánto. 
ha tardado usted! Me parece que hace 
horas que la estoy esperando... 

: .— He venido lo antes que me ha sido 
posible, señor Nesbit. 

— No empezaremos a trabajar toda- 
vía; haré que nos traigan el almuer- 
zo aquí 

Y dirigiéndose al mayordomo: 

—¿Quiere hacerme el favor de avi- 
sar a la señora que la señorita Roland 
ha llegado ya? Puede servir el almuer- 
zo en cuanto esté listo. 

Tomó las cartas que había traído 
Ana María y las puso sobre una me- 
sita... dí 

— Podrán esperar hasta que haya- 
mos almorzado. 

En ese momento entró la madre de 
Nesbit. Ana María la había visto va- 
rias veces durante el tiempo que estuvo 
en las oficinas de Nesbit. Era una mu- 
jer alta, linda, elegante, de cabellos 
blancos y cutis fresco aún. En gene- 
ral, su aspecto era muy simpático. A 
Ana María siempre le había agradado 
la madre de Nesbit. En ese momento 
parecía llegar del jardín, pues en una 
mano traía una cesta llena de flores y 
en la otra unas tijeras. 

—¿Cómo está usted, señorita Ro- 
land? Estaba en el jardin esperándola, 
pero no la vi entrar; seguramente us- 
ted llegó cuando yo me hallaba en el 
fondo del parque. Ñ 

Abrióse la puerta y entró Silas, el 
mayordomo, con una bandeja. Arregló 
una mesa cerca de Nesbit y las dos 
mujeres tomaron asiento junto a él. 
AMÍ estaba Ana María hablándole a la 
madre de Nesbit como nunca pudo ha- 
cerlo con la madre de Jorge. Hablándo- 
le sobre su familia, sobre su vida y so- 
bre mil temas; la madre de Nesbit la 
escuchaba con interés, y de vez en cuan- 
do le hacía algunas preguntas, a las 
que ella contestaba con la mayor cor- 
' tesía. 

La joven había recibido una esmera- 
da educación y era sumamente fina e 
instruída; únicamente la muerte de su 
padre y los reveses de fortuna que la 


1 


habían azotado poco antes de su muer- | 


«te la obligaron a vivir junto con su 
madre en la pensión donde se hallaba 
actualmente. 

Una vez terminado el almuerzo, la 
madre de Nesbit se levantó, retirándo- 
se de la habitación. En seguida entró 
Silas y se llevó la mesa. , 

Ella tomó su papel y el lápiz y que- 
dóse aguardando a que Nesbit. comen- 


AMLO HANGOANÍAO 


zara a dictarle. El había tomado las 
cartas que dejó sobre la mesita y las 
leía mientras encendía un cigarrillo. 

De improviso, dejó de leer y su mi- 
rada se posó en Ana María, 

— Hace cuatro años que nos conoce- 
mos — díjole, como si sólo en aquel mo- 
mento se diera cuenta de ello, — y, 
sin embargo, nada he sabido de su vida 
hasta hoy, cuando la escuchaba al ha- 
blarle a mi madre de sus padres. Nada 
he sabido de usted, sino que es una em- 
pleada inteligente y ordenada, Es ex- 
traño, pero la verdad es que jamás he 
pensado de usted, sino. como mi secre- 
taria, la persona a quien yo daba tra- 
bajo y que a su vez cumplía inteligen- 
temente con sus obligaciones. 

Antes de que ella pudiera decir una 
palabra, él continuó: 

— Un hombre de negocios no trata 
nunca de tomar un interés personal o 
sentimental respecto a las empleadas 
que tiene en su oficina, considerándo- 
las siempre como compañeras de tra- 
bajo, y es por eso que pienso que yo 
solamente he visto en usted una ayu- 
danta eficaz, y no la atrayente mujer 


que es usted, Ana María. He .estado 


mos. 


Antiséptico Lysoform 


Dos a cuatro cucharaditas de 
Lysoform por cada litro de 
agua hervida tibia del lavaje 

diario, evitan a casadas y 
solteras muchas enferme- 

dades y complicaciones. 

- Desinfecta y cierra he- 
ridas y purifica el aire 
de cuartos de enfer- 

No huele, no 

mancha, no irrita. 


completamente ciego para sus encantos 
personales. 

Ella lo miró gravemente, pensando 
que no había sido ese el punto de vista 
de Jorge respecto a su compañera de 
oficina. Por un instante la cara de 
Jorge se reflejó en su mente; lo veía 
con el rostro enrojecido, el gesto adus- 
to, como lo había visto la última vez 
en el parque que tan tristes recuerdos 
conservaba para ella. Oía su voz con- 
tándole que se había enamorado de la 
chica en su oficina. Silencio. 

La voz de Nesbit la volvió al momen- 
to presente. 

— Y ahora vamos a despachar la 
correspondencia. 

TEran las tres cuando Ana María ter- 
minó su trabajo. : 

— El chauffeur irá a buscarla maña- 
na, alrededor de las once — le dijo él 
en el momento que ella se preparaba 
para irse. — Usted será la verdadera 
víctima del accidente que me ha ocu- 
rrido, Ana María. Seguramente que no 
va a resultar un placer el tener que 
venir aquí todos los días durante las 
dos próximas semanas. 

— Me ha gustado mucho venir, señor 
Nesbit. Paracíame como si hubiera he- 
cho la rabona al colegio — contestóle 
ella desde+la puerta, sonriéndole. 

Ana María admiraba la suntuosidad 


mas, urticaria, 
etc. Calma en se- 
guida picazón -y 
dolores. Compre 
hoy una cajita. 
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Pomada Lysoform 


La pomada Lysoform es eficacísima 
para tratar heridas infectadas, irrita- 
ciones e inflamaciones de la piel en niños 
y mayores, ecze- 
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y elegancia de toda esa espléndida man- 
sión, pero ni por un momento se ima- 
ginó verse viviendo allí, 

Cuando llegó al coche, vió que sobre 
el asiento había un precioso ramo de 
rOSaSs. . 

— La señora las dejó ahí para usted, 
con el encargo que le dijera que tenía 
que ir a una reunión, y que como esta- 
ba muy apurada, no pudo entrar a sa- 
ludarla. 

Ana María llegó a la oficina cargada 
con las hermosas rosas. Margot, en se- 
guida que la. vió, se levantó y fué a su 
encuentro, entrando juntas al escvi- 
torio de Ana María. 

—¡ Qué hermosas rosas! 

— Me las regaló la madre del señor 
Nesbit — le explicó Ana María. —- 
¿Verdad que son hermosísimas? Ella 
misma las cuida. Voy a regalarte la 
mitad. 

—¿ Viste también las hermanas? ¿Có- 
mo es la casa? ¿Tendrás que volver 
mañana? 

La acosaba a preguntas. Ahora es- 
taba contando las rosas. 

—¡Dos docenas! ¡Qué jardín grande 
deben tener! Debes haber causado una 
buena impresión a la señora Nesbit 
cuando ya te ha regalado esas herms- 
sas flores. 

(Continúa en la página 34) 
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AUDICIONES LYSOFORM 


Por Broadcasting L. P. 6 
“Casa América” 


Sept. 3 - a las 22 horas. 

La comedia “La Propia Obra” de 
A EA Paz, por la Compañía Man- 
silla. 

Sept. 7 - de 22 a 22.30 horas. 

Anita Palmero, cancionista, Carlos 
Dix, cancionista (repertorio nacional 
y americano de películas). 
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Hop terogorele brota do 7 
gls PRE M0 Ani 


Jabón de tocador Lysoform 
' Unico en su tipo, combina un 
buen antiséptico en el; 
mejor jabón de toca-" 
dor. Su perfume 
es delicioso, 


el cutis. 


«las farmacias de la 


VON 


para la barba 


s Su espuma perfumada 
y antiséptica ablanda 
la barba y desinfecta 


Con estuche, $ 0.70 


Pida los productos Lysoform en todas 
rgentina, Uru- 
du 2 guay y Paraguay. : 


Modelo pa- 
ra deporte, en 
jersey blanco, 
con mangas cor- 
tas y ligeros 
adornos sobre el 
pecho y. falda. 


3.— En crepe de 
Chine con ple- 
gados inverti- 
dos. Sin mangas 
y con cinturón 
del mismo géne- 
ro. Especial pa- 
ra excursiones. 


15. — Combinación de colorido en 


2. —Sencillo ves- 
tido para depor- 
te, especiaimen- 
te para el tennis. 
Escote cuadrado 
y cinturón del 
mismo género. 
Ausencia de 
mangas. 


13. — Para de- 
porte, en jersey 
con pañuelo de 
variados colores 
sobre el cuello, 
Una sola pieza, 
con cinturón y 
mangas largas. 


4.-—En género 
obscuro, con es- 
tampados flora- 
les en rojo y 
blanco. Mangas 
largas y puños 
mosquetero. 
Amplio escote 
amenguado por 
el blanco de la 


Los modelos elegante 
E | 


5. — Modelo de 
primavera, con 
blusa cruzada. 
Puede ser hecho 
indistintamente 
en género de al- 
godón o seda. 
Cinturón de cue-" 
ro con hebilla 
de metal y falda 


bata. plisada. 


16.—Finos guantes de 
piel de cerdo, especiales 
para el deporte. Cartera 
en negro, con adornos en 
rojo. El triángulo oculta 


Amado PRGECNLRO 


O : 


6.— Algo de los 
dos modelos an- 
teriores tiene 
éste; el cruzado 
de la blusa y el 
estampado. 
Manga larga y 
ajustada y cue- 
llo blanco. : 


a 


7.—Modelo para 
señoras de edad, 
compuesio de 
una sola pieza. 
Adornos sobre el 
pecho en rojo y 
blanco con cin- 
ta a la manera 
de corbata. 


s sugeridos para la 


8.— Vestido es- 
tampado, tam- 
bién para seño- 
ras de edad. 
Falda y manga 
largas, la  pri- 
mera con senci- 
llos adornos. 
Cinturón del 
mismo género 


18.— Arriba, a la izquierda, 
modelito Oxford, con per- 


foraciones. En cabritilla 


rusa. Chinela en cuero del- 


próxim 


9.— Atractivo 
vestido para de- 
porte, de dos 
piezas. Saquito 
muy corto al 
igual que las 
mangas. Estam- 
pados con líneas 
transversales en 
tono rojo sobre 
fondo blanco. 


19.— Dos modelos de colla- 
res actualmente en boga en 
las principales ciudades 


primavera 


16, —Modelo en 
repe negro con 
adornos combi- 
nados en blanco 
sobre el pecho y 
mangas. Falda y 
mangas largas y 
cinturón del 
mismo género. 


14. — Vestido en 
crepe, para la 
primavera, com- 
puesto de una 
sola pieza. En 
color obscuro 
con bolsillos, pu- 
ños amplios en 
tono blanco y 
cinturón. 
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11. — Otro mo- 
delo en crepe, 
cuyoadorno 
principal lo 
constituye la 
amplitud del 
cuello en uno de 
sus tados. Boto- 
nes y cinturón 
del mismo tono 
obscuro. 


12. —Modelo en 
crepe negro, pa- 
ra paseos por la 
tarde. En el cue- 
llo contraste de 
color. Cinturón 
del mismo color 
y falda y man- 
gas largas. 
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francesas. El de la izquier> 
,daes-hecho en crin de ca 
ballo perfectamente traba- 


EE el cinturón y cartera. El cinturón 
A ; es de piel de cerdo con hebilla 
, de piel de cabra. Ambas hebillas flor. La forma de la car- 
> son perfectamente ajustables, tera .es totalmente re- 
Y funcionando de idéntica manera. j donda. 


un espejo que puede ser 
visto haciendo girar la 


20.— A la izquieraa, modelo de 
uantes cortos, en blanco, con 
adornos en marrón ete le dan 
un aspecto original y agradudle, 
; A la derecha, guantes largos en 
A E cabritilla de «diversos tonos. 


17.—.Las sandalias están de gran.moda!: gado con adorno de piel 

en París. He aquí un. modelo en crepe ': y taco un poco bajo. Debajo , 

rojo con adornos en'cuero obscuro, que: otro: modelo :en cabritilla jado. El de la derecha con 

hace: juego. con la cartera con «adornos también con-perforaciones, «cuentas .cosidas fuerte- 
de perlas. en blanco y negro. mente, 


y 
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MENTA 


: Mas. 
SS ESO 


1) SANGRE 
HÍGADO 


científica. Pocos minutos después de ser ingerida puede com- 


probarse su presencia en la sangre, donde empleza su acción; 
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—Es una mujer muy buena y muy 
sencilla. Tanto ella como el señor Nes- 
bit me trataron como si hubiera sido 
una invitada de hanor, en vez de una 
simple secretaria que había ido allí 
para cumplir con su obligación. Almor- 
Zzamos todos juntos en el escritorio del 
señor Nesbit, y puedo asegurarte que 
pasé unos momentos sumamente agra- 
dables en compañía de los dos. 

—¿Y por qué no debían tratarte 
bien, Ana María? Tú' no tendrás tan- 
to dinero como ellos, pero tienes todo 
lo demás. Eres inteligente, tienes muy 
buenos modales, y apuesto que no co- 
nocen a nadie más linda que tú. ¿Vol- 
verás a ir mañana? 

Tendré que ir todos los días hasta 


que el señor Nesbit se mejore y pueda 
regresar a la oficina. 


LA 
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| LA QUE TODO LO DIO 


(Continuación de la página 31) | 
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— Pero, querida, yo no te estoy pre- 
guntando nada. No tengo que pregun- 
tar a nadie lo que él siente por mí. Hoy 
mismo me dijo que ningún hombre sen- 
sato se enamora de las empleadas de 
su oficina. 

—¡Pamplinas! — dijo Margot que- 
damente. ¿ 

— Me gusta el señor Nesbit. No po- 
dría desear un jefe más bueno — con- 
tinuó Ana María; — pero jamás podría 
llegar a enamorarme de él. Aun cuan- 
do se enamorara de mí, yo nunca podría 
llegar a quererlo. No podría decir por 
qué, pero eso es lo que verdaderamente 
siento. 

— ¿Por qué no, Ana María? 

— No sé; no puedo definirté el por- 
qué, pero creo que quizá porque siem- 
pre estaría pensando en Jorge — res- 


MUJER IDEAL 


BENITO 


He aquí la mujer ideal tal cual la soñaban los griegos, 400 años antes de 
Cristo, y la mujer ideal de 1931. 


Como se ve, el tipo ideal de la mujer ha cambiado bastante, 


Margot suspiró. 

—¡Si la Providencia me diera una 
oportunidad así, aunque sólo fuese una 
vez en la vida!... 

—¿Qué quieres decir, Margot? 

— Quiero decir que si yo tuviera una 
oportunidad así, sabría aprovecharla. 
Si tuviera que ir todos los días a al- 
morzar a la casa del señor Nesbit, como 
irás tú, te aseguro que antes de una se- 
mana consiguiría que él se enamorase 
de mí. Los hombres se ponen muy sen- 
timentales cuando están enfermos... 

—¡Por favor, Margot, no digas esas 
cosas! — le interrumpió Ana María. 
— Si el señor Nesbit llegara a ente- 
rarse de tus insinuaciones, es más que 
probable que las dos perderíamos nues- 
tro empleo. Además, lo que tú dices 
es un absurdo; tengo tanto interés por 
el señor Nesbit como lo tendría para 
una máquina de calcular... í 

— El te acompañó a tu casa una no- 
che en su auto, según me dijeron... 
Además, he notado que últimamente te 
llama por tu nombre de pila. Si tú me 
preguntaras, yo te respondería que él 
sí que tiene por ti mucho más interés 
que por una máquina de calcular... 


pondióle Ana María con toda la sim- 
pleza de su gran corazón. 

Margot hizo un gesto de impacien- 
cia al oírla. 

—¿No habíamos quedado que tra- 


_tarías de olvidarte de Jorge? ¿Es que 
todavía te inclinas a pensar en ese gran - 


sinvergiienza? ¡Ana María, no te con 
prendo! 


(Continuará en el próximo número) 


La continuación de 
LA QUE TODO LO DIO 


En el número próximo nuestro fo- 
lletín acrece su interés con nuevas 
e inesperadas incidencias. El lector 
se pregunta: “¿Qué hará la sim- 
pática secretaria del señor Nes- 
bit? La amistad que siente por él 
¿no será el primer paso hacia el 
amor, que no siempre se manifies- 
ta repentinamente, sino que tam- 
bién hace su aparición disfrazado 
con otro sentimiento? ¿Escucha- 
rá Ana María los consejos de su 
amiga Margot?” 3 

Esto lo sabremos en el próximo 

capítulo, 
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¿Dios, no! 


ED O 


que había adivinado la verdad. 

—No se me ocurrió nunca pensar en 
eso. Como ya le dije, María Helena me 
parece tan niña... Yo pensaba que sus 
frecuentes visitas tenían por causa su 
vieja amistad con Jorge: 

— Y sin embargo, usted acaba de 
decirme que sospechaba que yo amaba 
a alguien. 

— En efecto — contestó ella. — Pero 


no me interesaba Arg Rao Era cosa 
suya, no mía. 

— ¡Usted es una perla! — exclamó 

él con admiración sincera. — Nunca ho 


conocido muchacha tan sensata. Saber- 
lo todo y no decir nada... Nadie podrá 
acusarla de haberme secundado en con- 
quistar a su hermanita. 


—No — dijo ella, estrujando una 
nueva miga, — nadie podrá acusarme 
de ello, 


— Usted tiene un erAOieR muy frío. 
La única persona a la que muestra un 
poco de cariño es a María Helena, Tal 
vez ella sea su romance... 

-— O más bien el suyo — contestó la 
hermana mayor. — Siendo así, le su- 
giero que pague la adición y vaya a 
casa a verla. 

--— Viene conmigo, ¿verdad? — dijo 
él a su compañera cuando se hallaron 
en la calle. 

— No- Me olvidé decirle que debía 
hacer una diligencia esta tarde. La pos- 
tergué cuando usted me dijo que tenía 
algo importante que comunicarme. Bue- 
nas noches, y... ¡Dios los bendiga! 

Se alejó sin esperar su respuesta. 
El joven la observó un instante. Siete 
años mayor que María Helena, la mis- 
ma edad que él. Pero esta noche pare- 
cía mucho más vieja .. 

—¿Cuándo lo suviste? — preguntó. 
el hombre de la mesa N* 4 

Su voz era ronca. Artojó a su com- 
pañera una mirada tímida, como im- 
plorante. o 

— Ayer. 

— ¿Ella..., ella te lo dijo? 

— Sí. — La esposa eludió su mirada, 
— Aún no pensaba hablarte de esto. 
Pero, al notar tu turbación, sentí la 
necesidad de decirte... que lo. sabía 
todo. 

— ¿Y ahora me vas a dejar? — pre- 


- guntó él en voz baja: Vibraba en ella. 


un pesar tan hondo, que conmovió a la 
mujer: 
=.—Sí..., si quieres... Esto depende 
deti) 4 

—¿Quieres decir que si te prome- 
LO - 

_Por primera vez lo miró de frente en 
los ojos. 

— Querido — preguntó ella; — ¿la 
amas? 

—¿Yo amarla? ¿Yo amarla? ¡Por 

— Y sin embargo, tú... ¿Te casarías 
“con ella. ana vez libre? 

— ¡Jamás! ¡Querida, nunca la amé! 


Fué una pasión salvaje, insana... 


— Cállate. No podemos discutir aquí 
estas cosas. Sólo he querido : 'tranquili- 


zarte, Si quisieras a esa mujer y de-- 
- searas casarte con ella, yo pediría el 


divorcio. Pero ya queno quieres, me 
rehuso positivamente a dejarte. 


“Desde su mesa J. uan Glenn “aseguraba 
que si bien no veía el restro de la mu- 
jer de la mesa N? 4, por la expresión 
del. hombre ela debía estar ma'tratán- 


delo dE lo Unglo. AÑ . y ? 


fiero entra a el pequeño dd DS 


RES de la escrito 
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¡¿DONDE. ESTA EL. AMOR? - (continuación de la página 5) | 


mente. Y quedóse de pie frente a. ella. 
Cynthia tuvo miedo. 

— Le estoy agradecida — dijo al fin 
— hor haberme acompañado esta noche 
al restaurante Scarlatti. He pasado 
unas horas muy agradables con usted..., 
a pesar de ser usted ciego para el idilio. 

— ¡Idilio! ¡Yo ciego! — exclamó. — 
Cinthia, es usted la ciega! Si no lo 
fuera, sabría que cuando estoy a su la- 
do no veo a nadie más que a usted, no 
pienso en nada más que en usted. ¡El 
idilio es usted! Escribe usted sobre el 
amor, pero yo lo vivo.con todo mi ser. 
La amo hace ya mucho tiempo... ¿Có- 
mo, Cynthia? ¿Está llorando? ¡Oh, 
amada mía, cómo siento haberla he- 
rido!.... 

— ¡Herido! — dijo ella con una voz 
donde se mezclaban la risa y el llanto. 
— ¡Oh, Juan. usted fué ciego porque no 
comprendió que ¡yo lo amaba! Ahora 
comprendo por qué no podía penetrar 
en el corazón de los otros esta noche: 
sólo vivía para nuestra novela. 


Un momento después Cynthia Roble- 
do lanzó una carcajada: 

— ¡Y pensar:que yo busqué la novela 
en la vida de personas que nunca ha- 
bía visto antes, y la hallé, en cambio, 
en nosotros! Juan, la novela existe 
siempre. ¡Y sólo muestra ceguera nos 
impide verla! 

FIN. 


EL ARTE DE EMBE- 
LLECERSE LOS OJOS 


(Continuación de la página 26) 


taña natural. Cuando estas últimas es- 
tán secas, tómese una de las artificia- 
les con la pinzas y sumérjase la mitad 
en el líquido, aplicándola a continua- 
ción sobre la artificial sosteniéndola 
durante dos o tres segundos, lo sufi- 
ciente para que se seque y quede pega- 
da: Y continúe así hasta que se logre 
poseer las pestañas largas y onduladas 
que se anhelan. No aconsejo hacer lo 
mismo en las pestañas inferiores, pues 
ambos arcos harían resaltar demasiado 
el marco de los ojos delatando el arti- 
ficio. Con sólo adoptar el arco superior, 
el efecto será a todas luces encantador. 
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Como: no todas las pestañas pusisn el 
mismo tamaño: y otras son más l:gas 
o más pequeñas que lo que se desea, 
a veces es necesario cortarlas, cosa que 
no debe hacerse nunca antes de pegar- 
las, sino después, utilizando finas ti- 
jeras y realizando la operación con su- 
mo cuidado. Una vez perfectamente pe- 
gadas ni el llanto, ni el agua de mar 
podrá arrancarlas. Cuando se desee ha- 
cer esto, es necesario entonces utilizar 
el líquido contenido en la segunda bo- 
tella de la siguiente manera: adhiéra- 
se ún pequeño trozo de algodón sobre 
un escarbadientes, empápesele con' ese 
líquido y pásese luego muy suavemente 
sobre las pestañas. Esto disolverá la 
mezcla que ha provocado la unión de 
as pestañas, haciendo que se separen. 

Como se ve, el procedimiento es sen- 
cillísimo. No puede ser de otra manera, 
puesto que todo aquello que atañe a la 
vista requiere cuidado especial. Los on- 
duladores de pestañas, el sombreado en 
los ojos, todo ello necesita suma aten- 
ción. En una de las ilustraciones que 
acompañan al presente artículo puede 
verse uno de estos onduladores, pudien- 
do apreciarse por él, la forma cómo ha 
de ser usado. 

FIN 


Coyunturas Minchadas 


¿Es Reumati ismo? 


Si Vd. padece Reumatismo, Gota, URanSdO, 


Ciática, Dolor de Cintura uxotros males que De 
pueden ser producidos por desórdenes de los *_ 
Riñones y de la Vejiga, pruebe libre de: gastos, 
un tratamiento que tiene 40 años de existencia. 
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del producto. 
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Z Sres E. C. De WITT € Co. Ltd. 


ERA SiEvanee enviarme, libre de: gastos, jun suministro 
S ¿ de las famosas Pildoras De Witt pe > 


Dolores Punzantes 


La hinchazón de las odas el reumatismo, la' 
rigidez de los músculos, los dolores crónicos de cintura 
de que se quejan los pacientes, tienen su origen en la 
Toxinas dañinas se acumulan y son 
arrastradas por la circulación de la sangre. a todas. 
partes del cuerpo, excitando: los nervios, los cuales 
hacen repercutir el dolor en el cerebro. 
toxinas, bacterias o venenos permanecen en la sangre, 
los sufrimientos persisten. 


Es necesario que los riñones expulsen del organismo las impurezas . 

Hay que activar los riñones conservándolos en' 

- buen funcionamiento, para que esos males puedan desaparecer. Con 

este fin aconsejamos un corto tratamiento con las Píldoras De Witt 
para los Riñones y la Vejiga. 


Mientras estas 


No dudamos que su médico dará a Vd. su opinión sincera sobre A 
valor de las Píldoras De Witt para los Riñones y la Vejiga. Consúltelo 
sobre la bondad de la fórmula. 


Otros pacientes que han sufrido tanto 


han hallado alivio a sus dolencias gracias a este tratamiento, 
Probar no cuesta nada. 
purgantes si sólo se necesita estimular el buen funcionamiento de los 

. riñones? No se trata de una preparación secreta: la fórmula está 
impresa sobre la caja y el producto se expende en todas las farmacias. 
“Estamos convencidos que un corto tratamiento le demostrará la eficacia 


¿Para qué debilitar el cuerpo con sales 


GRATIS-Suministro para ensayo | de 


TPILDO RAS Due 


Ñ Par los Ripanes yla Vejiga 


WITT 


Ioeneanannannnnn eno rocnnnnananesacon nana ncnnconaos 


- 
F Con el infimo gasto de la estampilla de 
franqueo. Vd sabrá que este trata» 
miento con 40 años de existencia 
“puede aliviar sus dolores. 
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(Depto. MA 19) Casilla de Correo 1550, 
+ Buenos Aues 


DE hrartoronos 
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di la 
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SEÑORA, USTED NO 


000 LA DIETA ES EL UNICO CA- 
MINO RAZONABLE que ha de seguir 
una dama que posea piel pálida. Ni 
tinturas ni cosméticos de especie al- 
guna aliviarán su situación. Debe 
tratar de arrojar de su cuerpo aque- 
llos productos que han sido ya uti- 
lizados y sometidos a las funciones 
intestinales. La respiración profunda 
purifica los pulmones, limpiándolos 
de venenos y substancias depreso- 
ras. Seis vasos diarios de agua lim- 
piarán los riñones. Las frutas y las 
verduras aceleran la acción intes- 
tinal. Un baño diario, acompañado 
de fuertes fricciones, benefician las 
Iunciones de la piel. 
HH 

000 AL APLICAR ACEITE O CRE- 
MA DE CUTICULA SOBRE LA UÑA 
efectúese un masaje cuya duración 
máxima sea de tres minutos. Las 
fricciones ayudan a desterrar las 
ceostritas muertas. Si las uñas pre- 
sentan sinuosidades aplíquese piedra 
pómez en polvo y fricciónese luego 
lentamente. 


Je 


000 UNA DE LAS PARTES DEL 
CUERPO QUE MEJOR DENOTA LA 
BUENA SALUD y predisposición de 
una persona al buen humor natural 
son los ojos. Una nutrición pobre, la 
circulación anormal y los desórde- 
nes intestinales tienen su reflejo en 
la vista. Es absurdo no usat lentes 
cuando el médico los receta. Una 
vista forzada provoca arrugas en la 
piel cercana a los ojos y los irrita. 
He 

004 LA MUJER “A LA ANTIGUA” 
ES REFRACTARIA A LA UTILIZA- 
CION DE LA PINTURA en las uñas. 
Pretende ser una orquídea en el jar= 


aín donde florecen las jóvenes a 
quiznes les agrada tener un arco iris 


- en cada extremidad de sus dedos. 


«Practica el pensamiento de antici- 
parse siempre a la moda y a las cos- 
timbres modernas, esperando ha- 
112738 siempre a la cabeza de ellas. 


y LS 
000 EL EJERCICIO ES MAS BE- 


NEFICIOSO cuando se hace con gusto 


y por ve 34 propia. Hecho en un 
lugar cen ayuda a cultivar la 
“gracia; al 2 > livre sus resultados 


“o, más rápidos y me- 
jores. Lx € vi.c:%n es ideal; la na- 
tación el m. “or de todos; el tennis 
aligera las codcras, los brazos y la 


línea de la cintura. Largas camina- 


E OO 
GAS Y SARÑICERÍA 


ATAR 


nr 
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IS 


tas purifican los pulmones y pintan 
las mejillas con tonos rosados. 


Se 


000LA RESPIRACION BUCAL 
AGRIETA LOS LABIOS. Cuando el 
aire es inhalado a través de las fosas 
nasales es entibiado y librado de 
todo germen dañino antes de llegar 


Sr. Administrador 


DEBE I 


NO 


2 los pulmones. La respiración por 
la boca ablanda los músculos y parte 
los labios, dándoles un aspecto su- 
mamente desagradable. 


++ 


000 EL CABELLO PUEDE SER 
LAVADO UNA VEZ POR SEMANA 
sin temor a que ello entorpezca su 


Si Ud. desea subscribirse a 
la revista 


debe llenar el presente cu- 

pón y enviarlo en la forma 
siguiente: 

(Para la Capital Federal se atien- 

den pedidos de Subscripciones por 


teléfono. U. T, 60 Caballito 1020 
al 1029) 


de la EMPRESA EDITORIAL 


HAYNES Lda. 


Río de Janeiro 252 — Buenos Aires 


Sírvase tomar nota de mi subscrip- 
ción a la revista “MUNDO ARGEN- 
TINO”, por el término de........ 
para cuyo efecto adjunto la canti- 

moneda legal, 


NOMBRE Y APELLIDO ... 


coo ...o.oo.. 


ct. ..o. oo...» 


LOCALIDAD 
. PROVINCIA 


torno... 


e... ..... 


F.C... 


Precio de Subscripciones 


Capital-Interior: 
1 año (52 números)....... 
6 meses (26 números) 


Exterior: 


1 año (52 números)...., 
6 meses (26 números) AR 


$ 
y 


o 


NOTA: Las subscripciones se anotan en la fecha que 


ge IM 


se recihe su importe (el que debe ser remitido 
en Giros Postales o Bancarios, Valores decla- 
rados, cheques sobre esta plaza), y únicamente 
por los períodos indicados en la presente tarifa. 


ISALUTE, DON YENARO. E 
¿TOMANDO L'ARIA EH? 


GDONDE HAS ESTADO? 
¡DON PANFILO PREGUN 
TO DOS VECES 7 
POR wOs! 


N 


OG NW 
A 
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RAIR- QUE... 


normal crecimiento. Está compuesto 
de los mismos elementos que la piel 
y no hay que olvidarse que ésta se 
halla frecuentemente sujeta a la 
acción del agua y el jabón. Fricció- 
nese el cuero cabelludo antes de 
secar el pelo, pues con ello se acele- 
rará la circulación en aquella parte. 
El crecimiento del cabello reside en 
las corrientes sanguíneas. Avivándo- 
las el desarrollo será mayor. 
SS 7 

9 0 9 DELICADEZA CORPORAL NO 
SIGNIFICA PIEL Y HUESO, sino 
líneas graciosas y contornos agrada- 
bles. Los excesos angulares nunca 
reportarán a su dueña el primer pre- 
mio en un concurso de belleza. La 
mujer que es moderadamente del- 
gada y proporcionada no desea nun- 


ca remodelar su figura. Forzar el: 


cuerpo para que disminuya de peso 
o lo aumente es atentar contra la 
propia salud. La figura normal y 
AS desarrollada siempre está de 
moda. S 


+ 


0 00 EL CABELLO CORTO CUEN- 
TA CADA DIA CON MAYOR NU- 
MERO DE CULTORAS, debido espe- 
cialmente a su mayor adaptación 
a la ondulación marcel. El mayor 
peso del cabello largo es un incon- 
veniente para las ondas, que desapa- 
recen con mayor prontitud. Sin em- 
bargo, la ondulación no preocupa 
mucho a la niña moderna que sabe 
dar a sucabello un aspecto encanta- 
dor, por sin ello someterlo a acciones 
de artificio. 


+ 


000 UNA ESPALDA BONITA, 
CON LINEAS AGRADABLES desde 
los hombros a la cintura posee un va- 
lor incalculable en la belleza feme- 
nina. Este aspecto puede ser adqui- 
tido adoptando posturas perfectas; 
manteniendo el busto erguido, el pe-= 
cho hacia afuera y las caderas hacia 
atrás. Muchas mujeres carecen de 
una espalda vistosa debido tan sólo 
a la pereza de sus músculos o a su 
despreocupación. 


000 La COSTUMBRE DE COMER 
ENTRE HORAS provoca en muchas 


ocasiones el relajamiento de la com- ' 
plexión de una persona. El estómago 


no es más que un músculo, y como tal' 


necesita sus períodos de descanso. Si 


el proceso digestivo es lento, son ne- 


cesarias cinco horas para vaciar el 


estómago. , 
AN A Rs 
[. Es » 
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¿OR supuesto, 
creo que lo me- 
jor sería poner 
por título “Los 
patos que me 
han conocido”, 
.pues estos ani- 
males eligen sus 
amigos y les oe afecto cuan- 
do les parece bien. Así, por ejemplo, 
el aspecto por demás simpático de 
la cara de Lolo ganó mi cariño. Y 
conste que el único amigo verdade- 
ro de Lolo soy yo, pues a pesar de 
tener él diez años de edad, nunca 
trabó amistad con ninguna persona, 
dedicándose tan sólo al cuidado de 
su familia. Debe ser, sin duda, la ex- 
periencia lograda en su larga vida 
lo que le indu- 
jo a prestarme 
atención. Fué 
así cómo pude 


- “interiorizarme 


con sus hábitos y sus costumbres priva- 
das, per cierto, bastante pintorescas. 
No nació en nuestra casa, sino que 
una mañana apareció en el portal, co- 
locado, sin duda, por alguien. Tenía, a 
juzgar por su aspecto, pocos “días de 
edad”. Era muy pequeño, con una cola 
que parecía la de un ratón y unas ore- 
jas diminutas. Ya desde muy pequeño 
demostró ser muy amigo del juego. Le 
gustaba correr tras la pelota, o el ovillo 
de lana que le arrojábamos para que se 
divirtiera. Hoy, en cambio, ya no es así. 
Hoy es un gato respetable, que pesa on- 
ce kilos y medio y cuida a sus gatitos 
con enorme cariño. Una de sus princi- 
pales características es la puntualidad 
con que come. Jamás llega un minuto 
tarde al sitio donde se alimenta. Des- 
ayuna a las siete de la mañana y cena a 
las ocho de la noche. A veces me admiro 


de su puntualidad, pues a esas horas, se 


halle o no su comida servida, Lolo está 
en su puesto. Demuestra gran predilec- 
ción por el hígado y la leche, y en deter- 
minadas ocasiones en que por cualquier 


motivo no se le da eso, no come, demos- 
trando así su enorme desagrado. A ve- 


AuUnZO Argentino 


El cuento para los niños 


MIS AMIGOS, LOS GAI 


Por PIRINCHO 


ces pasa las horas enteras durmiendo 
al sol, quietecito, Hasta hace poco tiem- 
po tenía por costumbre subir a la ven- 
tana y aguardar la llegada de mi padre, 


- que volvía de la oficina. Cuando él en- 


traba, se le pegaba a las piernas, mien- 
tras que de su hociquito partía un ron- 
róneo de satisfacción. Cuando oía algún 
disco en el fonógrafo, subía sobre las 
rodillas de papá y con una patita le fro- 
taba la boca para convencerse de que 
de allí no partía la voz. Pero ahora ya 
no hace más eso. Ahora es un gato de 
peso (once kilos y medio) y se acostum- 
bra a todo. Le place oír la música y ya 
no parece admirarse cuando oye el fo- 
nógrafo. 

Otro gato amigo y al que quiero E 
como a Lolo, es Toto. Hace pocos meses 
que ha nacido junto con tres más. Tiene 
el pelo negrísimo, excepción de la parte 
de la cabeza donde es totalmente blan- 
co. Le agrada mucho acostarse sobre el 
cuello de la madre y moverse lentamen- 


te mientras ella le pasa la lengua por 


la nívea cabeza. Y ahora voy a comuni- 
car algunos de los placeres de Toto; le 
gusta escribir a máquina. Cuando oye 


el ruido del teclear de papá en su 

escritorio, corre hacia él, se sube en 
sus rodillas y pone sus patas delan- 
teras sobre las teclas, asustándose 
cuando la letra pega en el tambor. 
Duerme al lado de la estufa, sobre 
un montón de paños colocados espe- 
cialmente para él. Durante el invier- 
no duerme en una caja de madera 
colocada al lado de otras tres más, 
que pertenecen a sus hermanos. Es 


notable, pero ninguno se equivoca de 
tamente cada cual a la suya. 

Uno de sus hermanos se llama La- 
to ese nombre? Porque un buen día 
apareció en casa con un pejerrey en 

A nosotros nos 
: $ causó mucha 
E gracia verlo 
forma, pero 
después a mamá no le gustó tanto, cuan- 
porte del pescado robado. 

Otro de ellos, y el más malo, es Tigre. 
verde obscuro, con franjas amarillen- 
tas. Se enoja con facilidad, y nunca es 
a que no esconde las uñas. Su madre, 
Talán, era un gata muy grande. Toda 
a todos sus hijos y los cuidaba con un 
celo único. Yo era muy pequeña cuando 


vivienda; todas las noches van direc- 
drón. ¿Saben por qué le hemos pues- 

la boca que había robado en la feria. 
llegar en tal 

do tuvo que ir a la feria y abonar el im- 
Tiene una piel hermosísima, de un color 
posible dejarse acariciar por él, debido 
blanca y muy mansa. Los quería mucho 
se la regalaron a mi padre. Desde pe- 


-_queña. le agradaba acurrucarse junto al 


fuego y se dormía. Parecía un cisne de 
polvo. Vivió también muchos años y mu- 
rió de muerte natural, debido a lo avan- 
zado de su edad. 

Ya está enterado el lectorcito de la 


clase de gatos que hicieron amistad con- 


migo. Siempre me gustaron mucho, y me 


consta que yo también les gusté.a ellos. 
Por eso han sido tan amigos míos, por- 


que los animales son a veces mucho más 
buenos que las personas. GS 


E 


BUSTER KEATON 

NACIO ¡EN PIGUA 

(ESTADOS UNI- 
DOS), EL 4. DE OCTU- 
BRE DE 1895, se llama 
en- realidad Joseph 
Francis Keaton y esiá 
casado con NATALIE 
TALMADGE. Sí; ese lío 
que tuvo con esa mujer 
en su camarín de vestir 
fué cierto. Lo bueno del 
caso es que BUSTER, 
luego que el asunto se 
calmó un poco cerró la 
puerta del camarín colgando en ella un 
cartel que decía: “Cerrado por refaccio- 
nes”, Y ro andaba del todo errado, pues 
bastantes arreglos tuvo que hacerle a 
su rostro, que estaba lleno de arañazos 


femeninos. 
qa 


Ramón 
Novarro 


a Ermete... 


POLA NEGRI ES 

POLACA, DE 

BROMBERG, 
DONDE NACIO EL 3 
DE ENERO ¡DE 18397, 
Divorciada del conde 
Dombsky y del príncipe 
Mdivani. Actualmente 
se dispone a filmar par- 
lantes, pues parece que 
tiene una voz muy agra- 
dable. Desde que se se- 


Greta 
Garbo 


, paró del príncipe está desencar tada 


de la vida matrimonial. Dice que la 
próxima vez que se case lo hará con 
un hombre mucho más viejo que ella 


- y que de esa marera está segura de ser 


feliz. ¡Ah, si Valentino resucitara!... Es- 
toy seguro que volvía a morir de nuevo 


el pobrecito!... 
a Averiguadora. 


La última de 

MX GEORGE FAW- 
CETT aquí es Mu- 
jeres de lujo, con Ralph 
Graves, Bárbara Stan- 
wick y Lowell Sherman. 
MILTON SILLS tenía 
una hija, Dorothy, que 
poco antes de él falle- 
cer se había casado con 
Robert Swayze Way. 
HELEN TWELVE- 
TREES obtuvo hace po- 
co tiempo el divorcio de 


Conchita 
Montenegro 


su esposo Clarke Twelvetrees. 


a Tranquilo. 


No. Yo no me eno- 

A jo porque me llame 
amigo. ¡Imagínese 
entonces qué tendría que 
hacer cuando otras lec- 
toras me dicen “querido 
novio”, “futuro esposo”, 
“enamorada de King” y 
otras cosas por el estilo. 
¿Que MARLENE DIE- 
TRICH es su estrella 
favorita? La felicito por 
el buen gusto y por la 
audacia que ha tenido, 
pues ha de saber que 
hoy día no ser un ren- 
dido admirador de Greta es estar loco, 
no entender un espárrago de cine, tener 
el gusto atrofiado y cosas peores todavía. 


ESTE MES CUMPLEN AÑOS... 


El 19 RICHARD ARLEN. 

» 1% RENEE ADOREE. 

» 19 JOHN MACK BROWN. 
» 2. DAVID ROLLINS. 

» 3. MARY DORAN. 

w» 6 FRANK RICHARDSON. 
» 6 DONALD KEITH. 

» 9% NEIL HAMILTON. 

» 10. BESSIE LOVE. 

» 10. MATTY KEMP, 

,» 13. CLAUDETTE pi 


» 17. ESTUER RALSTON, 
» 19. RICARDO CORTEZ. 

” 2%. FAY WRAY. 

» 20. GEORGE BANCROFT., 
, RALPH FORBES. 


HI , 


AÁUNZLO IXVEGOIULALO 


CORREO CINER 


Por KING 


¡Si lo sabré yo, que por haber dicho que 
Marlene es mejor que Greta, todos los 
días recibo cada cartita que...! Buzno; 
MARLENE DIETRICH nació el 27 de 
diciembre de no se sabe qué año, porque 
los studios Paramount no han querido 
dar ese dato. (Yo le calculo de 32 a 35.) 
Mide metros 1.63; ojos azules; cabello 
dorado y casada con Dudolf Sieber; tiere 
una hijita de ocho años de edad. Ahora 
parece que la esposa de su director, von 
Sternberg, la ha demandado, alegando 
que Marlene sostiene relaciones “non 
sanctas” con su media naranja. ¡Es la 
eterna historia de siempre! Eva co- 
miéndose la manzana en el Paraíso... 
y Marlene la naranja en Hollywood! 


. a Hermanita de rubia, ete. 


EAS UI IS E O IA O 


O A A A 


A BARRY NORTON escríbale a 
W Paramount Studios, 5451 Marathon 
Street, Hollywood, California. 


a F, Fernández. 


Los mejores astros con que cuenta 

el cine actual son: NORMA SHEA- 

RER, GRETA GARBO, JOAN 
CRAWFORD, MARIE DRESSLER, 
MARLENE DIETRICH, RUTH CHAT- 
TERTON, CONSTANCE BENNETT, LE- 
WIS STONE, CHARLES CHAPLIN, 
EMIL JANNINGS, LEWIS AYRES, 
JOHN BARRYMORE, DOUGLAS FAIR- 
BANKS y algunos pocos más que ahora 
no recuerdo. De ellos, los más viejos en 


so | 
Ambos son bien conocidos. Son dos glorias de la cinematografía 
y se llaman CHARLES CHAPLIN y MARLENE DIETRICH. Ambos 

son extranjeros, ella es alemana, él es inglés. Como se ve, en 
Hollywood no sólo triunfan los norteamericanos. Se encontraron en 
Berlin, donde MARLENE regresara después de filmar “Marruecos”. CHA- 
PLIN fué galante al ofrendarle un ramo de flores. Ella retribuyó el 
cumplido con su sonrisa que es también de flores. A 


A A A A O 
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La correspondencia puede ser dirigida a RIO DE JANEIRO 300. 


la cinematografía son: Chaplin, Dressler, 
Barrymore y Bennett, 


a José Marcos. 


CONCHITA MONTENEGRO y RA- 

QUEL MELLER son ambas espa- 

ñolas; la primera soltera, y la se- 
gunda viuda del escritor Gómez Carrillo. 
Las mejores de Montenegro fueron La 
mujer y el pelele, De frente, marchen, 
Sevilla de mis amores y May que casar 
al príncipe. Raquel actuó muy poco en 
la pantalla, y lo mejor que filmó fué 
Violetas imperiales, con André Roamné: 
La venenosa, con Warwick Ward y algu- 
nas canciones muy bonitas, entre ellas, 
Canción de cuna. No sé si con esta res- 


pe A e 


ARI ANIOS O TIO ORO DUI ICI A A A 


puesta habrá usted ganado o perdido esa 
cena para ocho hombres que dice haber 
jugado. De todos modos no se moleste 
en invitarme... 

> a Españolito curioso. 


¡No sabía que había lectores que 

me toman por juez en sus discusio- 

nes cinematográficas! ¡Tanto honor 
me emociona!... Bueno; en la actuali- 
dad JOAN CRAWFORD es tan buena 
actriz como NORMA TALMADGE, y 
dentro de un par de años la aventajará 
por mucho. En cambio Norma es más 
bonita. ¿Le gustó el fallo? 


a Lector investigador. 


- EN ESTE CONSULTORIO CINEMATOGRÁFICO 


Todos los lectores entusiastas del cine hallarán un medio fácil y seguro para 
enterarse de las novedades ocurridas en la Meca del cine, así como de cualquier 
otro dato referente a este tema. 


¡ATOGRAEF! 


A 


¡Por tavor, Ange- 
£ lita, no se irrite de 
Y esa manera, que se 
le puede correr el “rim- 
mel”! ¡Le aseguro que 
yo no he recibido esa 
cart de que usted me 
habu., es la primera 
vez que tengo el honor 
y el susto de enterarme 
de su pedido! O, mejor 
dicho, ni eso he hecho, 
porque en las cuatro pá- 
ginas de su aterradora 
misiva no hace más que 
protestar diciérdome que yo no le con- 
testo porque usted es rosarina; que yo 
prefiero a las porteñas; que las rosari- 
nas son más hacendosas que las de aquí; 
que éstas no saben más que coquetear 
y flirtear! ¿Usted se 
imagina el lío que se 
va a armar si alguna 
porteñita “de ley” se en- 
tera de eso? ¡Mi madre! 
Ni pensarlo quiero! ¡En 
fija que pierdo una lec- 
tora... rosarina! 
a Angelita. 


Pola 
Negri 


Me es imposible pu- 

blicar, por lo de 

ahora, la letra de 
“Un beso loco” y “Libre 
soy” de la película El 
precio de un beso, Más 
adelante es posible que lo haga, pues yo 
también opino que ha de ser de interés 
para los lectores. 


Barry 
Norton 


a O. S. Aparicio, - 


Esa contestación concreta que usted 
» me pide se la voy a dar, pero no 
con creta, sino con menta. Sería 
inútil en la actualidad hacer en esta re- 
vista un concurso de fo- 
togeneidad entre los lec- 
tores, porque, ¿qué se ga- 
naría con ello? ¿O cree 
usted que a los vence- 
dores se les podría dar 
algún puesto en Holly- 
wood? Más adelante, 
cuando la cinematogra- 
fía nacional comience ya 
a asentarse, entor ces 
podrá hacerse eso con la 
seguridad de que los que 
triunfaran serían, al 
menos, seriamente teni- 
dos en cuenta en nues- 
tros studios, 


Buster 
Keaton 


a Chichina, 


¡Hombre dichoso este BARRY 
xx NORTON! ¡Si su- 
piera que de cada 
cien cartas que recibo de 
las lectoras noventa me 
piden fotos suyas para 
“poder admirar su ros- 
tro y extasiarme con su 
dulce mirada”, como di- 
cen algunas! ¡Me da 
una envidia! ¡En fin: 
por 157* yez voy a decir 
que Barry nació en Bue- 
nos Aires el 16 de junio 
de 1906; que su verda- 
dero nombre es Alfredo 
Carlos Biraben; que mi- 
de metros -1.77 y que tiene cabello negro 
y ojos obscuros!  * 


Joan 
' Crawford 


a Sarita. 


A USTED LE CONVIENE SABER 
QUE... 


. en su última película Joan Craw- 
ford es rubia. 

...Que los esposos Bebe Daniels- 
Ben Lyon aguardan el advenimien 
to de un heredero. ' : : 

...Marie Dressler gana en la ac- 
“tualidad 5.000 dólares semanales, 

...Sessue Hayakawa vuelve a la 
pantalla. . z 

¿Corinne Griffith y Collen Moore 
hacen lo mismo. 


2 


al 


PATTERN IDR 


DE ALBERTO A HORACIO 


En medio de este torbellino de Mar del Pla- 
ta contesto tu carta; casi tomo el tren anoche 
mismo para evitarme este trabajo, pero los 
benditos compromisos sociales me obligan a 
prolongar el veraneo. Ya estaba enterado de 
la “barbaridad” que proyectas; sé hasta el 
nombre de la elegida, y para nadie es un 
secreto lo que tú con tanto misterio insinúas. 
¡Pedazo de... ingenuo, por no decirte otra 
cosa! Bien se ve que has pasado tu vida frente 
a los libros e ignoras cómo es la gente. Aquí 
me han preguntado veinte chicas si era cierto 


que “tú te casabas con Graciela”, y no queda ' 


una que no sepa que si este año no vienes a 
Mar del Plata es porque has preferido el vera- 
neo en “Los Laureles”... poetizando con Gra- 
ciela en la soledad del campo... 


¡Qué gran “macanazo”, hermano, el que vas: 


a cometer! Te lo digo asi, sin eufemismos y 
en criollo, aun cuando creo que esta palabra 
ya está en el diccionario. En ese mismo riesgo 
caen todos los estudiosos de este país. Y lo 
triste del caso es que luego, en la vida, ellos 


resultan los peores. ¿Has visto alguna vez que 


esos “medalla de oro” hayan servido para 
algo? Tú vas en camino de ser uno de estos 


elegidos. No te felicito. Ustedes se pasan la- 


vida sobre los libros, y cuando han terminado 
la carrera, son unos verdaderos sabios... 


algo más que un sabio. Hay que conocer este 
mundillo que nos ha tocado en suerte, para 
actuar con eficacia. Si lo conocieras como yo, 
mo harías el disparate de pensar en el casa- 
miento cuando recién vas a iniciar el vuelo... 
Porque, vamos a ver..., ¿tú crees que ya has 
adquirido la experiencia necesaria con dos o 


“tres enredos sentimentales en tu época de es- 


tudiante? ¿Crees que: por haberte asomado 


algunas veces al “cabaret” y de haber fre-. 
—_cuentado los bailes de carnaval, ya eres el 
"hombre que “renuncia” al solterismo y que ' 


habla con voz de bajo,en la“necesidad” de fun- 
dar un hogar... ¡Pamplinas de muchacho in- 
experto, que no ve más allá de sus narices! Yo 
quisiera que te mareara por algún tiempo es- 
te torbellino en que yo desenvuelvo mi exis- 
tencia. ¡Ah! Entonces sí, querido Horacio, de- 


-morarías tu decisión. La vida no consiste en 
- someterse, cn metodizarse y en renunciar d 
todo. Porque no otra cosa significa para un. 
hombre como tú el casamiento. ¡Pero, hombre, - 
si hasta tu carrera está en peligro! ¿Sabes . 


que los médicos solteros son los que disfrutan 
hoy de mayor prestigio? Como lo oyes. ¡Sno- 


bismo, fantasía..., lo que tú quieras! Pero tú, 


en la especialidad de “enfermedades del pul- 
món”, tendrás una clientela femenina, si te 


mantienes soltero. ¡No te rías, que te hablo 
en serio! No hay chica que no sienta la con- 
-sabida “puntada en l 


+ tero es, además, una esperanza. Y van a él, 


Pero nada más, y en este mundo hay que ger . 


ES 


pun palda” y deje de acu- 
dir al médico. Ellas saben que un médico sol- 


leyendo la “quinta” junto a la estufa, oyendo 
radio o concurriendo al cie... 


AMAS ARGERLMO 


Cartas de amor 


La 
HISTORIA 
DE DOS 
"VIDAS. 


Por JOSUE QUESADA 


RESUMEN DE LO YA PUBLICADO 


Horacio y Graciela son los pro- 
tagonistas de esta novela; entre am- 
bos se ha iniciado una amistad que 
se orienta hacia el noviazgo. Tal 
surge de las cartas ya publicadas, en 
las que, tanto ella como él, confían 
a sus amigos íntimos, Alberto y Ma- 
rinés, las inquietudes del momento 
en que les toca vivir. En las cartas 
que se han publicado, el carácter y 
el temperamento de cada uno apa- 
rece claramente. expuesto. Tanto 
Horacio como Graciela son dos per- 
sonas que piensan como la mayor 
parte de los jóvenes de su edad. No 
sen figuras de novela, pero la vida 
ha de bordar en torno de ellos el 
romance que los kará, sin duda, in- 
teresantes. En el último número se 
“han publicado las cartas que tanto 
Horacio como Graciela cuentán a 
sus amigos íntimos Alberto y Mari- 
nés lo que les ocurre. He aquí las : 
respuestas. z 


con mayor simpatía que al consultorio de un 


casado. No divago, querido Horacio; te hablo 
por lo que yo sé y veo en este-mundillo, que 
mo es otra cosa que el reflejo de todo el resto 


del universo. Sacude un poco ese sedimento de 


romanticismo que parece pesar como una car- 


-ga sóbre tus hombros y da largas al asunto. 


Ven unos días a-Mar del Plata y te prometo 
que no lo pasarás mal. Mar del Plata ya no 
es lo que supones, ni lo.que dicen los cronistas. 
Ellos ven solamente lo exterior; pero lo inte- 
resante es lo que no se ve. Para un soltero que 
sabe “hilar delgado”, esto es una maravilla. 
Nuestro mundo ofrece hoy ejemplares extra- 
ordinarios de mujeres jóvenes, que nada tie- 
men que envidiar a las de cualquier país que 
se jactara de poseerlas interesantes, arries- 
gadas y hermosas. ¡Cuando uno hace com- 
probaciones como las que se pueden hacer 


aquí, resuelve “de facto” permanecer soltero 


por muchos años!... ¡Ya te contaré cuando nos 
veamos! Entretanto, los “compromisos socia- 
les” me tienen dulcemente encadenado en Mar 
del Plata. ¿Te acuerdas que antes la gente no 
se bañaba en el mar, porque temía quemarse? 
Bueno; ahora es todo lo contrario: cuanto 


más negro estás, resultas mejor y más ala - 


moda. Las mujeres parecen de bronce, y con 
los nuevos “maillots”, tan sutiles y transpa- 
rentes, logran aparecer como ellas quieren. 


- Pero esto, querido Horacio, es lo exterior. El 
- cambio operado en lo imterno es lo que dicta 


cada párrafo de esta carta y me hace decirte 
que demores cuanto puedas esa “barbaridad” 


. que proyectos. Asómate a lo vida..., llénala de 


emociones tan diversas como inquietantes y, 
si por tu temperamento, no sientes mngún ha- 


lago, entonces sí, incorpórate. a la falange de 


los que creen en la dicha apacible del hogar, 


da 


Pu mo 4 


o poca 
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Hasta pronto, querido Horacio; confío en 
que vendrás. Deja tus libros un momento y 
no habrás perdido el tiempo. 


ALBERTO. 
DE MARINES A GRACIELA 


Querida Gracielín: Tu carta me ha Uenado 
de alegría y de sorpresa. Te juro que no la es- 
peraba. ¿Quién habría de decir que hasta esa 
lejanía. de la estancia llegaría así, de golpe, 
el “principe azul”? ¡Y nosotras, las que anda- 
mos aquí de un lado para otro, sin darnos una, 
tregua, no logramos pescar un novio ni en 
broma! Bien haces en recordar la frase de tu 
abuela: “Casamiento y mortaja del cielo ba- 
ja”. Este Mor del Plata se ha vuelto imposible 
y se vive en forma tan tumultuosa, que no hay 
tiempo para pensar en cosas serias. Después, 
para decirte la verdad, debo declararte que no 
hay muchachos, y los que por aquí vienen “es 


tán listos”, como dicen ellos. Cada cual tiene 


su “cumparsita”, y apenas si una que otra 


“mascara suelta” completa este “carnaval”. 


mundano. ¡Dichosa tú, que has logrado, lejos 
de esta farándula, hallar al hombre que ha de 
ser tu compañero en la vida! No saliste al en- 
cuentro de la dicha, sino que fué ella la que 
acudió en tu busca. Horacio es el hombre que 
-tú mereces; tiene todos los atributos para 
triunfar. Apellido, situación, carrera, y está 
dotado de un extraordinario don de gentes. 
Serás con él infinitamente feliz; está hecho 
en el molde de esos grandes señores que eran 
nuestros abuelos, tan caballeros por dentro 
u por fuera. Además, es un buen mozo.en to- 
da la extensión de la palabra. Te hablo con 
tanto entusiasmo, porque lo conozco como tú 
misma; más aún. Y estoy encantada. Te lo 
puedo decir yo, que soy tu mejor amiga y que 
«me sabes sincera. Horacio es uno de Efdobos 


muchachos para los cuales mi incorregible imcli- 


nación al “flirt” no se dieron por aludidos en 
ningún momento. Es de aquellos que no les 
agrada ser conquistados, como su gran amigo 
Alberto, que es el reverso absoluto. Nunca me 
he podido explicar la razón de esta amistad 
entre uno y otro. Mientras Horacio es la serie- 
dad personificada, Alberto es una especie de 
monigote, que todo lo supedita a su vanidad. 
Aquí está en Mar del Plata, hecho un..., nso- 


- portable. Y para colmo, se ha dedicado a las - 


divorciadas... ¡Lo vieras con las dos que apare- 


cen en todas las fotografías, luciendo su figura 


a través del traje de baño! ¡Esun escándalo! Y 
ellas como si tal... Pero nadie dice nada, sin 
duda, por aquello de “la. primera piedra”, y 


Alberto está en la gloria... Ahí tienes un tipo, 
* gue ni-regalado lo aceptaría... En cambio, ¡qué 


contraste ofrece Horacio! ¿Verdad que va a 


sacarse la medalla de oro? ¡Qué lujo, hijita, y 


qué gloria! Es como asegurarse el éxito de la”. 
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Conviene depu- 
rar la sangre 


Efecto de los desarreglos y abusos 
que cometemos con nuestro organis- 
mo, del mal funcionamiento intestinal, 


etc., la sangre Se llena de venenos e 


impurezas. De ahí muchos dolores de 
cabeza y malestares. Las afecciones de 
la piel como granos, forúnculos, ecze- 
mas, herpes, etc., no tienen otro origen. 

Por eso periódicamente conviene 
hacer el tratamiento del azufre ter- 
mado para depurar la sangre. Así se 
evitan los granos y demás afecciones 
de la piel y se goza de un mayor bien- 
estar orgánico. La época actual es el 
momento más indicado para el trata- 
miento del azufre termado. 

Recomendamos al lector pedir el fo- 
lleto ilustrado que los Sres. Laich 
€: Rey, calle Belgrano 2544, Bs. AS. en- 
viarán gratis, al que lo solicite. 
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de segura eficacia, ya 
usado con sorpren- 
dente resultado por! 
miles de pacientes: 


he aquí 
el remedio 


so EN: , 
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UNCUENTO ¡ 
MARAVILLOSO 
de HUMPHREYS 


Alivia desde la primera 
de aplicación 


Articulos de Talabartería 


REGALAMOS 


durante Agosto, Septiembre y 
Octubre, a título de propagan» 
da, mercaderías a elegir de 
nuestros ca. 
tálogos, por 
valor de $ 9.- hasta $ 207.-, 
a cada persona, de acuerdo 
con nuestro plan de propa- 
ganda. 
Pidan Catálogos de Talabar- 
tería en general y vale 
gratis, a: (al “ 


| MANUEL M. ARIAS ho 27 


M._ntes de Oca, 1668, Bs. As. 


Dominio 


Use “BAJT”, el Anillo 
EGIPCIO simbólico de 
SUERTE con emblemas 
FARAONICOS portadores 
de buenos augurios. Joya de plata fina 900 
con grabados alegóricos en esmalte, 

PRECIO $ 15. AMBOS SEXOS 
¿DESEA USTED SUERTE? Pida catálogo. 
Pedidos a Casa 
E. NEYRA, CALLE IFALIA 2481 

Rosario de Santa Fe- 
— a 


e 


ALA? > 


cia no será publicada, ya todo el mun- 
do sabe la verdad y todos son pura 
ponderación para los dos. 

Yo, más que contenta, estoy 'orgullo- 
sa. Pero al mismo tiempo, querida Gra- 
cielín, ¿por qué no he de confiarme a 
ti?, me envuelve como una extrana sen- 
sación de soledad. Te juro que no te 
miento: estoy triste. Triste, porque veo 
avanzar los años y no llega para mí el 
“príncipe” famoso. ¿Será mi carácter 
el que me perjudica? Porque todas las 
de mi núcleo se van casando y y0..., 
la más decidida, la más alegre, voy que- 
dándome sola. Ya no soy aquella chi- 
quilina que tú recuerdas en tu carta; 
ya no tengo 
aquel rami- 
llete de no- 
viecitos tele- 
fónicos, ni 
me atrae la 
travesura de 
los besos fur- 
tivos en la 
terraza del 
club... ¡Co- 
sas de cria- 
tura que, al 
pensar en 
ellas, se me 
ocurren como 
si se tratara 
de otra per- 
sona! Ahora se reflexiona, a veces, sin 
quererlo, y como nuestros ojos no sola- 
mente ven, sino que analizan, la reali- 
dad nos araña y nos lastima. ¿Ves..,? 
Me he puesto triste, yo, la turbulenta, 
que en cada fiesta es como un estallido 
de risas y a la que todos se disputan 
para bailar. Ninguno de éstos me cono- 
ce, sino muy superficialmente. Y en este 
mundo, bien lo sabes, no conviene mos- 
trarse íntegramente; esto nos va ense- 
ñando la vida, a medida que vamos 
avanzando. 

Pero dejemos a un lado estas cosas; 
estoy contenta, querida Graciela, por- 
que la dicha ha llegado para ti. Si al- 
guna criatura la merecía en este mun- 
do, eras tú. No saliste al encuentro de 


en que las mujeres trabajaban a cam- 
po abierto, pero hilaban en el hogar. 

La inteligente mujer moderna se edu- 
cará, con el transcurso de los años pa- 
ra desprenderse de ese absurdo pre- 
juicio. 

«¿Por qué razón una mujer que gana 
sesenta pesos por semana no puede lle- 
var al teatro.a un amigo que no gane 
más que quince pesos, en las mismas 
condiciones que rigen el caso si es el 
hombre el que percibe mayores emolu- 
mentos? No todos los hombres son Ca- 
paces de ganar dinero. Con frecuencia 
esa cualidad negativa puede hacerlos 
apreciables por determinado tipo de 
mujeres. 

A menudo se oye decir á una mujer 
de negocios: “¡Parecería que nunca 
me enamoro de adn ricos, probable- 
mente porque las cualidades que habi- 
litan para hacer fortuna no son las 
que menos admiro!” 

Una mujer así, probablemente dota- 
da de condiciones financieras, puede 
llegar a verse inhibida por la tradición 
social de seguir sus impulsos en la elee- 
ción de compañero. 

Se condena socialmente a la mujer 
que suple con su capacidad para ga- 
narse la vida, la tara de su esposo en 
ese sentido. Hay una sutil psicología en 
contra de ese estado de cosas; desde 
que la mujer aprende a sentirse moles- 
tada por él y el hombre se cría apren- 


diendo a evitar la tara de permitir a 


una mujer sufragarle gastos, 

Debido a lo anotado, muchos millones 
de vehículos humanos avanzan por un 
camino vacilante, sujetos a añejas tra- 


LEA EN EL PROXIMO 
NUMERO 


la continuación de estas cartas a 
través de las cuales 


LA HISTORIA DE DOS 
VIDAS 


cuyo interés acrece a medida que se 
va avanzando en su lectura. 


. 


T-¿GOHÍIL 


ella, sino que fué a buscarte 
en tu retiro. Cuando com- 
pruebo esto, veo cuán inútil 
resulta esta existencia sin 
treguas que aquí llevamos, 
mostrándonos a los mucha- 
chos en todos los aspectos po- 
sibles. Por la mañana, ya lo 
sabes, la “vida social” en la 
playa, en traje de baño, 
constituye el último “chic”. 
La charla se completa con 
el “copetín”, y como muchas 
veces no tenemos noción de 
lo justo, bebemos algo más 
de lo debido, y es entonces 
cuando co- 
menzamos a 
decir tonte- 
AS 

Esta visto, 
querida, que 
este no es 
el procedi- 
miento eficaz 
para pescar 
novio. Nos 
conocen de- 


masiado, y. 


tal vez por 
ello mismo 
no logramos 
despertar 
ningún inte- 
rés. Te dejo, querida; en este 
momento se presenta mi pe- 
luquero..., ¿te acuerdas de 
Cañizaro?..., y no puedo 
hacerlo esperar. 

Escríbeme pronto, cuénta- 
me de tu ensueño y sabién- 
dote feliz, he de serlo yo taim- 
bién, que te quiero tanto, 


MARINES. 


Continuará en el 
próximo número. 


¿POR QUE HA SIDO SIEMPRE EL HOM- 
BRE EL GANAPAN DE LA FAMILIA? 


(Continuación de la página 10) 


diciones y negándose a reali- 
zar el ajuste sano y bienhe- 
chor que podría acarrearle 
la felicidad. 

_ ¡El miedo de desentonar! 
El pan lo gana reconocida- 
mente el hombre. Las muje- 
res tienen su rol fijo. ¡Pa- 
trañas absurdas! 

Nadie sabe exactamente 
por qué no puede haber ex- 
cepciones a reglas tan estric- 
tas. Parecería que no hubiera 


ninguna ley natural que im-. 


ponga el nacimiento de hom- 
bres con un fárrago rígido de 
características y de nujeres 
con otro, pero, sin embargo, 
la regla tan rígida se sos- 
tiene. 

Las obligaciones del varón 
están encasilladas, y también 
lo están las de la mujer. Poco 
importa que la mujer se halle 
mejor dotada que él para el 
cumplimiento de: los deberes 
inherentes al varón, y vice- 
versa. Implacéablemente el en- 
granaje de los prejuicios so- 
ciales prosigue su marcha. 

Sólo una mujer de coraje 
y un hombre igualmente re- 


* suelto pueden atreverse a Co- 


nocerse recíprocamente, y, 
sabiéndolo, amoldar su vida 
a ese conocimiento. Para 
ellos, la felicidad sería lo que 
debe ser, sin tener en cuenta 
para nada quién “lleve los 
pantalones” o abone la comi- 
da en el restaurante. 


Las Aventuras 


de Chocha 


¡Qué encanto! ¡Cómo 
me quiere mi pibe! 


IX O 
Hola, Chocha!:;; 
¡ , E 

¿Recibiste a 


de Ricardo? - larga. Mi- 


ra... 


Dice que desde 
que se fué no asis- 
tió a ninguna fies- 
ta..., que pasa el 
día entero en su 
casa pensando en 
mí... ¡Qué en- 
io a 


te habla- 
ría de otra 


din Porque hace pocos 
días se rompió una pierna 
y tiene que estar siempre 


NTE todo, quiero hacer una confesión : 
yo estoy casado con una mujer rubia 
y no puedo quejarme de mi suerte, 
por lo menos hasta ahora. Hago esta 


== sino los hombres sabios que han hecho experimentos muy curio- 
sos. Es verdad que la ciencia también suele equivocarse, como 
cualquier ignorante. Así y todo, conviene tener en cuenta la 
palabra de los sabios. 

La glándula pineal, según el descubrimiento reciente de algu- 
nos médicos fránceses, es la causa de las grandes diferencias 
que existen entre las rubias y las morochas. La glándula de 
la rubia es mucho más pequeña y su secreción tam- 
bién menor que la de la morocha. Esto hace que 
sean profundamente distintas y. que su psicología 
presente características muy desemejantes. 

El doctor Mooney es de la misma opinión que los 
médicos franceses, y afirma que esa diferencia entre . 
la rubia yla morocha obedece, además, a que la rubia 
desciende de un pueblo primitivo que vivía bajo 
condiciones climatológicas en las cuales la lucha 
por la vida era difícil. Naturalmente, las personas 
de ese pueblo se hicieron más astutas y malignas 
que las que vivieron en mejores condiciones. Por eso 
la morocha — continúa diciendo el doctor Mooney,— 
que es la representante de otro pueblo primitivo que 
vivía sin necesidad de procurarse pieles y abrigos, 
en un ambiente benigno, se hizo más indolente, más 
lánguida, y, por tanto, más dispuesta a sentir con 
intensidad la pasión amorosa. 

Por todas estas razones, la rubia considera casi 
como un deporte subyugar al hombre y tenerlo so- 
metido a sus fines egoístas, mientras que la. moro- 
cha ama menos interesadamente, entregándose sin 
cálculo al amor. La rubia es, por consiguiente. más 
fría en todos sus actos que la morocha. Su cerebro 
y su corazón pocas veces se dejan: arrastrar por la 
marea de una pasión absorbente, 
- en tanto que la morocha está 

como hecha para sentir todo el 
- paraíso y el infierno del amor. 

. La Mayan, que fué una cele- 
«brada actriz francesa muy ado- 

rada por sus compatriotas, quie- 
«nes la bautizaron con el nombre 
o de “La morocha más bonita de 

'= Francia”, dijo lo siguiente: “Las 
$ morochas presentan al hombre 
que aman su corazón abierto; las 

-—yubias le presentan las cuentas 
de la modista. La rubia nunca se 
Olvida de sí misma. El sabio que 
dijo que las morochas lloran y 

besan con más facilidad y ardor 
que las rubias, conocía el tempe- 
- yamento femenino. La morocha 

- da besos sin que se los pidan; a 
la rubia hay que sacarle los besos 
con tirabuzón. La rubia no sabe 

lo que es el sacrificio por la pa- 

sión amorosa, y cuando ve que se 
ha equivocado, olvida su novio y - 
busca otro. En un naufragio, la . 
rubia gritaría: “¡Las mujeres y 
“los niños primero!”, mientras que 
la morocha diría: 
“¡Primero mi ma- 
rido!”- 
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hora las de una rubia 
uña. belleza en. los Estados ' 


'én 


yE 


huténes aman más y mejor: 
las morochas o las rubias? 


CARLOS 


declaración porque este artículo no dice cosas muy gratas para las 
mujeres de ojos claros y cabellos blondos; pero yo no tengo la culpa, 
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Unidos. Son de la señorita Moors: “Lo que 
dicen los sabios tendrá su base científica; 
pero, por experiencia, no saben lo que es el 
amor de una rubia, porque a ninguna rubia 
se le ocurre amar a un sabio. Una rubia es más astuta que una mo- 
rocha, y nosotras mostramos en nuestro amor más sentido común 
que las morochas. Estas no piensan más que en la satisfac- 
ción que obtienen de amar y ser amadas; en cambio, las 
rubias no nos enamoramos hasta convencernos de que vale 
la pena hacerlo, y cuando lo hacemos, es con toda el alma y 
sobre todas las cosas, exceptuando quizá el amor propio. Tan 
fuerte suele ser nuestro amor, que ningún hombre abandona 
a una rubia; en cambio, las morochas engañadas se cuentan 
por miles.” 

Como ven nuestros lectores, las morochas y las rubias se 
tiran mutuamente a la cabeza y no logran ponerse 
de acuerdo. Es que el problemita es bastante difícil, 
a pesar de las razones científicas de lo3 hombres 
sabios. La mujer morocha, juzgada superficialmente, 
es claro que parece más capaz que la rubia para 
sentir-una gran pasión; pero es peligroso juzear por 
las simples apariencias. Un amigo mío me decía 
cuando discutíamos sobre esto: “Las morochas arden 
por fuera, pero las rubias por den- 
tro.” Con lo cual' quería decirme 
que las rubias sienten más profun- 
damente que las morochas, por lo 
mismo que éstas se enamoran con 
mayor facilidad y son de tempera- 
nrento más inflamable. 

El profesor de psicología expe- 
rimental W. M. Marston, de la Uni- 
versidad de Columbia, ha idearto un 
aparato para medir la sensivili- 
dad femenina y poder saber cuál 
es la que siente con más inten- 
sidad, si la rubia o la morocha. 
Los experimentos de este pro- 
fesor, que se hicieron en público, 
originaron apasionadas contro- 
versias entre psicólogos y no 
psicólogos, y dieron como resul- 
tado la victoria de la morocha, 
señalando el aparato una gran 
ventaja a su favor... 

- No obstante, son muchas 
las personas — y no preci- 
samente personas que están 
casadas con rubias — que 
afirman que éstas son las 
más amantes y cariñosas. Su 
amor no será tan arrebata- 
dor como el de las morochas; 

. pero, en cambio, son capa- 

ces de sacrificarse por el 
hombre que aman y son casi 
siempre más fieles, El tem- 
peramento de las morochas, eE 
dicen esas personas, por lo SY 
mismo que es más volcánico, a 
es también incapaz de cons- ; 
tancia y varía con frecuen- 
cia, yendo de pasión en pa- 
sión quemando su existen- 
cia. El temperamento de las 
.rubias es más. equilibrado, - e: 
. y cuando ama, es para toda PoR 
la vida o para.mucho tiempo. 
Mi opinión personal, estimadas lec- 
toras, es que tanto las rubias como las 

morochas son adorables... cuaúdo lo d 

- son. Y suplico a ustedes que no le 
digan nada de esto.a mi señora, por- 

y. que ella es rubia, y lo que sí puedo ; 

¿2 «afirmar con conocimiento. de causa es 

p Ñ - que las rubias se resienten por cualquier 

- ¿cosa, de la misma manera que su piel 
má ¡ble que dp» de laa morochas: ; 
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NO OLVIDE QUE: LA 
BELLEZA SE ACABA 
y que si se casa con una 
mujer sólo por su apa- 
riencia, estará obligado 
a perderla en el curso de 
diez o quince años. Tal 
vez antes. 


PARA EL CASAMIEN- 
TO RELIGIOSO, si el 
novio no tiene padre, in- 
vitará la madre. 


Cdo. a “HA, P. P2, del Azul. 
ooo 


el crépe georgette, la gasa o crépe satín, 
Contestando a “Pituca”, de Flores. 


AMLO ACGONÉNO 


DECALOGO DE LA FELICIDAD EN EL MATRIMONIO 


1" —No dejar para mañana lo que se puede hacer hoy. 
2? — No gastar el dinero antes de haberlo ganado. 
% ; 


3"— No comprar nada inútil con el pretexto de que es barato. 
4* — No lamentarse nunca de no haber comido bastante. 


-5 — Trabajar con buena gana para no sentir fatiga. 


6” — No recurrir a otro para hacer lo que uno mismo puede. 

7 — La vanidad y el orgullo deben dejarse de:lado, por costarnos más caros 
que el hambre y la sed. 

8 —Principiar cada cosa por el principio. 

9 — No reparar en penas que no existen más que en la imayinación y que ja- 
más llegan. 

10.—Contar hasta diez antes de hablar, cuando se esté descontento, y hasta 
cien, cuando se sienta encolerizado. 


NSEJERO DE LOS NOVIOS 


EL ARROJAR UN 
ZAPATO VIEJO a la re- 
cién desposada cuando 
sale del templo, es una 
vieja costumbre inglesa, 
llevándose a cabo por 
una antigua creencia de 
que este acto es de buen 
augurio para la novia. 

En realidad, la cos- 
tumbre tiene un antece- 
dente muy remoto y su 
origen está en Oriente, 
donde la babucha es, em- 
pleada por los. padres 
como instrumento para 


castigar sus hijos. Al ee- 


lebrarse un matrimonio 


LA MADRINA DE CASAMIENTO puede el padre de la novia acostumbra dar al es- 
vestirse de negro por ser un color elegante poso una babucha, como un símbolo de que 
LA TELA MAS INDICADA para la con- y Chic. Puede utilizar satín o crépe geor- le transfiere el derecho de castigar a la 
fección de los trajes de las bridesmaids, son  £gette adornado con estraces o azabaches. mujer. 


El traje de color, es de lo más inadecuado 
para esta clase de ceremonias. 


Contestando a “Noemy”, de Flores. 


0009 
EL CORTEJO puede ser de señoritas o 


ms 


ES USTED QUIEN ELIGE A 
SU ESPOSA, no lo olvide. Ella re- 
presenta sus propios gustos y su 
juicio sobre las mujeres, y corres- 
ponde a usted hacer la mejor de las 
selecciones. 

090 
EL AMOR ES MISTERIO 


Si los enamorados se imagina- 
ran entre sí que ellos son vulga- 
res y hacen tal o cual cosa, el en- 
canto se disipatía como una nu- 
becilla absorbida por el sol. 


Quien. no ama hasta los de- 

fectos de aquel a quien ama, 

no puede decirse que está 

verdaderamente enamorado. 
: Calderón. 


/ 


El amor es belleza, y si no la 
encuentra, tiene que crearla. 


SI AL EFECTUARSE UN CA- 
SAMIENTO se realiza una reu- 
nión íntima en el salón de una 
confitería, puede agregarse ma- 
nuscrita en la misma tarjeta la in- 
vitación para concurrir al salón 
donde 'se va a realizar la fiesta. 

Si la novia no se atavía con el 
traje nupcial, corresponde en es- 
te caso presentarse ante los con- 
vidados de sombrero. 

Contestando «4 “Emy”. 


Esta página queremos que sea 
un verdadero consejero para 


los novios, por eso contestare- 
mos en ella toda pregunta que 


Contestando a “Madrina”, de Córdoba. 


también de señoritas y caballe- 
ros, como a usted más le agrade, 


Contestando a “Pareja”, de capital. 


A SU NOVIO puede regalarle 
un juego de cartera y billetera, 
un par de gemelos, un reloj pul- 
sera, un alfiler de corbata, un lá- 
piz de oro, una écharpe tejida en 
seda, etc. 

Contestando a “Impasible”,. de Rosario. 


LA MADRINA DE CASA. 
MIENTO no tiene más obligación 
que la de hacer un regalo, que 
será de lo mejor que pueda. 

Cdo. a “J. J. de S.”, de Chascomús. 


El comienzo y el fin del 
amor se manifiestan por la 
confusión que embarga a 
los dos al hallarse solos. 


La Bruyére. 


EL PEDIDO DE LA MANO de 
la novia debe hacerse en presen- 
cia de los. padres de ésta, por in- 


.termedio de uno de los padres del 


novio, pariente o amigo de re- 
presentación, quien una vez obte- 
nida una respuesta favorable, de- 
ja que el novio y los padres de la 
novia marquen la fecha en la que 
se efectuará el enlace. 

_ Esta puede modificarse hasta 
tanto se oficialice por medio de 
las invitaciones y participaciones. 


Edo. a “Rosalía Z.”, de Rosario. 
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DIRIJA USTED SU CORRESPON- 
DENCIA A | ) 


Sección 
“Consejero de los novios” 
ty Redacción de 


ee 


TOR 


tema. 


DONDE HAY AMOR HA 


nos sea dirigida sobre este 


Modelo de vestido de novia, en chifón blanco y largo, cayendo con suaves 
'plegados hasta tocar casi el suelo. El velo aprisiona la cabeza para luego 
caer ampliamente. Alrededor de la cabeza hay una pequeña corona de 


perlas. Las flores son orquídeas ligadas con una cinta de satin blanco. 
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SUSANA LAFONT, MI. MODELO 


(Continuación de la página 2] 60 
156703 


aleún amor, alguna ilusión. 

Susana estaba exaltada, sublime, do- 
minante, erguida en su frenesí, ha- 
ciendo alarde de su poder diabólico. La 
torturante concupiscencia de mi espí- 
ritu excitábase en la contemplación de 
aquel busto de dioza que aparecía a 
mi vista como un tesoro de la natura- 
leza. Y pensaba en todos los conflictos 
de amor deslizados a través de aqueila 
existencia tumultuosa. j 

Al observarme así, abstraído, con- 


templativo y silencioso, envolviéndola, 


en el fuego de miradas ansiosas, Su- 

sana me observó con cierta malicia: 

— ¿En «qué piensa? 

AQ —No pienso. La contemplo y la admi- 
ro. Y al admirarla, no puedo menos 
de comprender y disculpar el extravío 
de todos los hombres que hayan enlo- 
quecido por usted. 

Tomando entonces una de mis ma- 
nos entre las suyas cálidas y suaves, 
aproximándome su rostro y envolvién- 
dome en una mirada acariciadora, me 
dijo: poniendo en sus palabras una in- 
tención maliciosa: 

— ¿Y usted, mi amigo, no tiene mie- 
do de ser una de las víctimas de la 
seducción de esta mujer fatal, que está 

' condenada irremisiblemente a destruir 
felicidades ajenas? 

Me sentí vencido, Quise rendirme an- 
te aquel desafío y me precipité fre- 
nético sobre la boca que tan audaz- 

“ mente” tentaba mi sensibilidad. Pero 
Susana se esquivó velozmente. 

— No, cuidado, amigo — me dijo con 


imperativo gesto. — Consultaba a su 

ánimo solamente. No autorizaba ese ”' 

desliz. > 
Pero yo insistí implorante: 
—¿ Cómo voy a tener miedo? — le 


dije, tomando entre mis manos una de 
las suyas, que me abandonó ya sin 
protesta. — ¿Cómo voya tener mie- 
do a dejarme sucumbir, si ha de ser 
delicioso caer vencido, atormentado, en 
un incendio de amor por una mujer tan 
fascinadora como usted, Susana? Usted 
me ha vencido. Quiero, necesito ser 
una de esas víctimas destruídas, ani- 
quiladas en la llama de su amor. 

Y precipitándome hacia ella para ro- 
bar de su boca ardiente el incendio de 
un beso, insistí: 2 

—¡Por favor, Susana, por compa- 

—sión!... 

“Desprendiéndose, ágil y resuelta, de 
mis brazos, Susana repuso: 

— No, no. Está usted loco. Reflexio- 
ne. Sería imprudente. 

Se colocó rápidamente el sombrero y 

tomó su cartera. Y envolviéndome en 


una nueva mirada insinuante que me 


llenó de turbación, aquella impaciente 
-—diablesa, como satisfecha de su victoria 
- sobre mí, díjome en el misterio de una 
cautivadora media voz: 

-— Adiós. Mañana hablaremos. 


Al día siguiente, Susana no concu- 
rrió. Esperéla impaciente, pero en va- 
no, hasta bastante tarde. Cuando coni- 
4 prendí que ya no' vendría, me sentí 
profundamente intranquilo y decepcio- 
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UNI AMNES, 
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crificar Po pri 
Ella. — N : 
des porsue 
tidos. viejos con S 

eción (comprados, 13 


Bl : 


Vas a tener que $a- 
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nado. Aquellas sugerentes palabras de 
su despedida, el día anterior, atormen- 
taban mi cerebro. 

¿Estaría enferma? ¿Algún impedi- 
mento imprevisto? 

Tampoco apareció a la tarde siguien- 
te. Y así dos, tres, cinco días más, has- 
ta que pasados otros muchos más y des- 
pués de haber comprobado que me ha- 
bía engañado con una falsa dirección 
de su domicilio, deduje, con gran des- 
ilusión y profunda extrañeza, que ya 
no volvería, probablemente, a saber 
nada de aquella incomprensible mujer 

Cierta mañana recibí una invitación 
para una conferencia que daría en el 
Ateneo Orienta] una escritora peruana 
cuyo nombre desconocía, pero sobre un 
tema para mí interesante: “Los moti- 
vos de inspiración en la novela y en el 
arte”. 

Me propuse concurrir. Y así lo hice 
en la noche anunciada, no sin pasar 
antes por el bar “Las Camelias”, don- 
de solíamos reunirnos una peña de ca- 
maradas. Allí me encontré, apenas lle- 
gado, con mi amigo Rogelio Mendoza. 
el más popular de los humoristas por- 
teños, especialista en romances realis- 
tas rayanos en psicalipsis. Mendoza es- 
taba también invitado a la misma con- 
ferencia, y pensaba asistir. Le intere- 
saba, como a mí, el tema, y tenía buenas 
referencias de la conferenciante, aun 
cuando, como yo, no la conocía. De'mo: 
do, pues, que iríamos juntos a aplau- 
dir o alacranear, o a ambas cosas a la 
vez. 

Hacía algunos meses que no. nos ha 
bíamos visto, y pregunté a mi amigo: 

—¿Trabajas mucho? , 

— Hombre, te diré. Tengo varios 
compromisos editoriales. Pero-última- 
mente me ha robado el tiempo una 
atención especia] sobre la que me hacía 
muchas ilusiones... pero que me pa- 
rece fracasada. E ; 

— Alguna aventurilla, seguramente. 

— Sí — me confesó ingenuamente, — 
y de las más extrañas. A ti te la con- 
taré porque coroces mi franqueza y 
no pondrás en duda lo que voy a reve- 
larte, y sabrás guardar reserva. Figú- 
rate que hace. de esto algunas semanas 
ya, se presentó a verme, en mi “gar- 
conidre” una mujer hermosísima, viva 
como un rayo, desenvuelta y locuaz, ex- 
tremadamente expansiva. Era un tor- 
bellino de ideas, y era también una 
preciosura. Venía, sabiéndome novelis- 
ta, para ofrecérseme nada menos que... 
como modelo. ¿Te imaginas cosa más 
extraordinaria? Una 'monada, amigo. 
una monada; muy inteligente, muy co- 
municativa. Me relató su historia; una 
historia amenísima, divertidísima, lle- 
na de episodios galantes. Nada, una 
novela de lo más entretenido en que la 
niña llega a tirarse de los pelos. con 
su propia madre por un galán de que 
están enamoradas las dos. Todo un ro- 


mance digno de Pitigrilli, chico. Una. 


novela para el gran público de mozal- 
betes y viejos decrépitos.... 

Conforme Mendoza abundaba en de- 
talles, mi espíritu hervía de inquietud. 
Sin esperar nuevas referencias, le pro- 
gunté: e O 

—¿Y tú?... ¿Y tu protagonista? 

— Yo primero pensé que mi modelo 
era excelente, digno de aprovechamien- 
to, una maravillosa heroína para una 
novela” picaresca de mucha enjundia. 
Pero, amigo mío, te lo confieso, no ade- 
lanté mucho en el trabajo. Aquella mu- 
jer me hizo perder la cabeza, y... a los 


pocos días, enamorado, chico, amarte: 


lado como un colegial, | 


—¿ Y cómo terminó tu novela? — pre- 


«gunté. nervioso, ansioso de saber algo 


más. 


Tenedor de Libras. Idiomas; Bolsa y Banca. 
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-—Teopógrafo. Perito en Publicidad. — ' 
- Director de Centrales Eléctricas, 
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1 do de C-ntabilidad. 


—De la manera más estúpida, Me 


La agilidad, la soltura de 
movimientos del boilarin. es 

algo asombroso y que demuestra 
la ligereza. y la flexibilidad incom- 
parable que puede alcanzar el cuerpa 
humano cuando se mantiene en un 
buen estado de salud. Que contraste, 
en cambio, entre la' agilidad: del 
bailarin y la inmovilidad a que se ve 
reducido un reumático o un gotoso. 
Si usted es esclavo de una de estas 
enfermedades, librese de ella por el 
Atophan, el disolvente más poderoso 
del ácido úrico. Tubos de 20 tabl. 


“contra reumatismo y. gota 


Millares de personas se instruyen y progre- 

san con nuestro método de enseñanza por 
pa correspondencia. ES 

El sólido prestigio adquirido por las ESCUELAS INTERNACIONALES, 


corresponde única y exclusivamente a su perfecta organización y 
a la eficacia de sus textos, preparados por personas de reconocida 
autoridad. 


r 
Aproveche usted sus horas libres estudiando uno de los cursos que 
dictamos, y en su casa, sin desatender sus ocupaciones actuales, podrá 
adquirir vastos conocimientos en el ramo de su preferencia, de la indus- 
tria o comercio. ; 


Pídanos informes; sin ningún compromiso para usted, se los enviaremos. 


MARQUE CON UNA X EL CURSO QUE LE INTERESA: 
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Ingeniero, Mecánico. . . 

Perito Mecánico Electricista. . | 
Maquinista Montador. Mec. Industrial, 
Manejo de Locomctoras. ; 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondence - 
Schools) ASS 

Avenida de Mayo, 1396, Buenos Aires. 
Scranton, London, París, Madrid. 


Perito Mecán'co, 
as y Dibujos. e 


C nstrucción de Máquinas. y : 
Ingeniero de Ferrocarriles. Hidráulico. 


x 


Perito Electricista. Dínamos y Motoras. . Nombre NS E 


Perito en Tracción Eléctrica. 


y 


Dirección a PA Oc 
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Instalador Electricista. Ascensores, 
Mecanografía. Taquigrafía. de ES 

ed y Localidad y A AR O 
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Un cuento de EMILIO ARTIGAS 


Un matrimonio ultramoderno incurre en él 
error de distanciarse, y en el transcurso de 
un viaje que tiene por finalidad la solución 
de sus desinteligencias, llega a una más per- 
fecta comprensión de sus sentimientos, muy 

humanos y immuy nobles. 


A KA A A A 
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ARGAMENTE resonó la ronca sirena 
del trasatlántico. A pasos conta- 
dos, agitando enormes campanillas, los 
mozos recorrían las cubiertas anun- 

ciando a grito pelado que el barco iba a zarpar. 
En el amplio “hall” se vaciaban las últimas 
copas de rubio licor. En un rincón un apre- 
tado grupo de gente rodeaba una mesa, brin- 
dando con alegre insistencia. 

—;¡ Que te vaya bien, Nena; a tu salud! ¡Por 
la Nena! ¡Bon vayage! ¡Que se diviertan, Tito! 

Podio Fuentes alzó su copa: 

— ¡Por la hermosa pareja! ¡Que tengan 
muchos años de felicidad! 

Nena, Victoria Hocquart, se sentía inmen- 
samente feliz. Sentada sobre el borde de una 
mesa atestada de telegramas y ramos de flo- 
res, reía a carcajadas. Tito, su esposo, la sos- 
tenía firmemente asida por el talle. 

Tornó a bramar la sirena y la algarabía 
aumentó, acelerando el ritmo de las despe- 
didas: ; 

Nena se puso de pie sobre la mesa, y a gri- 
tos anunció : 

OY a tirar mi ramo de bodas. Veam: os 
a quién le toca — y dirigiéndose a su marido 
agregó: — Alcánzamelo, querido; está en esa 
caja. 

Ab obediente, abrió la caja y retiró el 
ramo, entregándoselo. Todos festejaron la ocu- 
rrencia. ¡Bra de uns originalidad única, aque- 
lla Nena! ¡Qué ramo el suyo!... En efecto, 
los clásicos azahares habían sido reemplazados 
en el “bouquet”, que ahora blandía en alto la 
joven esposa, por rábanos, cebollas, cardos, 
puerros, apios y otras hortalizas, rodeado el 
todo por enormes hojas de coles. 

Afirmándose sobre los pies, Nena 'anuncia- 
ba: 

— ¡Alá va! ¡A la una! ¡A las dos! Y. 

¡a las tresi....: 

Y el ramo fué lanzado al pasillo por un 
ventanal abierto. Se oyó claramente un golpe, 
casi simultáneo con una exclamación. Tito co- 
rrió al pasillo, mientras Lorenzo Rubertis, su 
mejor amigo y testigo de su reciente enlace, 
conducía a Nena, agitadísima aún, a otra ha- 
bitación. -. 

Acodada sobre el barandal de la borda, una 
joven se volvía, entre sorprendida e indigna- 
da, al tiempo que Tito salía del salón; a sus 


pies yacía el famo- 
so ramo. Ella lo mi- 
raba sin compren- 
der; el ramo le 
había pegado en la 
espalda con bastan- 
te violencia. 

Tito, afligido y 
ceremonioso, se dis: 
culpaba : 

— Disculpe usted. Fué puramente casual. 

Ella se alisó los cabellos negros y contestó : 

— ¿Disculparlo? ¿Por qué?... En realidad, 
el gesto me resulta simpático. Me gustan los 
“hors Vouvres”. 

— Mi mujer... Ella lo arrojó... No se dió 
cuenta de que podía alcanzar a alguien. 

— ¿Acostumbra su esposa a entretenerse 
arrojando atados de rábanos? 

— Bueno; no, precisamente. Se trataba de 
una broma, una ocurrencia nuestra. Para des- 
pedirnos — vamos en viaje de bodas — resol- 


vimos vestir como en el día del casamiento e 


invitar a todos los amigos que asistieron. Y 
para dar más color a la broma, a mi mujer se 
le ocurrió lo del ramo. 

Tito volvió a disculparse, y al retirarse se 
presentó: 

— Tito Merello, a los pies de usted. 

— Yo me llamo Fanny de Guardiola. Viajo 
sola, con una amigos. Mi esposo no pudo acom- 
pañarme; los negocios se lo impidieron. Siem- 
pre acontece lo mismo... Es más aburrido 


viajar sola. En fin, ¡qué se le ha de hacer!...” 


Espero que se deje ver durante el viaje; ya 
sabe que voy sola y aburrida... ¡Gracias! 

Tito se retiró. Por tercer vez retumbaba la 
sirena, mientras el buque, tironeado por los 
tenaces remolcadores, se iba alejando del 
muelle. 

Tito buscó a su esposa. No la pudo encon- 
trar en el primer momento, pero tras un rato 


de búsqueda dió con ella a popa. Desde allí. 


continuaba despidiéndose de las amistades y 


muy especialmente de Juanito Rodríguez, 
quien bailaba de contento entre el gentío que 
- hormigueaba en el muelle, 


— ¡Adiós, Juanito! ¡No me, E 
clamaba Fanny, inclinándose peligrosamente 
sobre la borda. 

— Ni por un momentód?. Nena; te lo juro. Y 


tú espérame, que salgo por el vapor próximo. 


Pronto nos reuniremos, mi vida. 

Nena le envió un beso con la punta de los 
dedos y él retribuyó en la misma forma. 

- Tito, indignado, protestó: 

— Nena, te ruego que dejes de cometer : ri- 
diculeces. Recuerda que aún eres mi esposa. 

AL, 


creía que. no te ga tanto. d 


Como dentro de un mes ya no seremos nada el 
uno para el otro 

— SÍ; pero hasta entonces debemos guar- 
dar compcstura, aunque más no sea por el buen 
parecer, 

Nena se sosegó. Perdida de vista la dársena, 
bajaron al camarote. Tito habló, con su voz 
suave y firme: > 

— Te voy a pedir, Nena, que no olvides 
que eres mi esposa, y, sobre todo, que tengas 
presente que, por temperamento, detesto los 
papelones. 

— Descuida, querido. Tampoco a mí me 
agradan. Por lo demás, ya pronto termina- 
Yemos. 

— ¿Te sientes satisfecha ? 

— Encantada, y tanto, que más que e 
vorciarnos me parece que fuéramos en viaje 
de bodas de verdad. Debo agradecerte tu com- 
placencia al acceder a que A nues- 
tro asunto en París. 

— Sí; para lo feliz que me hace... 

— No nos quedaba otro recurso. Te consta 
que el divorcio en Montevideo es de lo más 
vulgar, de lo más “cache” que se pueda dar. 
Para salir de lo vulgar se imponía el viaje a 
Europa y, sobre todo, a París. Allí las faci- 
lidades. 

— Basta, por favor. Está Lion que nos di- 
vorciemos al finalizar nuestro viaje de bodas. 
Así lo quieres tú, pero tengamos siquiera la 
dignidad de no tratar el asunto con tanta fre- 
cuencia. Por lo demás, yo... 

— Tú, ¿qué, querido? — indagó ella, fijan- 
do en los de él la mirada de sus grandes ojos 
rasgados. — ¿Qué ibas a decir? 

El se defendió: , 

— No..., nada. Tonterías. 

— Dímelo, no seas malo — y melosa, Zzala- 
mera; se le acercó, y asiéndose de su cuello 
estampó un beso en sus labios. — Vamos, se- 
ñor, estoy esperando... ¿Usted qué? . 4 

'Acosado, Tito bajó la vista, y vacilante 
aclaró : 

-— Lo sabes demasiado; sabes que sigo que- 
riéndote. 

— Eres un amor. ¿Acaso yo no te quiero, 
también? En París... 
— ¡Maldito París! 

cordármelo? 

-— Pero, hijo mío, ¿qué te pasa? ¿No esta- 
mos perfectamente de acuerdo? ¿No abriga- 
mos la certeza de nuestra incompatibilidad 
de caracteres? 


— Sí. 


¿Por qué insistes en re- 


— Y entonces, pues, gran tonto. ¿O es que 
te sientes celoso?... Es lo que nos A A 


— No; nada de eso. 
— Bueno, tengamos la fiesta en paz, y ya 
sabes lo convenido: de pra en adelante cada 


q 


DELIBES LARA 


PAN 
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o 


salón, que Tito no estaba. solo, Y así era, en 


5 


cual procede como mejor le parezca y sin con- 
sultar al otro... A propósito, ¿dónde dormi- 
rás tu?..., porque no veo más que una sola 
cama, y presumo que será para mí, 

— Sí; así debe ser, Es que no había más ca- 
binas disponibles y me vi forzado a tomar es- 
te... Pero no te preocupes, que no te moles- 
taré en lo más mínimo. 

Anocheció, y Tito, cumplido caballero, acom- 
pañó a su esposa hasta el camarote, y deseán- 
dole las buenas noches se retiró. 

— ¿Dónde vas? — preguntó ella. 

— Al salón. 

— ¿Vuelves? 

— No; deseo dejarte tranquila. Ya me arre- 
glaré por ahí 

— Y, ¿adónde vas a dormir, hombre ben- 
dito? 

— No te preocupes, me sabré dar vuelta 
solo. ¡ 

Tito se retiró. La joven se acostó, y, toman- 
do un libro, se dispuso a leer, pero no pudo 
conciliar el sueño. El lecho amplísimo de la 


5 


cabina de lujo le parecía vacía. ¿Qué haría. 


Tito? ¿Cómo se las arreglaría el pobre para 
dormir? Y, ¿si se enfermaba?... Era tan fá- 
cil resfriarse. Intentó dormir. Cerró los ojos 
y los apretó con fuerza. ¡Nada, el malhadado 
sueño no venía! La inquietaba la ausencia de 
Tito. ¿Por qué no venía, aunque fuera a ver- 
la?... Ya era más de medianoche... No; no le 
era posible resistir más. Echándose un peina- 
dor sobre el pijama salió al pasillo y 


él; al través de las ventanas de un saloncito 
de fumar lo distinguió sentado en un diván 


del interior. Se disponía a entrar, cuando, ti- 


jándose bien, le pareció, a la media luz del 


comenzó. 
la búsqueda del marido ausente. Por dia dió con 


ALA? TEQDCAOINT 


efecto; a su lado, de pierna cruzada y con el 
cigarrillo entre los labios, se hallaba una mu- 
jer. .. ¿Quién sería? ¿Una yrival?... ¡ Bah; 
qué le importaba!... Regresó al camarote y 
se acostó nuevamente. 

Amaneció. Nena no había podido conciliar 
el sueño; tenía los ojos irritados, el rostro des- 
encajado y pálido. Tocaron a la puerta y ella 
indagó quién era. Una voz de timbre firme y 
varonil respondió: 

— Yo: Tito. 

— Entra, si quieres, la puerta está sin llave. 

El se acercó solícito a la cama, y viendo una 
silla desocupada se sentó en ella y averiguó: 

— ¿Descansaste bien? - 

— Admirablemente — mintió ella. — Y, 
¿tú? 

— ¡Oh, admirablemente! 

— ¿Dónde dormiste? 

— En el'salón de fumar. 

— Eso no está bien; puedes resfriarte, atra- 
par una pulmonía, qué sé yo... 

— No te preocupes; soy sano y fuerte. 

— No puedes prohibirme que me preocupe. 
Y, además, no quiero cargar con la culpa de 
lo. que te puede ocurrir, 

— Pero, qué. 

— Nada. No “seas caprichoso. Esta noche 
dormirás aquí. Hay espacio suficiente par: 
dos, sin molestarse. 

— Es que... 

— Usted se calla la boca y hace lo qe le he 
dicho. o 

— Olvidas nuestro convenio. S 

— No quiero saber nada. Ana que 
harás lo que te pido. Sé buenito y no me hagas 
renegar. ¿Me lo prometes? alo 

— Bien; SEDO AA 


Poco rato 
después salió a 
cubierta. ALÍ, 
sentados a la 
par, encontró a 
Tito con su com- 
pañerd. 


A mediodía sonó el gone para almorzar. Te- 
nían una mesa reservada, pero era de cuatro 
cubiertos, como todas. Constataron que los 
otros dos sitios estaban también ocupados. 
Apenas habían atacado los “hors d'ouvres”, 
una voz femenina dijo, a espaldas de Nena: 

— Buenos días, ¿no molesto? 

— De nineún modo. Siéntese usted — se 
apresuró a contestar Tito. — Permítame pre- 
sentarle a mi esposa. Nena, la señora de 
Guardiola. 

No cabía dudarlo; la recién llegada era la 
misma que sorprendiera en coloquio con Tito 
la noche anterior. La examinó de pies a cabe- 


za y dictaminó: “Una buena pieza la tal seño- 


ra de Rubiales.” 
Al poco rato llegó el cuarto comensal, un 
señor de cierta edad y voraz apetito. 


— Nena — explicó ito, — le debes a la se- 


ñora de Guardiola una explicación: a ella fué 
que le pegaste ayer con tu famoso ramo. 
ONES 


El Oh! E 
— Pero, señor, si el asunto no vale la pena. 


Ya pasó... ; 
La conversación se generalizó entre los tres. 
El caballero obeso comía en silencio. 
De repente Nena finsió hallarse indispuesta. 
— Ustedes me disculparán, pero voy a subir 


a cubierta para tomar un poco de aire. Me 


siento ligeramente indispuesta. 
— Te acompaño — dijo él. 
— No; quédate. Vuelvo en seguida. 
— ¿Quieres que pida que te lleven algo pa- 
ra tomar? 
— No; gracias, Se pasará en seguida. 
— Le recomiendo que coma rábanos; mu- 


chos rábanos. Es lo a la se 


ñora de Guardiola. $ 
¿ Terminado el A Tito Due a Nena. 


| 
| 
] 


' alimentos ci diia dando lugar a paje $ Ri 
acedías, ardores, pesadez, flatulencias — Pero, Nena; tú dijiste... s 
y aún " dolores muy agudos. Un tra- — No me importa nada, — sollozó SUSANA LAFO NT, MI MODE LO 
tamiento: alcalino como el de la| la joven cada vez más violenta. — Es (Continuación de la página 43) 


No le fué posible dar con ella. Tampo- 
co apareció a la hora del té. La puerta 
del camarote estaba cerrada. Llamó 
repetidas veces sin obtener respuesta. 
Pasó tada la tarde sobre cubierta, sen- 
tado, dormitando y leyendo un libro 
que fué a buscar a la biblioteca. Tomó 
el cocktail solo. Volvió a golpear otra 
vez la puerta, y, por fin, acudió el ca- 
marero quien la abrió con una llave 
maestra; Nena, a medio vestir, se sor- 
prendió. El se disculpó: 

— Perdóname; creía que no estuvie- 
ras aquí. Como no respondías... 

Ella tenía los ojos enrojecidos, 

— Dormía, — aseguró. 

— Te sientes mejor. 

— Estoy perfectamente. 

—¿ Me permites mudarme para la 
cena? 

— Haz lo que gustes. 

El se vistió apresuradamente y ella 
le volvió la espalda y prosiguió con su 
toilette. 

Cenaron en silencio y se trasladaron 
al bar para tomar café y licores. Una 
banda ejecutaba valses y tangos. Al- 
gunas parejas salieron a bailar. 


UN TRATAMIENTO 


DIGESTIVO SE IMPONE 


para quien padezca de exceso de acidez 
en el juego gástrico. Esta hipersecreción 


le ácido provoca la fermentación de-los 


Magnesia Bisurada pondrá fin, en la 
mayor parte de los casos, a estos desór- 
denes digestivos, ya que neutralizará 


rápidamente la acidez y permitirá así 


que la digestión se efectúe normalmen- 


AUR LO INGENIO 


—¿ Quieres que bailemos?, — invitó 
Tito. 

—No. Me duele la cabeza. Me voy 
a dormir. La señora de Guardiola te 
acompañará, ¿no es así? 

— Con mucho gusto. 

Tito ofreció el brazo a la dama, y 
Nena abandonó el bar. Poco rato des- 
pués subió a cubierta. Allí, sentados 
a la par, encontró a Tito con su com- 
pañera. 

—¿Me permiten que los acompañe? 
— preguntó. 

— Por favor, señora; encantados, — 
afirmó la otra, mientras Tito le ofre- 
cía una silla. E 

—¡Qué noche preciosa!, — comentó 
la de Guardiola dirigiéndose a Tito, que 
se inclinaba para encender su cigarri- 
lo en el de ella. : 

— Divina, — asintió él, sonriendo. 

— Pues a mí me molesta extraordi- 
nariamente todo esto, — irrumpió Ne- 
na, con voz ahogada, 

—¿Qué dices, querida?, — interrogó 
él con extrañeza. 

— Dije que me incomoda verte con 
esta mujer. y 

Con mucha dignidad, muy serena, la 
señora de Guardiola se puso de pie y 


con sonrisita entre tolerante e irónica, 


— exclamó: 

— Me aburro. ¡Hasta luego! 

Nena, perdida toda compostura, chi- 
1ó indignada: 

— Entienda usted que me ofende su 
proceder. Se comporta usted como si 
tuviera derechos adquiridos sobre mi 


infame tu conducta al iniciar un lío 
con la primer mujer que se te atravie- 
sa por delante. 

— Pero, señora, usted... 


nos separaremos, pero, mientras tanto, 
te exijo que me respetes como debe ha- 
cerlo todo hombre decente..No toleraré 
que me pongas: en ridículo iniciando 
amoríos con mujerzuelas... 

—¿Mujerzuelas?... 

— Sí; sí. ¡Mujerzuelas! ¡Mujerzue- 
las! Tu señora de Guardiola no es más 
que eso: una coqueta y una inmoral. 

— Pero, querida... > 

— No y no. Ya te lo he dicho. No ha- 
blemos más... 

Con histérica violencia, Nena bajó 
las escaleras y se dirigió al camarote. 
El, muy humilde, la siguió y entró de- 
trás de ella, que se volvió enfurecida 
y le estrelló todo. su despecho al rostro, 
insultándolo cruelmente: 

¡Canalla! — vociferaba. — ¡Traidor! 
¡Sinvergúenza! ¡Retírate! ¡No me to- 
ques! ¡No te atrevas a hacerlo! ¡Fue- 
ra de mi camarote! ¡Vete a dormir con 
tu mujerzuela y déjame en paz!... 

La costa francesa estaba a la vista. 
Tito, sobre la proa, miraba hacia tie- 
rra, mohino, mal afeitado, luciendo un 
traje negro, que indudablemente no era 
suyo. Nena se había mantenido impla- 


cable. Ni siquiera le había permitido ' 


sacar una valija, ni ropa alguna del 
camarote. Se había tenido que entender 
con el camarero, quien le había conse- 
guido un par de trajes entre el perso- 
nal. Fumaba rabiosamente. La voz de 
Nena lo arrancó a sus sombríos pensa- 
mientos. 
—;¡ Tito! 


da vergiienza confesarlo. Tú lo sabrás, 
pero te pido reserva, la reserva más 
completa. Se reirían de mí. Cuando ya 


—¿Qué quieres? : 

Ella lo tomó del brazo y él, sorpren- 
dido, la dejó hacer. 

— He arreglado todos los baúles. 

Examinándolo, averiguó: 

—¿De dónde has sacado ese traje 
horrible? ¡Y no te has afeitado! 

— Se lo compré al camarero. 

— Pero es espantoso. 

— Sin embargo, el camarero lo con- 
sidera muy elegante. 

— Estás impresentable así, querido. 
Ven a afeitarte y vestirte, y también 
tienes una camisa ajena. 

— La adquirí con el traje; la mía 
estaba imposible. 

— Apúrate; ven. 


En el camarote, ella se atareó. Le - 


eligió ropa, corbata, gemelos para los 
puños y dispuso todo sobre la cama, 
mientras él se afeitaba. 

Una vez listo, él se retiraba, 

—¡ Hasta luego! 

— No te vayas. Escúchame... Te lo 


voy a confesar todo. Perdóname. Sé 


que me he conducido mal; como una 
niña caprichosa y tonta. ¿Pero qué 
quieres? He experimentado unos celos 
furiosos y quise probarte... 


Lloraba otra vez. El abrió los bra-. 


zos y la estrechó contra su corazón, 
consolándola. 

— Te adoro, mi bien; te amo loca- 
mente, — afirmaba ella. — Ya no nos 
divorciaremos, ¿verdad? 

—¡ Jamás, mi amor! 


FIN 


lirismo, veía el otro tan sólo los contor- 
nos de un realismo palpitante en que 
llegaba a confundir los desvaríos de su 


te sin dolor, La Magnesia Bisurada, que —Nada; no quiero oír nada. ¡Retí- creía segura la conquista, mi heroína... ropia sensibili : ESA 
Banana ed, dc iort ; Er “propia sensibilidad, Ella misma la 
| es un producto in.fensivo y fácil de | Ye da : desapareció del mapa. Del mapa, sí; conferencista — 'había tenido ocasión 
tomar, se. vende en todas las farma- Nena. se eclipsó, No pude saber más de ella. 


cias. Los Médicos, recomiendan la 
Magnesia Bisurada. 


y sín compromiso, SOLICI. 
TE. Prospe:tos «xplcativos 
a REAL ACADEMIA 
CRIS-LOLO, QUILMES, F. . 


Cour, 0 dar Bu ina, 


las instrucciones. 


¡Pobre señora enfermiza! ¡Sufrien- 
do de irregularidades en el período, 
mes tras mes y ansiando obtener un 
alivio! 

¿Para qué envidiar la salud vibran- 
te y la felicidad de otras :nmujeres? 


” 1] 
eal Academia Criscuolo 
Los grandes premios de Exposiciones Nacionales y 
Extranjeras que poseemos, son las mejores garan- 
tías de nuesira ENSEÑANZA INTEKNACIONAL 
POR CORREO de Corte y Confección (Masculino ' 
y Femenino). 


cualquiera de estos artículos los obtendrá de re- 
galo SIN GASTO DE SU PAR 


TE, indicando su 
n-mbre y dirección le enviaré GRATIS 


Pídalo por carta hoy mismo a: 


Lo que Vd. necesita, Señora, es fortificar su 
sangre con hierro. 


— Cállate; te odio. Te odio y te des- 
precio. En cuanto lleguemos a París 


mejor, asimilará más los alimentos 
y sus mejillas y labios tomarán color. 
A los pocos días empezará a sentir 
los beneficios de una buena salud y 
de de una vida vibrante de feli- 
cidad. 


¿Qué te parece? Hasta me había enga- 
ñado dándome un domicilio falso. Ya 
ves, una aventura que tiene tanto de 
raro como de ridículo, 


Cuando la conferencista se presentó 
en la tribuna, Mendoza y yo nous mira- 
mos sorprendidos. Los dos habíamos 
experimentado un terrible sobresalto, 
del que ambos mos dimos cuenta, aun 
cuando quisimos disimularlo. 

—¿La conoces, acaso? — me pregun- 
tó Mendoza. 

— Sí, creo haberla visto en alguna 
parte. ¿Y tú? 

Mendoza vaciló. Al cabo, me dijo: 

— Sí, es ella... ¿No viste cómo me 
sonrió ? 


Y después de recapacitar un momento, 
prorrumpió imperioso: 

— Entonces. .., ¡también tú!... 

Los dos enmudecimos, como humi- 
llados, burlados, mientras aquella voz 
divina que a ambos nos había arrullado 
largas tardes en un extraño juego de 
encantamiento y seducción, desfloraba 


“sobre nuestros oídos una armonía de 


conceptos acerca de la inspiración y el 
arte. Las sutilezas de su disertación nos 
tenían una vez más-cautivos, pendien- 
tes de un análisis ingenioso, penetrante, 
saturado de ironías que nos herían con 
los suaves rasguños de la frecuente 
alusión. : > 


¡La sequedad del 


de comprobarlo, presentándose a la 
consideración de novelistas de distintas 
escuelas, como modelo de la protago- 
nista de una vida turbulenta, matizada 
de episodios pasionales, que cada uno 
de aquéllos interpretaba y analizaba di- 
versamente, sin que, circustancia suge- 
rente, en ningún caso hubiese podido 
finalizar la prueba, pues los autores 
terminaban, sin excepción, por enamo- 
rarse, como cándidos colegiales, de su 
modelo. Y en esta flaqueza hallaba la 
sagaz conferenciante la confirmación de 
que escritores y artistas, lejos de ser 
seres superiores, no podían substraerse 
a la vulgaridad odiosa de sacrificar la 
sinceridad de su obra a su propio y bru- 
tal egoísmo. Y esto lo hacían, general- 
mente, ciegos, despreocupados y sin 
miedo al fracaso y al ridículo. 


¿ M. TOCCI AAA ae > : 
12 Calle Carlos Calvo, 3225 — Nos sonrió, dirás. .. Ya al pronunciar estas palabras, la 
; ho Buenos Aires Mendoza me contempló estupefacto. disertante se enfrentó con nosotros, 


como buscando nuestra conformidad, 


mientras nos envolvía en una sonrisa 
de franca ironía. 


Por cortesía, Mendoza y yo, perfec- 
tamente turbados, asentimos con la ca- 
beza, provocando una reacción amable 


y un gesto de gentil compasión en el 


rostro de aquella nuestra inolvidable 
Susana. 
FIN 


ambiente 


Es de una evidencia absoluta que 


Lo que Vd. necesita es depurar y 
tonificar su sangre con hierro — con 
hierro asimilable — como está prepa- 
rado en la POCION COLLAZO. 
Tome Vd. una cucharada de PO- 
CION COLLAZCO antes de cada co- 
mida. Su sangre aumentará en gló- 
bulos rojos, su organismo funcionafá 


La POCION COLLAZO es el Tóni- 
co— Depurativo que los médicos re- . 
comiendan vara Hombres, Mujeres y 
Niños de todas edades. 


Pida folletos gratis a Moreno 1027, Bue- 
nos Aires, o a Ja Farmacia del Cóndor, 
Rosario. 


¿El ¡Arte? Era un panorama interior 
que se ofrecía a la contemplación del 
¡artista a través de un prisma de muy 
diversas facetas. Un espejo en el cual 
reflejaba cada artista sus propios-ins- 
tintos. Interpretándolo cada cual a su 
manera, donde uno veía un poema sen- 
timental sugiriendo el más acendrado 


todos sufrimos los efectos de los años 18 

secos, y que nada ni nadie puede subs- po SS 
traerse de sus consecuencias. La poca 3 
humedad altera rápidamente la epi- . 
dermis, que poco a poco pierde elasti- 
cidad y colorido. Para combatir esta, 
todas las noches, después de lavarse, | 
use la Crema Vasenol, que al tonificar 
el cutis le da elasticidad y blandura, 
evitando su envejecimiento. cb €. 
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Por KNERR 


ASÍ TE QUERÍA PILLAR, 
ANGELITO. 6 QUÉ PREFE- 
RIS, PINTAR LA COCINA. < 
OQUE TE CAMBIE LAS 

OREJAS DE 


VANDO TERMINEN AMERO | 
QUE DON CXASCARAS HAGA 
UNOS CUANTOS EJERCIi- 
CIOS DE PRESTIDIGITA- 
SCION Y DESPUÉS CANTEN 
“EL PICAFLOR DE CO2 


DIEZ CENTAVOS HOJALATA. | 
A TIENEN LA 


CEBOLLITAS: ¡| RAVIOLES de 


Í TENÍA UN 
ADECCO 


ARRIBEMOS 
MACANUDO 


AL PRIMER 
PUERTO CO- 


My CRECEN LAS 

y] UÑAS Y NOSX (Al UNA NARIZ 
DESPERTA- J/Milim/ DE DOMINO YA 

¿| MOS TODOS | 

“ALOS DIAS ? 
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NYO CREO QUE TODO JJESAS SON GRE- 
ESTA BIEN EN EL <(GUERTAS, O, CO-4 


NOTIÉNE NECESIDAD “YQUILLAS. 
 DEHACERSE CORBA-) ADEMAS 


GUERRA?¡PODRÍA 

ENVOLVERLOS Y EN-)> 
VIARLOS A z 
HONOLULU! 


"¿JUEGAN COPAS? ¡BORRACHOS 
YCON ARMAS BLANCAS! ¿HABRA 
?SE VISTO MAYOR OSADÍA DESDE 
L QUE GARAY FUNDO BUENOS 


¿DE ESPADAS?) 
$ G CONQUE ESTÁN 
NO HAY MODO Y y ARMADOS LOS 
> DE EQUIVOCAR. MISERABLES? 
/ SE. EL CAPITAN <> A 
ACABA'DE GR)- 
TAR “TRIUNFO 
(DE ESPADAS” 42. 
nm El E 


¡ESTAN TENTADOS, LOS 
CONOZCO! PERO 
AL PRIMERO QUE 
SERIAS LEMON 


de 
y 
ps 


1.—Abrigo de 
tela rosa, ador- 
nada econ punti- 
liado y punto de 
nudo, en seda o 

tela. 


2. — Abrigo para 
niña de seis años, 
en duvetyne bei- 
ge y rojo, con pe- 
queño sombrerito 
de la misma. tela. 


14, — Bonito 
modelo de 
sombrero ti- 
po turbante 
en lana, con 
pequeños 
adornos en el 


" 5% 4 4 : 
a ds HE rr TO 
2 AS (| gro posa] 
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13. — A la izquierda, vestido paza bebé de uno a cinco años, 
¿ en. nansouk azul, con adornos blancos. Cuello bordado en 
es blanco. A la derecha, vestido para niñita de ocho a quince 

, años, en jersey azul pálido, adornado de galones azul mari- 
ps no. El cuello es de piqué blanco. 


45 


ALUMLO HNGONIERO 


FIGURINES Y LABORES | 


5.— Este modelo es en tela roja. La parte 
delantera y el dorso están formados por dos 
piezas adornadas de pespuntes en tela 
acolchada. 


SN 


A 


4. — Abrigo en terciopelo de lana azul claro, 
completado por una capita adornada de 


pespuntes. 


3.— Abrigo en tela 
verde, con adornos 
de biais moteado 
en tela blanca. Es- 
tos biais pueden 
ser reemplazados 
por presillas. 


6.—Para niña de 
diez a doce años es 
este gracioso mo- 
delito en tweed 
chiné beige y ne- 


gro, estilo sastre. 


17. — Precioso 
modelito en plu- 
metis con motas 
rojas sobre fon- 
do blanco, está 
orlado con ' or- 

gandi blanco. 


“15.—Vestidito 
en tela de seda 
lavable, festo- 
neada. Pequeño . 
cuello en brode=- 
ría inglesa... 


- 16.— Dos sencillos modelitos cole- 
giales. El dela izquierda con botones 
estilo cruzado y cuello con plega- . 

- dos. El de la derecha de dos piezas 
en tonos rojo y blanto: Mangas 

cortas y cuello redondo... 
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7.— Vestido en lanilla ma- 
rina, para niña de doce 
años. Tiene primorosos bor- 
dados en galones azules. 
La blusa de crepe de chine 
blanca, es a pliegues. 


| 


18. — Delantalcito en taoté 
-7osa, decorado con pesca- 
dos aplicados en tela gris. 


12.— Amplio trajecito con un pequeño corselete pis 10), 
z > de talle alto; la pelerina cortada en festones y el 
E GEZOS 4 cuello están bordadas con sesgos iguales. 
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10.—Otro bonito modelo en bour- 
9. — Vestido en Tette también, con el chaleco, el 
bourrette de co- cuello y las mangas. 
lor. Las orlas, el 
cuello y el cha- 11.— Los niños de un año hasta 
8.—Traje de bourrette de  leco en bourrel- los diez y ocho meses llevan un 
color. Chaleco, cuello y te blanco. traje de organdí rosa, con apli- 
mangas en bourrette blan- caciones de organdí blanco, re- 
co. Muy adaptable para la cortado en forma de dientes. . 
estación veraniega. Cuello redondo y mangas en li-* 
nón blanco. 


22. — Elegan- 
P / tes y sencillos 
va y modelitos de 
99 A sombreros pa- 
LE “ON : ra niñas de 
, 4 cinco a diez 
: años, con ador- 
nos de flores c 
cintas en for- 

ma de lazo. 


ni 
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20. — Vestido en EES | . a 

nd chine azul, sobre 21.— Dos modelos igualmente elegantes, en tela blanca, 

19.—A la izquierda, vestido de jiesta el cual hay dos que tienen el bajo de la-blusa en tela azul, lo mismo que 

para niña, en seda blanca, con ador- pescados en el cuello. Los puntos incrustados al cordoné. Debajo un 

nos de flores. Con pantalón interior. — fieltro blanco segundo cordoné dibuja un entredós lleno de pomponci- 

A la derecha, traje de niña con man- bordados en stos. El bordado se ejcuta con algodón perlado número 
gas cortas, para el verano. azul , eS ocho. 


UN RESFRIADO 
MAL CUIDADO 


es una puerta abierta 
a todas las ENFERMEDADES de la 
GARGANTA, de las BRONQUIOS 
y de tos PULMONES 
: 1 NO DESCUIDE Y. JAMAS UN CONSTIPADO Y 


PUEDE Y. CUIDARLO 
EN POCOS DIAS, Y A POCO COSTO 


con el empleo de las 


PASTILLAS VALDA 


Pero, sobre todo, no emplee V. sino las 


VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


las que se venden solo 


EN CAJAS 
col el nombre VALDA 


en la tapa y nunca 
de otra manera 


PE a 


I sistema digestivo,aún de los EEN 
más robustos requiere a veces ayuda 
benigna. Pero hay que evitar pur- : 
gantes violentos, tomando en vez de 
ellosestelaxante efectivoyagradable. 


“SAL DE FRUTA” ENO 


.ENO'S “FRUIT SALT” 


poo de 


AU RLO ANQGONLNO 


| EL HOMBRE DE LOS OJOS DE PEZ | 


(Continuación de la página 17) 


alguno. No había un solo alienado que 
se paraciese en lo más mínimo al per- 
sonaje descripto por ambas, y el curioso 
desfile estaba ya por finalizar cuando 
un pesquisante entró, y dirigiéndose a 
Blake, le habló en voz baja. El mensaje 
parecía ser de gran importancia, a juz- 
gar por la expresión del detective. 
Cuando el pesquisante se hubo retirado, 
Dale se acercó a Blake: 

—¿Qué sucede, capitán? 

—Que uno de mis hombres, encarga- 
do de vigilar la casa de la señora Innes, 
vió que a poco de irse su marido, otro 
hombre entró en la casa. 

—Probablemente sea el doctor Leo 
Hammel. 

—Es posible. De todos modos, ire- 
mos allá en cuanto hayamos finalizado 
con esto. 

Así lo hicieron, y quince minutos des- 
pués ambos detectives se dirigieron con 
paso apresurado a la casa de la señora 
Innes. Tal cual lo suponían, «el doctor 
Hammel estaba allí. Al principio, nin- 
guno de los dos se decidía de hablar; 
pero ante la severidad de Blake y la 
posibilidad de verse envueltos en el cri- 
men, acabaron por aportar con sus pa- 
labras cierta luz en aquel intrincado 
asunto. Y después de manifestar que si 
no habían hablado antes era tan sólo 
debido a que su calidad de amantes no 
se lo permitía, confesaron que tres días 
antes de la muerte de Anton Kasper, 
en circunstancias en que ambos se ha- 


' llaban sentados en un auto al lado del 


camino, un hombre (cuya descripción 
dada a entender ser el misterioso “3-Z”,) 
se había aproximado al auto pidiendo 


¡ :a- Elammel le entregara ciertos docu- 


mentos, y mientras éste trataba de ex- 
plicarle que no los tenía, puso disimu- 


ladamente el motor en marcha, arran- 
cando de improviso y salvándose así de 
una muerte segura: 

Nada más pudieron decir, y Dale y 
Blake abandonaron la casa, seguros de 
la sinceridad de las palabras de los 
amantes. 


Aquella noche Robin casi no durmió. 
A la mañana siguiente fué al diario, y 
luego de escribir su acostumbrada cró- 
nica sobre el caso -.“3-Z”, se marchó a 
Brooklyn. Primero se dirigió a la casa 
de Mae Ryerson, conversando con ella 
breves minutos, y obteniendo una nue- 
va confesión de la joven. No era cierto 
que el criminal, luego de asesinar a 
Kasper, la había tratado con dulzura, 
pues al contrario, la había castigado 
brutal y deliberadamente, amenazándo- 
la de muerte si delataba el hecho a la 
policía. Robin decidió ocultar la infor- 
mación, y sin pérdida de tiempo fué a 
la casa de la compañera de la segun- 
da víctima, Armour. Ella le aseguró, 
sin embargo, que el criminal la había 
tratado con delicadeza y sin amena- 
zarla. Era ya muy entrada la noche 
cuando el periodista regresó «a su de- 
partamento y habló por teléfono con 
el departamento central de policía. 

—¡ Hola! ¿Hablo con Blake”? ¡Buenas 
noches, capitán! Prepárese a recibir 
una gran noticia: ¡ereo que he descu- 
bierto, al fin, al misterioso “3-2”! 

—¿Está seguro, Dale. 

—Segurísimo. Mañana ¡pasaré por 
allí y juntos iremos a buscarlo. 

—¿Y no teme que se escape su hom- 
bre?... 

—Nada de eso. Está bien seguro don- 
de está- 


¿Quién es el criminal? ¿Tiene, en 
realidad, ese hombre “ojos de pez”? 
¿Qué deducciones hizo Dale para ha- 


llarse tan seguro de tenerlo en su poder? 


RESERVADO Y ECONOMICO. 


Vea el lector la solución en la página 57. 


AMBOS SEXOS 


| 
| 
| IIA Ad ANOS LOMAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápi- . 
damente de las enfermedades de las vías urinarias en 
ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean, toman- 
do durante unas semanas, 4 6 5 Cachets Collazo por | 
día. Calman los dolores al momento y evitan complica- 
ciones y recaídas. Pida folletos gratis a Moreno 1027, 
Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. 


Usted puede diplomarse en ¡pocos meses como experto CONTADOR o 
TENEDOR DE LIBROS, mediante nuestro método exclusivo de ense- 
ñanza. CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORRESPONDENCIA: 
ABREVIADOS: Contador Mercantil en 6 meses: Tenedor de 
Libros en 4 meses. PROFESIONALES: Periodista, Publicidad. 
Especiales: Dep. Idóneo de Farmacia, Química Industrial. 
Técnicos: Ing. de Ferrocarriles, Ing. Electricista, Carpin-- 
tero Mecánico, Constructor, Fotografía Artística, Mec. 
de Automóviles, Mec. de Avión, Motores a Explo- 
“sión, Perito Avicultor. Materias sueltas: Matemáti- 
cas, Taquig., Caligrafía, Gramática, Aritmética, 
Algebra. Idiomas: Inglés, Francés. Dibujo: Ar- 
tístico, Caricatura, Lineal. 

'Mande el Li ahora mismo y le en. 
viaremo: sin compromiso €l 
libro ¡lustrativo “EL CAMINO DEL 
EXITO”, con amplios detalles del 
curso de su interés. > 
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| LUCHA ENTRE UN TIGRE Y UN BÚFALO | 


(Continuación de la página 22)_—. 


esta naturaleza, realizado por un búfa- 
lo de gran tamaño como era aquél, ha 
puesto en repetidas ocasiones fin a 
la vida de animales tanto o más fero- 


l ces que el tigre. Nada hay comparable 


a la velocidad y a la potencias enor- 
mes que un búfalo lleva cuando ataca 
enfurecido. En este caso, si el iracundo 
bovino hubiera sido un poco más rá- 
pido, habría resultado vencedor en 
aquel instante mismo, pero su propia 
rabia le hizo poner en su acción más 
fuerza que rapidez. El tigre, lanzado 
contra uno de los lados de la pista, no 
esperó el segundo ataque y saltó ca- 
yendo por vez tercera sobre el lomo del 
búfalo. Una fracción de segundo más 
tarde habría sido fatal para él, que 
allí, con sus garras traseras profunda- 


_mente clavadas en las ancas de su ene- 


migo y sus patas delanteras atenacean- 
do y revolviendo cruelmente el lomo, 
completaron la obra que sus agudos 


| dientes realizaban en el cuello del búfa- 


lo. Con un grito de agonía, ronco 


| y apagado, el formidable toro de las 


selvas cayó. Rápidas y terribles las 
garras delanteras del felino buscaron 
la cabeza del caído hundiéndose en 
ella, Durante largos instantes sus 
odiosas garras se perdieron hundidas 
en la cabeza del búfalo de donde salían 
arrancando trozos de carne ensangren- 
tados. La bestia se movió con los úl- 


timos estertores y quedó inmóvil. La 
batalla había terminado, pero el tigre 
continuaba aún destrozando a su víc- 
tima. Comprendía que la victoria era 
suya y estaba dispuesto a gozar de 
ella. Sus cuartos traseros presentaban 
evidentes señales rojas provocadas por 
el búfalo al arrojarlo contra un costa- 
do de la pista. Su pata trasera izquier- 
da sangraba por una extensa herida 
que dejaba a descubierto un delgado 
hueso, pero su deterioro más importan- 
te estaba en un ojo que colgaba casi 
totalmente fuera de la órbita. Pocos 
instantes de observación me fueron ne- 
cesarios para advertir que, victorioso 
y todo, había también recibido buena 
parte de castigo. Era en los momentos 
en que más abstraído me encontraba 
observando al felino hacer honor a su 
sangriento festín, cuando sucedió algo 
que, lo confieso, me admiró por lo im- 
previsto y lo brutal. Oí el primer dis- 
paro de la serie de cinco o seis lanza- 
dos casi simultáneos, y vi al tigre er- 
guirse de improviso para caer luego 
y quedar quieto sin haber lanzado si-. 
quiera un gemido. Uno de los guardias 
del maharajá había «sido .el verdugo. 
Los mensajes «de plomo «enviados co-- 
mo tributo de desprecio a la cabeza del 
tigre pusieron punto final a su exis- 


(Continúa en la página 57) 
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Junto a las tablas se desta- 
can los argentinos John y Da- 
vid Miles, ambos pertenecien- 
tes al equipo del Hurlingham, 
el cual disputó un encuentro 
Manuel] Andrada cd el Army. 
avanza con la pelota, 
seguido de cerca por 
W. A. Harriman, en 
el match que el equi- 
Po argentino Santa 
Paula jugó con el 
Sands Point en Port 
Wáshington, donde 
nuestros compatrio- 
hicieron un bri- 
llante papel. 
4 Daniel Kearny, John y David 
( Miles y Luis Lacey, del Hur- 
lingham, un- magnífico cuar- 
teto que ha realizado una 
buena campaña en los campos 
de polo norteamericanos. 
| 
' 
3 
| 
¿ 


Una escena tomada durante el partido 
entre el Santa Paula y el Roslyn que 
se disputó en Nueva York. Juan Rey- 
nal avanza con la pelota junto a Ste- 
wart Iglehart, 


“Manuel Andrada ha sido uno de los 

jugadores argentinos que más se ha 

destacado. Aquí lo vemos golpeando 

de revés la pelota cerca de las tablas, 

En el centro, a la izquierda, se ve a 

¿A H. E. Palbott y William Post, ambos 
del equipo del Roslyn. 
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. Carmencita Lamas: 


EN tablas? ¡NO! ñ 


¿Es cierto que 
abandona las 


L ambiente de la z 5 7 : me 
farándula a t% pueda tener hogar; la am 
Rorotado O concibe de otra manera que 
2 : y hay cierta resistenci: 
mo un reguero ] stencia | pot 
a o a creer que sobre las rid 
de pólvora ha corrido jernas que s tanta 
una buena noticia PI - 
Carmencita Lamas al público con desenfa- via 
TE vedette cumbre 29 co e escenario - 
: > EE E pueda dormirse un 
Ad OS oo : e] Sin embargo, ere 
pica > Ss 3 e >. ] en el cas Jar- 
— Rápido, chófer: p y E EN Po y MEncita o est 
Cangallo y Libertad. j io nea , 
Una estampita de San los clientes. de ¿A 
Cayetano en la puerta, la cero. Lo lamento : 
sugiriendo la idea de vor ellos, y que me pe 
perdonen si esta “in- o 


que viven allí gentes de 
alguna preocupación es- 
piritual, y un acentuado 
rumor de chicos que 
chillan dentro, dan, ya 


discreción perio- + 

dística” destruye 

algunas ilusiones. 
Ahora, después 

de un año de abs- hal 


en el umbral, una sen- 

sación de hogar que tención o retiro pel 
confirma luego la gra- voluntario de las que 
ciosa coqueteria que tablas, retiro que mu 
pone Carmen Lamas en se anunció e las 

q : se omo 

a cuidado de su casa. definitivo, esta artista ESA 
da ade der popu- vuelve a pensar en el que 
aer edoliel 'eatro y está ya en tra: [y 
ar q : tos con la empresa de di 


un cinematógrafo cen- | E 
e 


* ur” Ñ a "> de E ] : Y 20 acuebdo, cosa muy proba- E 
E ; j hn 4 , ble, actuará como atracción Dun 

pe : e q máxima en un pequeño con-*> que 

: Ba ¿ junto de revistas de lujo, en das 

las que, a la vez, presentará modelos de e 


=> los que se ofrecen en los casinos de La | Si 
Baule, Le Touquet, Dinarúá, Niza, Can- 1 


¿38 nes y otras playas europeas. Hay una | ¿ar 
pd vieja sentencia, que es re- | pat 
e gla casi infalible, que-pre- El 
3 Carmen Lamas, la gra- dice que quien gaste el | de 
á ciosa “vedette” de las re- Primer par de zapatos], 
vistas criollas, que es frente a las candilejas, | lan 
española, quiso dejar el morirá en el teatro. Car- | 21 
teatro para gozar su ju- men Lamas no gastó sus | ES 


ventud viajando. zapatos, gastó sus escar- 
pines, porque es hija de 

artistas, y tal vez por eso, señalado su sino | 
cuando aprendió a vestir-sus muñecas con 
trapos y alfileres de las a rtistas, la ley | 
del teatro se burlará de sus proyectos | 
de retiro, 


Si las manzanas tuvieran 
alma, esta inminente 
victima de los dientes 
gue tanto han reido 
al público, debe 
sentirse satis- 
fecha de su 
destino... 


— ¿No hubo algún escondido propósito de 
reclame en su anunciado designio de abando- 
nar el arte? — pregunto, con esa pronta des- 
confianza del que sabe que una mujer de 
teatro es capaz hasta de confesar su edad... 
(¡optimismo!) para que se hable de ella. 

— No. Sinceramente que no. Pensé seria- 
mente... Pero ya pasó..., y no pregunte más, 
amigo cronista, sobre ese mal cuarto de hora, 
que me hizo pensar, que yo, Carmen Lamas, 
podría llegar a vivir sin el aplauso de mi que- 
rido público. ¡Vanidades, no! 

—...en dejar las tablas para disfrutar, 
viajando, mi juventud. 

— ¿Le queda mucho de eso? 

— No he conocido ningún periodista dis- 
ereto. ¡Todos son iguales! (Me dijo 
esto por no decirme lo que pensó...) 

— Ni yo una artista sincera. 
¿Adónde pensaba viajar? 

— Primero a España, mi tierra, 
de donde salí monárquica y volveré 
republicana. Luego el ineludible Pa- 
rís y otras capitales. 

Carmen Lamas, dos veces 
coqueta, porque es mujer y 
porque es “vedette”, no Pe 
habla conmigo. Yo la oigo, ¿4% 
pero ella habla con un espejo f” => 
que tiene delante...; le dan | 
mucho que hacer sus ondas, f , 
las pestañas, el rouge y todas b / 
esas otras mentiras de color | 
que se ponen las mujeres 
para ser las que “quieren” 
y no las que “son”. Un in- 
dividuo cualquiera, pue- 
de disputarle la aten- 
ción de una dama a 
otro individuo, aun- 
que sea a puñala- 
das, como en los 
tangos. Pero a un 
espejo, no. Es un 
rival invencible. 
Si cuando Ro- 
Xana se deja 
arrullar por 
el verbo 
amoroso que 
le dicta Cy- 
rano al ga- 
lán, hubiera 
tenido un 
espejo en la 
mano, ese 
inmortal 
poema con- 
tinuaría de 
otra mane- 
Ya.:. Ade- 
más, el espe- 
jo es un ar- 
ma con que 
el diablo 
pierde a las 
mujeres; 
por eso el 
mandinga, 
cuando le 
regaló las 
alhajas a 

argarita 
(de “Fausto”) le dió también un espejo para 
que se mirara. (Y comentó el paisano: “sabe 
q'el diablo, canejo, la conoce a la mujer:!...) 

Por todos estos antecedentes y conven- 
cido de mi irremediable relegamiento al se- 
gundo plano, resolví resignarme a la situa- 
ción, tratando de hacerme la idea de que 
es caballeresco y elegante aceptarle a una 
dama bonita sus coqueterías. Hablamos otra 
vez de su vuelta al teatro. ; 

— ¿Nunca le ha interesado tratar de 
conquistar el aplauso de los públicos euro- 
peos, para certificar su consagración? 

— Sí, pero ha sido aquí tan generoso el 


RARA A 


A 
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Aquí vemos a la gentil “vedette” 
de entender, la función de cada 
idea tan personal como curiosa, evidentemente 


AMLO HNGOIULNO 


público conmigo, se han sucedido mis éxi- 
tos tan continuadamente siempre en ascen- 
so, que el placer renovado del aplauso dia- 
rio no me dejó nunca sentir ansias de otros 
triunfos. Además, no creo que las “resolu- 
ciones” del público argentino necesiten el 
visto bueno de otros para consagrar. Puede 
que si hay oportunidad trabaje en Europa, 
pero la idea principal que me mueve al via- 
je, es la de ver a mi padre, que vive en 
España desde que por razones de imposi- 
bilidad física tuvo que retirarse del teatro, 
aquí, en Buenos Aires. 

— También para su padre tuvo este público 
cariñosa cordialidad... 

— Es cierto, también para él; y tanto él 
como yo hemos retribuido a nuestra manera 

esta pródiga hospitalidad. Yo ya 
no me siento huésped en esta tie- 
rra, donde he vivido la mayor 
parte de mis días, donde me 
formé, me casé y eché la raíz 
de un hijo. De modo que recla- 
mo el derecho de sentirme argen- 
tina. ; 

— Yo no tengo ningún 
inconveniente en acordár- 
selo... 

— Y aunque tuviera... 
¿Quién puede negarme un 
pequeño derecho sobre este 
suelo si he plantado en él un 
árbol? 

— Uno solo es poco. 

— Uno por ahora..., 
pero estamos proyec- 
tando, para más ade- 

lante, poner un bos- 
quecito... 
— ¿Por qué para 
más adelante? 
i¡Manosala 
obra! Total, 

eso de “plan- 
tar arboli- 
tos””, como 
usted dice, 
no debe ser 
cosa muy di- 
fícil..., y no 
está reñida 
esa “arbori- 
cultura” do- 
méstica con 
el arte escé- 
nico. 

Ella sigue 
conversando 
conmigo y 
con el espe- 
jo. Me da 
rabia esta 
vez, y discu- 
rro una tác- 
tica para ro- 


túpido vi- 
drio azoado 
— ¡Que así 
se caigan y 
se rompan 
: todos, aun- 
; que digan 
que es desgracia! — la atención de Carmenci- 
ta. La táctica me dió resultado en cuanto a mi 
propósito _de mirarla de frente, porque aun- 
que fulminantemente, me miró, pero puso 
punto final a la entrevista. .. 

— ¿Cuántos años tiene su nene, señora ? 

E Seis. Me dijo con íntimo regocijo mater- 
nal. 

— ¿Usted era mayor de edad cuando se 
casó ? 

— ¡María! (María es la mucama.) No 
traigas el café, que el señor no quiere; y al. 
cánzale el sombrero..., que ya se va. 


interpretando, según su manera 
conyuge en el hogar... Es una 


barle al es- 


—¡NO, nNO..., 
un momenti- 
to! No me 
parece co- 
rrecto esto de 
que me tomen 
de sorpresa 
en el baño. 
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y Ferreyra Córdoba no son 
MN otras que “LAS TUCU- 
1 MANITAS”, que cantan 
“on gusto canciones ti- 
AN picamente argentinas 
, xi por el micrófono de L $ : 
'M (ESTACION RIVADA 
VIA) 


ETT 
4 WO Las señoritas María Es- 
e Sa ther y María Isabel 
Y f 
. / ] 


¿LOS CONOCE 


Vd.? Los QUE TRANSMITEN 
POR RADIO CON SEUDONIMO 


“NESTOR”, el difundido 
cronista de cine, cuyos 
amenos comentarios pe- 
riodísticos popularizaron 
su seudónimo, se ha 
iniciado en la ra- 
dio con gran rego- 
cijo de sus admi- 
radores. MIGUEL 
P, TATO, que tal 
es el nombre de 
“NESTOR”, 
transmite sus 
“Charlas cinema- 
tográficas” ante el 
micrófono de 
L R 4 (RADIO 
SPLENDID). 


- DELFY”, el gracioso humorista del piano, es Enrique 

Delfino, que transmite sus audiciones por L R 4. Los 

radioescuchas ya están familiarizados con su voz, pues 

“DELFY” es hombre que a la par que ejecuta canta o 

habla sin tregua. Sus parodias son justamente celebradas 

por los oyentes que no ra ninguna de sus trans- 
siones, 


ajó con 


FEDERICO MANSILLA, actor que trab: 
ABUE- 


éxito en nuestros escenarios, ha creado “EL 
Y LITO”, que es el deleite de la gente menuda. Le se- 

cunda como secretario su hermano Rodolfo, quien tiene 
la enorme tarea de leer todas las cartas que recibe “EL 
ABUELITO” (+ sus pequeños admiradores. TRANSMITEN POR 
LP 6 (CASA AMERICA). 


“EL PRINCIPE AZUL”, -ancionista de voz bastante agra- 
dable, es HEBERTO E. DE COSTA, que aparece en esta 
fotografía acompañado de sus guitarristas Vila y Ciaccio. 
Actúan por L R 3 (RADIO NACIONAL). 


illo A q —— A IAS e e, Nai 


“LA ESCUELA DE LA “SEÑORITA 
ALEGRIA” es un número de radio muy 
del gusto de los niños, que siguen las 


audiciones con creciente interés. La » AS , 
SESORITA, ALEGRIA” es la actriz tros buenos cantores rl o 
JA VELAZCO, eficazmente secun- z 
a sus si Sci llama CARLOS PEREZ DE LA 
dada por sus simpáticos discipulos RIESTRA. Actúa en LR 2 (RADIO 


NABITO, ROSITA y CUCA, a cuienes 
se ve en esta fotografía con los »lumnos PRIETO), acompañado de sus gul- 


más chicos de la escuela. La “SEÑO- tarristas Besada, Alonso y Arrieta. 
RITA ALEGRIA” transmite por L R 6 Fotos Louzán 
(LA NACION). 
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LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


TITINA. — Para hacer dul- 
ce de naranjas agrias, se pela 
la fruta, se sancocha con una 
bolsita de ceniza, y se le cam- 
bia el agua, cuando ha her- 
vido bien. Esta operación se 
repite durante ocho días has- 
ta que pierdan la acidez. Se 
hace luego un almíbar con 
kilo y medio de azúcar, por 
cada kilo de fruta. Cuando el 
almíbar está chirle aún, se le 
agrega la fruta y se le hace 
tomar punto a fuego lento. 


INMIGRANTES EN DISCUSION.— La colonia 
africana llamada Somalilandia italiana data del 
año 1891. En 1924 se le agregó la Jubalandia oc- 
cidental, cedida en 1915 por Inglaterra como pre- 
mio a la participación de Italia en la gran guerra. 
Toda. esta. posesión comprende -unos 400.000 kiló- 
metros cuadrados y unos 450.000 habitantes, de los 
cuales solamente 656 son italianos. 


N. N. — Para conseguir la guía ilustrada 
jel acuario napolitano deberá usted diri- 
sirse a la casa editora “Ricardo Ricciardi”, 
Nápoles, o a la “Staziones Zoologica di 
Napoli”. En ambos casos deberá adjuntar 
un giro con el precio. Ignoramos a cuánto 
asciende su valor, aunque no debe ser 
mucho. El precio de seis liras a que usted 
hace referencia es el del billete de entrada 
al acuario. - 


MURCIANO. — El 


Ando AxGgontino : 


posible en forma sintética y clara. 


LOS LECTORES 


- QUE PREGUNTAN 


PINDOLA, (Baras $e 
: ara- : Ñ 

dero).«— Una de las 
garrapatas más di- 


AL de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanalmen- 
te. Muchas veces el lector se habrá visto perplejo 
ante cosas aparentemente simples, pero que de mo- 
mento no ha podido resolver. Toda consulta que se nos 
haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de sa- 
tisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la Dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 


LA DIRECCION. 


2, 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


PLANCHADORCITA.— Los 
menuditos de aves con aceitunas 
se preparan así: Se salta en 
manteca una cebolla picada, se 
le pone jamón, los menudos pi- 
cados, sal, pimienta y nuez mos- 
cada; se descarozan 2/4 aceitu- 
nas verdes, se le agregan los 
menudos y se dejan cocer diez 
minutos con media copita de 
jerez y un poco de perejil pi- 
cado. Se sirve en sartencitas con 

" huevos duros picados. 


MADRE AFLIGIDA.—No se apesadumbre así por 
el carácter inconstante y variable de su pequeño. La 
rápida fatiga de la atención en los niños conduce al 
rápido cambio de estímulos, Los chicos juegan tan 
pronto con una cosa como con otra. Se cansan en 
seguida de los juguetes nuevos. Necesitan variar de 
distracción, pues estando sus facultades poco desarro= 
lladas aún su vida psiquica debe ser excitada cons- 
tantemente, pues no asocian bien las ideas, y por lo 
tanto se “aburren”. 


_BASTANTE BIEN.— Gracias por los 
términos con que se refiere a nuestra 
sección. En cuanto a la estadística de 
tráfico postal que nos pide, los datos 
más frescos que poseemos correspon- 
den al año 1912. Imposible, casi, en- j 
contrar otros, pero ellos le darán una 
idea del tráfico postal universal. En 
efecto, según cálculos serios y seguros, 
correspondían entonces 6 cartas y 11 
postales por habitante en Norte Amé- 
rica, 67 y 19 en Gran Bretaña, 56 y 33 
en Suiza, 42 y 25 en Alemania, 45 y 7 
en Dinamarca, 34 y 1 en Francia, 30 y 
18 en Austria, 28 y 13 en Bélgica, 25 y 
14 en Holanda, 23 y 8 en Suecia, 22 


- más importante de los 
idiomas regionales de 
España es el catalán. 
¡Actualmente se calcu- 
la que lo hablan unos 
cuatro millones de 
personas. En cuanto 
al gallego, es hablado 
más 0 menos por. 
2.100.000 individuos y, 
como el catalán, aun- 
que menos intensa- 
mente, ha producido 
en los últimos tiempos 
una interesante lite- 

ratura. - 


e 


está repleto. 


fundidas es la ixo- 
des ricinus,- cuyo 
color es pardo ro- 
jizo, El su forma 
ovalada. Este pa- 
rásito ataca indis- 
tintamente al ga- 
nado bovino, al 
perro, al caballo, a 

E la cabra, al carne- 
ro y también al hombre. Tan grande 
es el volumen de sangre que puede 
absorber, que su tamaño aumenta 
considerablemente, desprendiéndose 
de la piel de la víctima, cuando ya 
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MANOLO DE LUGANO.—La división en sílabas de la pala- 
bra desorden, debe hacerse des-or-den y no de-sor-den. La 
regla general dice, cuando una consonante se encuentra entre 


«vocales, acompaña a la vocal que-le sigue. De acuerdo con la 
misma se debería separar de-Sor-den. Pero, en este caso, como 
en des-a-mor, des-a-guar y otros, la partícula o preposición 
inseparable des conserva su autonomía. - 


CURIOSO. — 
El bolcheviquis- 
mo nació de una 
división en el 
seno del partido 
social-demócra- 
ta ruso, funda- 
do en 1898, por 
Plechanow y A 
Axelrod. La ma- : 
yoría que provocó la escisión -estaba dirigida por 
Lenín, y se llamó “bolchevique”, es decir, “mayo- 
ritaria” en oposición a la minoría derrotada, o 
sea “mencheviquis”. En ruso BOLCHE quiere de- 
cir más, y MENCHE, menos. : 


J. P. MENDOZA, MARY DE RABINOVICH,- 


Porfiado de Tandil, Bonifacio, Preguntón, Un 
marinero, Loretano curioso, Un lector curioso, 


Constantino, Juan Cortés, Estudiante ansioso, Cu- 


riosa (Rosario de Santa Fe), Un estudiante. En 
el próximo número y en los sucesivos iremos sa- 
tisfaciendo sus consultas. y 


y 1 en Noruega, 15 y 7 en Hungrí 
14 y 1 en España, 9 y 3 en Italia, y 
1 en Rusia. 


ESPAÑOLISTA. — Tiene us- 
ted razón. Un respetable nú- 
mero de. obras maestras de la 
pintura española han pasado 
a colecciones privadas y pú- 
blicas de Norte América. En el 
Museo de la a Society 
y en el Metropolitan Museum 
y en las colecciones Haveme- 
yer y Frick, de Nueva York, 
se guardan soberbias telas de 
Velázquez, El Greco, Goya y 
otros. Está equivocado, pues, 
su pariente al afirmar que en 
Estados Unidos no hay obras 
maestras de la pintura clásica 
española. 


e y - 06 


ESTUDIANTE.— El término pandereta se 
traduce al inglés “tambourine”. En cuanto 
a la combinación th, su profesor-está en lo 
cierto. Tiene dos sonidos, uno suave, más 
aún que el de la d castellana en vocablos 
como the, this, that, them y otro fuerte, 


JULIO CESAR. —La Ley 4707, de 
excepciones al servicio militar, esta- 
blece, en el artículo 63, inciso b, que 
se exceptúa del servicio “Al hijo na- 
tural o legítimo de madre viuda, que 
atienda con su trabajo personal a la 


t 


La mej 
ANCOrpor; 


duros son de difícil dig 
WU 


agua o fritos son más 


igual al de la z castellana en vocablos como 
hick, throat, theatre, truth, etcétera. 


or manera de ingerir los huevos es 
mdolos a otros alimentos. Los huevos 
estión. Pasados por 
wvianos. Es un error 


con el pretexto de que 
lao 


erir yemas 
ed débil hay que forta 


ema de alimentación suele ser el origen 

Z erog trastornos intestinales. Por 

otra parte, los huevos, deben ser siempre bien 
frescos. Desconfíe de los conservados, pues 
con intoxicaciones, aunque aparentemente 


en buen estado. | 


cerse, pues ese 


ALEJANDRO MAGGIOTI. — La primer compañía de na- 
vegación a vapor que ha existido. es la Cunard 
en 1840, cuyos barcos hacían un servicio quincenal entre 
Liverpool y Boston. El “Clermoset” fué el primer buque a 

- vapor contruído en 1807 por Fulton, : SEA es 


e, fundada 


subsistencia de ésta o de un padre 


-septuagenario o impedido.” Si'su otro 


hermano está impedido para traba- 
jar, puede usted tramitar con éxito 
su excepción. En caso contrario, de- 
aida de cómo juzgase el caso el 
lamado a fallar. Preséntese al Juz- 
gado en lo Federal, de los tribunales. 


y 


E ALBO A MTAN E A prota 


nuestro consultorio “Para las 
madres” evacuaremos la consulta que 
nos ha formulado. : e 
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MUNDO ARGENTINO acaba de 
z iniciar una nueva etapa de su vida 
periodística, y lo ha hecho con un 
éxito tan resonante y halagador que 
nos vemos en la obligación de escri- 
bir estas líneas para llevar al público 
las palabras de nuestra gratitud. 
Pecariamos de demasiado modestos 
si calláramos que en nuestros planes 
entró desde un principio la idea del 
éxito. La experiencia de veintitantos 
años no puede lanzarse a una aven- 
tura sin antes madurar un plan y 


AULAVUÑO HALEGOHLES LES 
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¿QUE SERA MAÑANA? 


El misterio del destino, el silencioso secreto del 
mudo, sordo y ciego destino, abre un interrogante 
todos los días delante de nuestro pecho. ¿Qué será 
mañana?... Por optimistas que seamos, siempre 
hay en nosotros un vago temor: el temor del ins- 
tinto. 

Es sabio el misterioso y mudo destino que nos 
lleva, alucinados, por la vida. 

Me inspiran lástima por eso las mujeres que 
se rebelan con este estado invencible de las cosas, 
y procuran, empeñosas, encontrar luz. en la adi- 
vinación grotesca y “vulgar, que muchas veces 
desvía, pues hay quien da tal o cual paso, em- 
prende tal o cual camino porque fué indycida 
por la carta roja o negra, por el rey o por la 
dama. 

Balzac, con todo su talento, tenía gran fe en 
la grafología, se creía grafólogo; había estudiado 
seriamente el arte de descubrir el destino tras la 
escritura. Una señora, un día le presentó un 
cuadernito escolar. 


POBRE 


Mi amiga me dijo: “¿Recuerdas? Era un pobre 
niño, yo le recibí abriendo en cruz los brazos 
para mejor estrecharle contra el corazón, y fuí 
.su madre, su amiga y su hermana. Mi genero- 
sidad. a veces, lograda en el sacrificio, amenizó sus 
horas y puso goce y placer en su vida. Le enseñé 
a escribir, pretendí enseñarle a ser bueno, a ser 
justo, más es difícil luchar contra las fibras, y 
las fibras del niño eran irconmovibles, egoístas. 

”Es un mal hombre. Hoy fuí a pedirle un favor 
en cambio de tantos favores que le hice, y sonrió..., 


“Mundo Argentino”, sus lectores y los colegas 


completar las flamantes páginas con 
los ojos del público, nuestro mejor y 
más constante colaborador. Y de es- 
ta contemplación surgió el segundo 
número adornado con ocho nítidas 
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: prever todas las contingencias. LA NACION 
La empresa editora de MUNDO 05440 
ARGENTINO, en un comprensible -"SGENYAH 1'.98M RES > 
afán de renovación y, sobre todo, de Ss T9ro tada E. 
superación, planeó la revista tal co- ao 


mo salió el 19 de agosto en su primer 
E número de la segunda etapa de su 
vida. Pero no quedó con eso satisfe- 
cha. Necesario era hacer del nuevo 
IN magazine algo que no ofreciera lu- 
4 gar a la menor crítica. Necesario era 
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TODAS REMESAS CORRESPONDIENTES PRIMER NUMERO AUMENTO PRECIO 


" MUNDO " AGOTARONSE , POR CUYO EXITO RECIBA CALUROSAS FELICITACI 0ES” ¡ 


pero no nos quedaremos allí, tampo- 
co. Seguiremos buscando la forma de 
darle al público lo que el público me- 
rece. Y 'en esta labor no cejaremos 
jamás. 


— ¿Quiere decirme, maestro, qué porvenir le 
está reservado al niño que escribió estas líneas? 

Balzac examinó el cuaderno, y encogiéndose de 
hombros, preguntó: 

— ¿Es usted la madre del chico? 

-— No, señor. 

— Entonces voy a hablarle con entera fran- 
queza: el niño es torpe, obtuso, sí, obtuso. Jamás - 
hará nada bueno, 

La señora se echó a reír. 

— ¡Pero, maestro! ¡Pero Balzac! ¡Si este es uno 
de los cuadernos de usted cuando iba a la escuela! 

Mejor es no pretender develar el porvenir. Me- 
jor es caminar por los caminos derechos y con- 
formarse, según las leyes sociales, la situación y 
el ambiente en que:cada uno pertenece, y en el que 
cada uno se mueve. 

Hay que dormir confiadamente, suponiendo que 
el destino ha de ser bueno para el bueno, y justo - qe 
para el justo; porque es inútil, todos estamos 
pagados en la vida con la moneda que cada uno 
se fabrica para sí mismo. 


HOMBRE 


sonrió... fríamente, como un mal hombre.” 

No le respondi; hasta para ser mal hombre se 
precisa talento. Ser malo es algo definido, como 
ser bueno O ser negro, o ser blanco, o ser rengo, O 
ser tuerto. Para ser definido se precisan cor.di- 
ciones, valentías, corajes que “tu niño” no es 
capaz de tener. “Tu niño” no es ni siquiera un 
ingrato, ni un olvidadizo. es peor que todo, pese a 
su título de hombre capaz, pese a su vanidad y a 
su tono de engreído, “tu niño” no es nada más 
que un pobre hombre. 7 
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que nuestras palabras de asradeci- o 
miento son pocas para ellos. Tan no- ñ 
ble actitud ha confirmado una vez 
más que la solidaridad es una de las 
más bellas conquistas del hombre y 
que en el mundo periodistico dé la 
Argentina esa virtud ha echado hon- 
das raíces. : 

Sepan, pues, colegas y público, que 
MUNDO ARGENTINO desde el pues- 
to que a fuerza de trabajo conquistó 
en el periodismo porteño, sabe apre- 
ciar debidamente el afecto y el elo- eS 
glo con que se le ha, recibido en todas 
partes cuando, deszoso de nueva vi- 
da y de nuevos horizontes, inició la 
segunda etapa de su vida. 


PROCURADOR 


Curso adaptado al plan de la Facultad 
, de Derecho; preparado ex profeso para 
estudiar por correo. Método moderno y 

científico. Pida informes a pes 

| INSTITUCION “MORENO”? 
Boedo 842 Buenos Aires y 
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recomienda mucho a los niños. 


o. ni le soñaba! 


Luego de afeitarse moja 
usted su cara con Mara- 
villa para sanar alguna 
cortadura o barrito ... 
arde algo y usted tuerce 
la boca... pero al instante 
una sonrisa feliz ilumina 
sú rostro ... cuán lisa, 
fresca y suave siente su 
tez... ¡mejor que con un * 
masaje facial! Con razón 
tantos hombres usan la 


MARAVILLA 
CURATIVA de 


HUMPHREYS 


Buena aún en 
casos de quema- 
duras, heridas, 
neuralgia, etc. 


Fuerte, elegante y cómodo zapato pluma para 
hombre en oscaria marrón o negra, doble suela, 
doble cosido, del 38 al 45, pesos 4.90; del 32 al 
37, $ 3.90, y del 26 al 31, ofería excepcional 


FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556 Carlos Pellegrini 556 - Buenos Aires 


ANILINA 


Ushndo ANILINA PARIS comprobará que tiñe 


con la máxima perfección y con ese colorido 
propio de telas nuevas. ¡Úsela! Venta en todas 
las farmacias a 0.20 y 0.80. 


yde calidad, regulación auto- 

e) mática, mejores que otras. Pi- 

da catálogo ilustrado, a $ 1,- 

Aves y huevos de raza. Album 

y be en colores, de aves y enferme- 

LEUISA dades, alimentación $ 2,- Col- 
S menas y Artículos de Lechería. 


Establecimientos “EXCELSIOR” 


Casa más importante. 42 años establ. 
JURAMENTO 5148 Buenos Ajres (23) 


Vendiendo, corbatas finas a parti- 
culares. Extenzo muestrarlo, Comi- 
sión adecuada. Trabajo fácil y sin 
riesgo, que requiero poco dinero, 
Escriba por detalles. a: 


DUFOUR CRAVATE 


35 TRABAJE 
POR SU CUENTA 


.L. Sáenz Peña, Ea Buenos. Aires 


ALUMNA INGEA 


EL HOMBRE DE LOS OJOS DE PEZ 


Al día siguiente, muy temprano, Dale 
se hallaba en la oficina de Blake, junto 
con el sargento Jardin. Los tres toma- 
ron un automóvil y en Brooklyn hicie- 
ron subir a él a las muchachas compa- 
ñeras de los asesinados. Se dirigieron 
al sitio donde fueran cometidos los fe- 
roces crímenes, y siguiendo por el Ca- 
mino del Rey, se detuvieron ante el Asi- 
lo Real. Dale se adelantó, y mientras 
los demás aguardaron en la sala de re- 
cibo, se hizo anunciar a Ostermann. 
Una vez que estuvo ante él, le dijo: 

—El capitán Blake está afuera. Te- 
nemos algo que hacer hoy aquí, señor 
Ostermann. ¿Quiere ir a ver al capitán 
por unos momentos? 

—Con sumo placer — contestó el in- 
terpelado, y ambos se dirigieron a la 
pequeña salita. Al entrar, Ostermann, 
pareció dudar un poco, mientras mira- 
ba a sus visitantes; pero Dale, tomán- 
dolo por un brazo, lo aproximó al grupo. 
Ambas jóvenes miraban al director con 
gran sorpresa. Fué en ese instante 
cuando Dale, repentina y tememaria- 
mente, extendió un brazo y arrancó los 
anteojos del rostro de Ostermann. Am- 
bas muchachas lanzaron un grito si- 
multáneo, mezcla de terror y de rabia. 

—;¡Es él! ¡Es él! ¡Ese es el hombre! 

Pocos instantes tardó Jardin en co- 
locar las esposas en las muñecas de 
Ostermann, que no hizo el menor signo 
de protesta. Más bien pareció humli- 
llarse- Al verle, nadie creería que fue- 
se él el criminal que durante varios 
días tuvo en jaque a la policía con sus 
crímenes tan audazmente perpetrados. 
Por supuesto, nada tampoco podía ale- 
gar en su defensa, pues la identifica- 
ción de las jóvenes había sido harto 
concluyente. 

Pocas horas después en la oficina del 


explicaba el porqué de su descubri- 

miento. , 
—Debimos de haber sospechado de 

Ostermann desde el principio. ¿Recuer- 


“tencia. Parece ser que el caprichoso 
príncipe, a quien la lucha no le había 
divertido, descubrió la herida en el ojo 
del felino y, considerando que una fie- 
ra en tal estado no tiene gran valor, 
había ordenado su muerte con un ade- 
mán de desprecio, que evidenciaba su 
descontento hacia la fiera que apenas 
había tenido la virtud de entretenerlo 
durante dos o tres minutos. 

Miré al regio personaje mientras ba- 
jaba por la escalinata que partía de la 
plataforma a la que había subido para 
presenciar la lucha. De una corpulen- 
cia notable, rostro brilloso y negrísimos 
ojos, y con un turbante arrollado so- 
bre su cabello a la típica manera hin- 
dú, su modo de caminar lento y cansa- 
do parecían pregonar a los cuatro vien- 
tos su condición de hombre amargado 
y harto de vivir. Su ceño adusto y con- 
traído evidenciaba bien a las claras que 
la fiesta no había sido de su agrado. 
Sin duda, había visto poca sangre, po- 
cas muertes, o consideraría que no era 
justo que después de varios días de 
preparativos, la lucha, * aparte de ser 
tan poco “agradable” había finalizado 
dejando al vence- 
dor con un ojo me- 
nos. La impresión 
que la batalla dejó 
en mi espíritu du- 
ró por espacio de 
varios días. La vi- 
sión de ambas fie- 
ras luchando des- 
esperadamente, no 
con el instinto de 
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capitán Blake, el periodista Robin ex- . 


LUCHA ENTRE UN TIGRE Y UN BÚFALO 
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REGALAMOS 


UN AUTOMOVIL FORD 


Puede ser suyo, Envíe su dirección a la. 


Casas Pag 


da usted el día en que las muchachas 
fueron al asilo a observar a los aliena- 
dos y ver si lograban reconocer entre 
ellos al criminal? Ostermann no se ha- 
lló presente; su excusa me pareció ló- 
gica al principio, ya que me invitó a 
observar las habitaciones de los alie- 
nados para tratar de descubrir algo. 
Luego, conversando con él, pronto ad- 
vertí que eludía toda conversación re- 
ferente a la señorita Ryerson y a la 
otra. En su habitación particular pude 
ver un revólver calibre 28. Durante el 
almuerzo me narró la clase de vida que 
llevaba. Era soltero y no tenía otra 
clase de amigos más que los locos mis- 
mos. Estoy seguro que esta forma de 
vivir tuvo una influencia enorme en su 
cerebro, trastornándolo e induciéndolo a 
cometer hechos delictuosos como los que 
hizo. Mientras caminaba, durante la no- 
che, al aire libre, habrá observado las 
parejas de enamorados, y siendo él un 
hombre que jamás en su vida conoció 
el cariño de una mujer, bien pronto se 
acostumbró a la idea de rebelarse con- 
tra la felicidad ajena. Luego, en su es- 
critorio, solo, oyendo a menudo alari- 
dos y quejas de hombres desequilibra- 
dos, tramó audazmente sus delitos. Des- 
pués de cometerlos, le era muy fácil re- 
gresar al asilo, ahogando toda huella 
de culpabilidad. Era un hombre que 
muy poco o nada se hacía ver fuera 
de su casa; de manera que reconocerlo 
era muy problemático. Estoy seguro, 
Blake, que este hombre, de no haber 
pasado su vida rodeado de gente in- 
sana como lo hizo, jamás se hubiera 
visto tentado a hacer tales atrocidades. 
¡Pobre hombre! No hizo más que poner 
en práctica las ideas que los locos hu- 
bieran realizado si estuviesen libres. 
¡Pero ahora ya es tarde! ¡Y ojalá en la 
tranquilidad de la cárcel su cerebro se 
purifique y vuelva a la normalidad, pa- 
ra bien de él y de quienes le rodean! 


FIN 


salvar cada una su vida, sino con el 
de extinguir la de la otra, mantúvose 
en mi mente varias noches. Después, 
ya más tranquilo, pensé en el mahara- 
já. ¿Cuál de las dos fieras era en 
realidad la más dañina? ¿Aquella que 
en la tierra había luchado. abiertamen- 
te para extinguir a su enemigo, o la 


“otra que cómodamente sentada en su 


palco había presenciado el duelo con 
un ademán de enojo mezclado de ab:- 
rrimiento? 

El tigre, al igual que el búfalo, vi- 
vió toda su vida en la selva, nació con 
ese instinto de su salvajismo heredado 
en su sangre por largas generaciones. 

Jamás en su corazón habíase refle- 
jado la bondad, porque su medio de vida' 
no lo había querido. 

En cambio, el otro ser civilizado ha- 
bía, durante muchos años de su exis- 
tencia, paseado su lujo y su esplendor 
por tierras civilizadas, donde jamás se 
mataban fieras ni se apuñaleaban hom- 
bres. Ese roce con la sociedad podría 
haber desviado el curso de sus instin- 
tos, haciéndole odiar la sangre y amen- 
guando su pasión por ver morir a los 
hombres y a los 
animales. 

Amigo lector: 
¿cuál es más fie- 
ra? ¿El tigre en 
su barbarie selvá- 


en su sociabilidad 
palaciega? 


FIN 


Garay 12354 


». BUENOS AIRES! 


tica o el príncipe 


FORÚNCULOS 
¡URTICARIA 
SARPULLIDOS 


pecas, manchas, granos, 

acnés, etc., se eliminan 

con Lavol. Es eficaz 

en hombres, mujeres y 
niños. 


Pídalo en las farmacias 
de la Argentina, Uru- 
guay y Paraguay. 


PARA EL CUTIS 
ENFERMO - 


LA MEJOR LINTERNA A NAFTA 


“MITRE” registrada. 


La más económica, 300 % de 
aumento de luz con menor gas- 
Il to. Funciona a la lluvia y al 
viento y Jamás se descompone. 


Devuelvo el importe íntegro, 
si no es la mejor 
Completa, sin pantalla. $ 14,50 
Completa, con pantalla. ,, 16.— 
Las hay con inflador aparte y 
con bomba fija en el depósito, 
sal mismo precio. 


Descuentos a revendedores 


E. BONGIOVANNI 


“RIVADAVIA 2199 - Buenos Aires 


marca 


MUCHO DINERO 


puede Vd. .ganar, criando Conejos 
de la mejor raza. La más divertida 
distracción. Proporcionamos el plan= 
tel y la jaula, comprando la pro- 
ducción. 

Pida informes gratis 


“LA JOSEFA” 
Gral. Miller, 5462 
Lanús (Oeste) F.C.S. 


YERBAS MEDICINALES. 


para tratamientos de las enfer. 
medades 


TE CUMBRE tónico-digestivo- 
estomacal. TE CACIQUE laxante 
vegetal. > 


Solicite mi libro LOS ANDES Y 
SU FLORA que remito gratis 


Dirigirse a: J. M, CARRIZO 
Independencia, 2088 - Bs. Aires 


DIVORCIO 


y nuevo la to en Montevideo, 


tos. T. Gleca, Corrientes, 435: A pass 
dentado. > CONSULTAS GRATIS, De 92 1% 
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EL CALDO 


El caldo de carne puede ser bueno 
eomo variante en el régimen, pero 
tiene su pro y su contra, dice el doc- 
tor Liceaga, en la “crianza del niño”, 

Cualquiera dirá con razón que el 
caldo sólo o con un poco de arroz 0 
fideos, es una preparación alimenti- 
cia pobre, deficiente y que no puede 
substituir a la leche, o a las papillas, 
sopas y harinas con leche. Por eso 
se recomienda darlo con una yema 
de huevo batida, que a veces es biem 
tolerada y otras no. El caldo sólo con- 
tiene algo de grasa, restos de albú- 
mina y mucina. 

Administrado en pequeñas canti- 
dades, sirve para excitar y regular 
el apetito, sobre todo, en los niños 
remisos e inapetentes, porque contie- 
ne sales. Su aroma, sus propiedades 
estomacales, lo hacen un líquido ape- 
ritivo. Pero estas mismas cualidades 
hacen que no sea tan recomendable 
para los niños sanos, que se satisfa- 
cen plenamente con el régimen de 
alimentos más concentrados y valio- 
sos, como la leche y sus agregados, 
legumbres, verduras; las excitaciones 
apetitosas dei caldo pueden contri- 
buir a que el niño pierda el gusto por 
el último régimen citado, más benefi- 
cioso, pero más soso. 


Cdo. a “Argentinita”, de Villa Mercedes. 
+ b + 
LOS DULCES 


Sí, señora, aunque su niño sólo 
tenga seis meses o siete, si el médico 
le ha autorizado a ayudar la leche 
con alguna harina, puede también 
darle un poco de dulce de leche, o de 
jalea, 


Contestando a “Florencia”, del Chaco. 


| 


SE AGRADECIDO CON TU 
MEDICO, PORQUE TU RECO- 
NOCIMIENTO ES LA UNICA 
MONEDA DIGNA DE PAGAR 
SU AGNEGACION, LA UNICA 
QUE SATISFACE SU ALMA. 
PORQUE A LOS DEMAS TU 
LES PAGAS LO QUE LES COM- 
PRAS, PERO AL MEDICO LE 
PAGAS LO QUE NO SE PUEDE 
COMPRAR: LA SALUD Y LA 
YIDA. 


JUGO DE FRUTAS 


Es beneficioso dar a diario, pasa- 
da la edad de un mes, un poco de 
jugo de fruta a las criaturas alimen- 
tadas con mamadera, y a las que to- 
man pecho también. 

La fruta contiene toda la vitamina 
que le falta a la leche. 


Cdo. a “María del Monte” de Monte, 
h + 
LOS JUGUETES 


No dé nunca a un niño para que 
juegue un objeto pequeño. No olvide 
gue con toda facilidad puede tragar- 
lo y ocasionarle la muerte. 


Contestando a “Mamita”, de Villa Ba- 
jlester (Capital. 


NO HABLEIS 


mA CS 


AMINO HUGCNÍEAIS 


ECZEMAS CONSTITUCIO- 
NALES EN EL NIÑO DE 
CORTA EDAD. 


Por el doctor: 
LEON VELASCO BLANCO 


En el deseo de escribir algo de utilidad prác- 
tica para los lectores de MUNDO ARGENTINO, 
elijo un tema que hace algún tiempo preo- 

ó 5 cupa intensamente mi atención de médico 
especialista: me refiero a los ECZEMAS y OTRAS AFECCIONES DE 
LA PIEL y DE LAS MUCOSAS EN LOS PRIMEROS AÑOS DE LA VIDA 
INFANTIL. 

El motivo de mi elección se funda en el hecho de ser un convencido 
de su gran frecuencia; por tratarse de una enfermedad molesta y peli- 
grosa especialments en los dos primeros años de la vida; tienen, en 
efecto, predilección por la cara y la cabeza, partes las más visibles en 
esos seres queridos, justo orgullo de sus progenitores. Son además pe- 
ligrosos y rebeldes: lo primero por ser frecuente puerta de entrada de 
infecciones y lo segundo, por su gran tendencia a las recaídas. Se 
pS fácilmente por qué preocupan tanto a los médicos y a los 
padres. 

Todos los lectores han tenido ocasión de observar a estas pobres 
criatura, con “Arestín” como se dice vulgarmente: unos obesos, otros 
excesivamente flacos, pero siempre desfigurados por la presencia de 
eczemas y otras lesiones cutáneas en la mejilla, en el cuero cabelludo, 
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a veces en todo el cuerpo; obligados a rascarse continummente se con- , 


vierten por la acción del gratage en verdaderos “ecce homos”. Agré- 
guese a esto la frecuencia con que se suman otros trastornos, coma 
resfríos y bronquitis a repetición, urticaria, asma, ete. se comprenderá 
el porqué del enadro desconsolador. 

Naturalmente los padres, poco inelinados a aceptar la herencia 
diatésica, atribuyen los trastornos a las cualidades defectuosas de la 
leche, y entonces vienen los cambios inútiles de nodrizas, regimenes 
más variados y frecuentemente contradictorios: esos regimenes aunque 
necesarios, no siempre consiguen la ansida curación. E 

En términos generales, la base de los mencionados regimenes tienen 
por objetivo mejorar el estado nutritivo de los flacos, en otras palabras, 
engordarlos y tratar de adelgazar a los obesos, restrigiéndoles el uso 
de las grasas y sales de la alimentación. Por mi parte los he visto fra- 
casar con sobrada frecuencia. E 

Fracasan, asimismo, los tratamientos externos mejo conducidos 
con pomadas y medicamentos variados, y esto en manos de especialis- 
tas competentes, de modo que no pueden ser tildados de falta de pericia. 

Con estas simples y breves consideraciones, el lector comprenderá que 
son justificados nuestros afanes y deseos de llegar a solucionar el pro- 
blema, a fin de llevar el alivio a los hogares entristecidos por la delen- 
cia de sus hijitos. Desde luego, puedo afirmar a los lectores, que la, 
materno-hemoterapia proporciona éxitos no esperados a primera vista, 
y que frecuentemente sobrepasan las esperanzas cifradas en ella. 

Me preguntaréis, ¿en qué consiste la materno-hemoterapia? Es sim- 
plemente la inyección en el enfermito de la sangre de Su madre, ya 
sea completa o sólo de su suero. Dichas inyecciones se hacen en dosis 
progresivamente crecientes. El método es sencillo en su ejecución y 
absolutamente inofensivo. Merece, pues, la eonsideración de los padres y 
de los médicos de la familia. n 

Mi experiencia personal y la de mis discípulos comprende ya más 
de 100 casos, en su mayoría tratados con éxito: los eezemas bórranse en 
ciertos casos eon rapidez grande; la urticaria mejora o desaparece 
totalmente en una o dos series de inyecciones. En cuanto al asma, las 
bronquitis a repetición, las diarreas, etc., veremos lo que la experiencia 
posterior enseñe. : 

El método expuesto no contraindica por cierto, el uso de los otros 


medios terapéuticos: la dieta, los medicamentos aconsejados en el tra-. 


tamiento externo pueden ser empleados conjuntamente con la mater- 
no-hemoterapia y cooperan en el resultado que se desea obtener. 

Así escuetamente presentado el resultado de nuestros afanes en el 
tratamiento de una afección que ha ejercitado la paciencia de tantas 
generaciones de profesionales competentes, no nos mueve otre fin que 
el poder ser útil a los médicos prácticos, y a las madres que bendecirán 
al médico que devuelve la salud y la belleza al exponente más grande 
de su felicidad, ¡el hijo adorado! 


EL CORREO DE LAS MADRES 


MUNDO ARGENTINO contestará en esta página toda pre- 
gunta que le sea dirigida de cualquier punto del país, refe- 


rente al cuidado de los niños en sus primeros años, pudiendo . 
la dirección dar fe de la seriedad con que se llevarán al cabo 


las respuestas de este correo. 


PA UE pe 


MUCHO A LOS NIÑOS. SED CONCRETOS 


6, 1e, 8% y | Cinco a seis | 


LOS DISPENSARIOS 


Son tantas las cartas que hemos 
recibido solicitando las direcciones de 
algunos dispensarios, que volveremos 
a pUgAcan la lista completa de todos 
ellos. 


Dispensario N* 1 Victoria 1089 
Garay 3251 
Agrelo 3035 
Yerbal 2840 

Fico. Lacroze 2488 

Moreno 1954 

Guanacache 5057 
Juárez 3834 

ES » 9 Tres Sargentos 359 

Ate. Brown 783 

Carabobo 722 


ón La Aconcagua 3566 


SS US Tellier 2428 
e v 14 Las Heras 1910 
A LO Cabildo 3352 
/ » 16 Riglos 235 
e il Paso 7115 
ES 18 Rivera 1520 
» s» 19 Brasil 1813 


Para “aumentar la leche”, una ma- 
dre debe beber leche de vaca en 
abundancia, tomar sopas de harinas 
tres o cuatro veces por semana, y por 
la mañana realizar “un paseo eoti- 
diano de una hora, a pie”, por sitios 
bien arboleados, y acompañada del 
bebé, pues también le beneficiará a 
éste. 

Cdo. a “Rocamora”, de Tandil. 
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Nunca una madre debe temer si 
los 10 o 15 primeros días no tiene bas- 
tante leche; debe descansar tranqui- 
la y no tomar nada para que venga 
la leche, y nunca bebidas alcohóli- 
cas o remedios. 

Cdo. a “Malita”, de Río Cuarto. 


+++ 


La leche “de la madre” es un ali- 
mento vivo, por los fermentos que con- 
tiene. Equilibran el crecimiento y “pre- 
vienen el raquitisismo”. 


CUANDO UN NIÑO NACE, NO 
PUEDE HABER BENEFICIO 
MAYOR PARA EL PADRE, LA, 
MADRE Y EL HIJO, COMO EL 


QUE ESTE FOME COMO ALI- 
MENTO LA LECHE DE LA 
PROPIA MADEE. 


SI LA MADRE NO TIENE SUFI- 
CIENTE LECHE, ¿COMO LO SABE? 


A.—El niño no aumenta de peso. 


B. — Hora después de cada tetada. 
C.— Se desespera antes de la otra 
hora. 
- D.— Tiende cada vez a hacerse y 
más, seco de vientre (constipado). 
Cdo. a “Merimee”, de Bánfield. 
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NUMERO DE VECES Y CANTIDAD 
QUE DEBE MAMAR UN NIÑO 


Número de | Cantidad 


Edad veces por vez 
1? 2? mes Siete Desde 40 a 
¿ 80 gramos. 
32 40 y 50 as Y 
mes Seis ] Desde 100 a 


9% mes A Desde 150 a 
» 3 a '1IMOS. 

10%, 112, 12* | vez sopita o dd e 
mes Jj leche de | Desde 180 a. 
vaca. 230 gramos. 


Cáo, 2 “Maruja”, de capital. 


130 gramos. 


A 


Y 


RA at) FRAN cal Art 05 ón 


e 


Sa 


A ar dl 


$ 


IA A A 


pame 


DN 


EL ENCUENTRO, 


¿CÓMO TERMINA ESTE 
CUENTO? 


UNA MUJER DECIDIDA, 


EL BARCO DE LA MUERTE, 


PARTE DEL EXTENSO 
SUMARIO be 


lundo Argentino 
peLPROXIMO NUMERO 


NADA DE SENTIMENTALISMO, 


cuento por Heriberto Palacio Flores. — Una escri- 
tora se va a vivir al campo para aislarse y dedi- 
carse a su labor literaria, trabando amistad con 
un hombre que, como ella, no cree en el amor. 
“Nada de sentimentalismo” es su divisa; pero 
aparece otra mujer que provoca la separación de 
los escépticos del amor. 


¿POR QUE PARA TOCAR EL 
TANGO EN EUROPA HAY QUE 
VESTIRSE DE GAUCHO? 


por Arnol López Torres. — Una curiosa correspon- 
dencia de nuestro colaborador en España sobre 
los argentinos y uruguayos que van a la conquista 
de Europa con canciones y musica nativas, y a 
quienes los empresarios exigen que Se presenten 
al público vistiendo el traje de gaucho. 


novela corta de Agustín Remón. — Este conocido 
hombre de teatro e interesante novelista ha e€s- 
crito especialmente para MUNDO ARGENTINO Una 
colaboración de ambiente nacional, en que tanto 


la intriga como la pintura de los personajes es- 
tán hábilmente realizados. 


Desde este número se inicia el original concurso 
en el que pueden tomar parte todos los lectores. 
Se trata de remitir el mejor final para el cuento 
inconcluso que se publica, pagándose CIEN PESOS 
al autor del desenlace más imprevisto y natural. 


por Douglas Newton. — Es un vigoroso cuento de 
las selvas, en plena Guayana francesa, cerca de 
la famosa isla del Diablo, donde está el presidio 
que todos hemos oído nombrar. Una mujer, con 
tal de contribuir a la libertad del hombre que 
ama, arrostra todas las dificultades y hasta pone 
en peligro su vida. 


por John V. Watts. — Impresionante relato de 
honda dramaticidad en que se describen las inci- 
dencias que ocurren a bordo de un barco aban- 
donado, del cual se ha apropiado un hombre que 
a causa de su terrible enfermedad debe vivir en 


el aislamiento. 


NOTAS GRAFICAS. CUENTOS. ARTICULOS 


-Y LAS SECCIONES DE COSTUMBRE. 


Precio inicial del millar, 
En Corrientes-........ 72 9$mÍn. 
Primer comisionista..... 1,20 : 
_fFerrocarril... 8295 m|n. 
Transporte:+ Fluvial .... 4,50 


Pérdidas por mal sistema 
de acondicionamiento.. 0,50 
Operaciones de descarga 0,85 


- Total 14,05 a 17,55 


“Precio de venta al minorista $ 25.— 


Precio de venta del minorista 
“al consumidor +....ooooomoo.o. o» 32.— 
El precio de adquisición puede redu- 
cirse a veces hasta 4 y 5 pesos el millar; 
de cualquier manera, los recargos siem- 
pre serán los mismos y las ganancias 


del mayorista, a centavos. Este cálculo 


que presentamos es el menos optimista 


- de cuantos pueden realizarse, por lo 


demás. y z 
LO QUE DEBE HACERSE 
La enorme producción de citros de 


este año no puede exportarse de las 


s 


| QUIEN ENCARECE LA FRUTA QUE COMEMOS | 
, (Continuación de la página 3) 


provincias de origen por la falta abso- 
luta de transportes, y por la desorgani- 
zación del mercado. La construcción de 
caminos que lleven a los puertos, a que 
está abocada la provincia de Corrientes, 
contribuirá a esta solución; pero no es 
todo lo que debe hacerse. Deberían eli- 


minarse, en primer lugar, los interme- | 


diarios que actúan en la misma locali- 
dad, junto al quintero; organizar los 
convoyes de trenes especiales a tarifas 
reducidas púesto que allí donde apare- 
cen en competencia con los medios flu- 
viales, el ferrocarril la aplica desde 
ya; crear el envase standardizado para 
_toda la producción; eliminar en lo po- 
sible la acción monopolizadora del co- 
“merciante mayorista, y educar al pue- 
blo de la capital a comprar la fruta en 
los lugares de concentración, a fin de 
salvar el último intermediario, que de 
por sí sólo, la encarece en un treinta 
o cuarenta por ciento de su valor... * 


“Obsequiaremos a nuestras Alumnas con un frasco de la mejor crema que 


AUHLO ALMEGOHNILIUO 


SEÑORA: Para Vd. 


Los secretos de Tina Caballeri al alcance 


de cada Dama. 
El Arte del Masaje Modelatorio 


practicado por sí misma 


BASTA de productos que por sus com- 
posiciones desconocidas y afán de lucro 
resultan a menudo perjudiciales. Sus 
propias manos pueden prepararlos. 
BASTA de invertir grandes cantidades 
de dinero en ciertos “Institutos de Be- 
lleza” atendido a veces por incapaces. 
Cada dama puede por sí sola cuidar lo 
que constituye su más grande tesoro: 
LA BELLEZA. 
SEÑORA. — CONVÉNZASE: No es su- 
ficiente con aplicarse todos los días una 
crema, por costosa que sea, para pre- 
tender los milagros de que levante el 
cutis caído o que alise las arrugas. Tam- 
poco hay que esperar de sales y poma- 
das los milagrosos resultados de bajar 
de peso o de medida, y lo mismo deci- 
mos para obtener la turgencia deseada 
de los Senos. Para nada sirven los pro- 
ductos si no se acompañan de un trata- 
miento científico. 


Bajo los auspicios de la renombrada Ti- 
: na Caballeri de París, la cultora de be- 
lleza de fama mundial, y siguiendo sus sistemas que por razones de practi- 
cidad y economía tantos resultados dió en todas las Capitales Europeas y 
de Norte América, venimos en ayuda de las Señoras de la Argentina, para 
que Ellas mismas y en sus casas, sin dejar sus ocupaciones y sinque nadie 
se entere, con sólo quince minutos diarios de práctica de nuestras Lecciones 
puedan remediar con absoluto éxito los perjuicios causados por el tiempo, 
dolores, enfermedades, y para que las Señoritas, cultivando desde ya la be- 
lleza de su conjunto, puedan mantenerse siempre jóvenes, esbeltas y hermo- 
sas para triunfar en la vida. ” 


No vendemos ni recomendamos producto alguno 


En LECCIONES claras, ilustradas, con muchos centenares de dibujos y 
grabados, enseñaremos a toda Dama lo que pocos Profesionales de Belleza 
hoy en día saben; y acompañaremos las manos de nuestras Alumnas centí- 
metro por centímetro, explicando caso por caso todos los secretos del masaje 
científico. 

CABELLOS Y SUS ENFERMEDADES, ARRUGAS, PAPADAS, PATAS 
DE GALLO, ACNÉ, POROS DILATADOS, MANCHAS, DOBLE MENTÓN, 
OJOS, LABIOS, MASAJES CORPORALES, ADELGAZAMIENTO TOTAL 
O PARCIAL, TURGENCIA Y EMBELLECIMIENTO DEL SENO, MANOS, 
y todo cuanto constituye el encanto femenino, será tratado progresivamente 
por Correspondencia, y tanta será la abundancia de grabados y figuras, que 
el aprender será un placer. 


CADA CASO tendrá su CONSULTA MÉDICA por escrito completamente 
GRATIS, porque muchas veces hay que buscar la causa de los males, para 
poder curarlos, y tanto para las enfermedades del estómago e internas, cuan- 
do para las Intimas, Piel, Boca, etc., habrá Médicos Especialistas Consultores. 
Además de las numerosas recetas de Cremas, Lociones, Tónicos, etc., que 
serán publicadas en nuestras LECCIONES, según el responso Médico habrá 
recetas particulares para cada caso, y se encontrará así el producto adecuado, 
nara cada caso, que con poco gasto podrá prepararse personalmente o la 
farmacia. ; 


nosotros conocemos (cuyo valor comercial es de $ 6.—) en unión de la receta 
que indica su preparación. 
El curso completo de todos los tratamientos de Belleza por CORRESPON- 
DENCIA (muy oportuno también para Profesionales), considerando que será 
el único y muy concurrido y es de sólo 20 pesos m|n para la Argentina, de 
12 $ Oro para el Uruguay y de 60 $ Chilenos para dicha Nación, cuyo im- 


y la otra mitad durante el CURSO, con el derecho gratuito además que al 
OBSEQUIO del Frasco de Crema, tanto a las consultas Médicas como a las 
Consultas con la Prof. de Belleza Frau Graf. : 

Las LECCIONES se enviarán en sobre cerrado sin membrete, 
Los o, deben efectuarse por Cheque, Giro Postal, Certificada, etc., al 
nombre de : 


INSTITUTO GRAF 


Calle CHARCAS 1586 — Buenos Aires 


CUERPO CONSULTOR 


Estómago e Interna: Dr. LUIS TORTARELLI. 
PáR Intima y Piel: Dr. LUIS CATALDI. 
Odontología y Boca: Dr. DOMINGO CATALDI. 
Profesora de Belleza: FRAU GRAF. 
Masajista: Mme. MARCELLE PREVOST. 


porte deberá abonarse la mitad al inscribirse para iniciar las LECCIONES 


Fotografía de Carlota cuando tenia 
dos años. Es una reproducción de una 
tarjeta postal que le envió a ella su 
padre. Al dorso tiene escritas estas 
líneas: “Deseándote a ti y a los tuyos 
buena suerte para 1931.” 


O que me ha molestado más que nada : 


es el hecho de haber sido mal compren- 
dida, si no por mis amigos, por el 
público. Hago aquí esta declaración 
debido a un episodio ocurrido poco antes de 
mi matrimonio con Fred, y también a una 
verdadera lluvia de cartas que ha llegado 
hasta mi celda. 
La mayoría de estas cartas son alentadoras 
y llenas de simpatía. No sólo provienen de 
mis propios amigos, sino de aquellos que eran 
amigos y conocidos de Fred. Me cuentan cómo 
ellos sospechaban sus celos injustos y cómo 
* a veces experimentaron temores por mi segu- 
ridad y querían prevenirme; mas era dema- 
“ siado tarde. Pero hay otras cartas que me 
condenan enconadamente. Algunas de ellas, 
' en su loca injusticia, parecen de manos de 
fanáticos de la peor especie. 
Hoy, al empezar a escribir este capítulo, 
* recibí una carta. Venía acompañada de un 
frasquito, pero éste fué interceptado por los 
funcionarios de la prisión, debido a que con- 
tenía veneno. La carta lo explicaba. Trans- 
' cribiré parte de ella : 
“Como una persona que la amaba y adoraba 
en vano, y cuyo amor se ha transformado 
- ahora en aborrecimiento, le envío este regalo 
a fin de que se haga justicia por sí misma, 
; porque, como todos saben, el jurado no hará 
| justicia. El sobreseimiento de la corte no 
 lavará la sangre del muerto.” , 
No venía firmada. Ahora me doy cuenta de 
. que fué obra de un fanático, y, sin embargo, 
como ocurre siempre con estas cartas, refle- 
jan, por lo menos, una parte de la opinión 


AP UNLDO HAMRGENLIAO 


LA TRAGICA VIDA DE UNA REINA DE BELLEZA 


popular. No me preocupa lo que piensa el público; pero, no ed 1 O 
obstante, es terrible sentir que el mundo nos señala con su , : 
dedo acusador, cuando sabemos que hemos hecho lo único 


que se podía hacer. 


Pero lo que había empezado a decir es esto: el público me 


ha juzgado mal, ya sea 
por los prejuicios, ya 
sea porque ha sido mal 
informado sobre mi 
vida. Aun mi matri- 
monio ha sido tergiver- 
sado de tal manera, que se me hace 
aparecer como una mujer ingrata. Se 
ha rumoreado, por ejemplo, que míster 
Nixon-Nirdlinger trató de darme la 
oportunidad de educarme y adquirir 
cultura enviándome a un colegio dis- 
tinguido. 

Este punto tiene dos as- 
pectos. Es verdad que Fred 
tenía la rara facultad de 
ver los defectos de una mu- 
jer y de ayudarla a corre- 
girlos. Esta es la razón de 
por qué era un hombre de 
teatro tan eficiente. En 
efecto, he oído decir que 
muchas actrices y estreilas 
de cinematógrafo lo. alaba- 
ban mucho por la ayuda 
que les había prestado. 

También es verdad que 
Fred parecía querer que la 
mujer que amaba fuese “la 
más sobresaliente en la his- 
' toria del mundo”. Ese ideal 
' melo expresó una vez. Creo 
a veces que todos los hom- 
| bres quieren tener en su 


Uno de los 
más recientes 
retratos de la 
infeliz reina 
de belleza, to- 
mado en Pa- 
rís, cuando ni 
remotamente 
pensaba en 
ser la prota- 
gonista del 
drama que la 
ha llevado q 
la cárcel. 


mujer una belleza y encanto 
superlativos. Es natural, es 
una de las formas que tienen 
los hombres para expresar su 
egoísmo. Esos hombres pien- 
san que han caído víctimas de los dardos de 
Cupido. Se equivocan. Generalmente, han sido 
heridos por el dardo del amor propio. Por lo 
menos, esto lo sé por experiencia propia. 

Es natural que a la edad de diez y siete años 


me sintiera halagada cuando Fred me decía 
que en mí había encontrado, por fin, la mujer 
ideal. Verdaderamente, fué algo así como una 
excitante sorpresa cuando insistió en asegu- 
rar los hoyuelos de mi rostro en 100.000 dó- 
lares. Esta suma, incidentalmente, fué para 
asegurarme los ojos, los dientes y los miem- 
bros de mi cuerpo. Me quedé atónita ante este 
acto; pero él me dijo que valía la pena hacerlo. 
Dijo que la belleza valía la pena de ser ase- 
gurada por sobre todas las cosas. 

Pero todavía no estaba satisfecho. Quería 
que me corrigiera ciertos defectos de mi 
acento. 

Es verdad que parecía obsesionado con la 
idea de hacerme algo superior, ante quien los 
sabios se inclinaran. Pero no es verdad que 
para llegar a este fin me hubiera enviado a 
un colegio particular. Fuí yo quien me cansé 
pronto de los teatros y quise regresar nueva- 
mente a los juegos de la niñez. Quería la com- 
pañía de otras jovencitas y la oportunidad de 
ganar en conocimientos. 

Fué de esta manera, 
con su ayuda, natural- 
mente, cómo decidí in- 
egresar en la Universi- 
dad de Niñas del Se- 
minario National 
Park, en Fort Glen, 
Maryland, en los alre- 
dedores de Wáshing- 
ton. Este era un cole- 
gio encantador, situa- 
do en una gran cañada 
de pinos. ¡Cuán sim- 
páticas eran las chicas 
que allí había! 

Evelyn Lederer, hoy 
Sue Carol, estaba allí 
en ese tiempo. Mi que- 
rida compañera de 
cuarto, que vivía en 
Cleveland, y yo, hemos 
sido amigas desde en- 
tonces. Montábamos a 
caballo, nadábamos, 
jugábamos al basket- 
ball y hacíamos todas 
las cosas que a mí me 
gustaban. Fred me escribía una o dos 
veces todos los días. Los regalos de fru- 
_ Tas y flores que llovían sobre mí me 
tenían entusiasmada; pero, no obstante, no me 
sorprendí cuando supe que esos regalos eran el 
objeto de murmuraciones en el colegio. 

Se ha dicho que yo no era muy popular en 
el colegio. Lo que es verdad es que yo nunca 
he sido una gran compañera para las mujeres. 
Como lo he dicho antes, mi niñez transcurrió 
entre mis hermanos y otros niños. Me gusta- 
ban y todavía me gustan los deportes mucho 
más que las funciones sociales. En vista de 
esto, es entretenido leer los detalles de que 
en el seminario “desarrollé un gran amor por 
los deportes y se hizo muy experta en aquellos 
que practicó”. No quiero vanagloriarme; pero 
diré que ya era muy eficiente en la mayoría 
de los deportes a la edad de doce años. No se 
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necesitaba un semina- 
rio para niñas a fin de 
educarme en los de- 
portes. 

Otro rumor decía 
que mientras me gus- 
taban los deportes no 
me preocupaba en ab- 
soluto de los estudios, 
y que me era imposi- 
ble aprender francés. 
En contradicción con 
esto, permítaseme de- 
cir que me enorgullez- 
co de hablar muy bien 
el francés. 

Fué durante una de 
sus visitas al colegio 
cuando Fred me pidió 
que me casara con él. 
Entonces pensé en que 
nada podía ser más 
perfecto, que mi vida 
sería un sueño inter- 
minable de felicidad. 
Un día de salida, cuan- 
do me encontraba en 
casa de unos amigos 
en Wáshington, nos 
escapamos con Fred a 
Hagerstown, Mary- 
land, y nos casó un 
sacerdote metodista. 

El insistió en que 
usáramos nombres fic- 
ticios. Al principio 
pensé que quería sim- 
plemente evitar la pu- 
blicidad. Pero sólo 
después de casados, 
cuando era demasiado 
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tarde y conocí la ver- 
dad, -me di cuenta de 
qué manera tan bo- 
chornosa había sido 
arrastrada a un matri- 
monio ilegal. 

En lugar de hacerlo 


Víctima inocente 
de la tragedia de 
sus padres es Fred, 
quien durante un 
tiempo creyó que 
su papá se había 
ausentado en un 
largo viaje. 


así, me dirigí a Wásh- 

ington y hablé con el 
abogado de mi esposo. Después de haber con- 
versado con él, decidí no volver. Sin embargo, 
continué recibiendo cablegramas llenos de 
ruegos y prometedores, y no sabiendo qué ha- 
cer, saqué como conclusión que lo mejor era 
que regresara a París. ; 

Y entonces, el mismo día después de mi lle- 
gada, se presentó la mujer que se me había 
dicho usaba el nombre de mi marido. Pero que 
era más legítima esposa que yo. ¡Qué de en- 
redos! Fueron terribles las horas de sufri- 
miento por que pasamos mi madre y yo. Nun- 
ca supe a qué atenerme, y el hacer preguntas 


“sólo produjo una explosión de ira, malas -pa- 


labras e insultos. 

Fué cuando, finalmente, le pedí una expli- 
cación seria a mi marido al saber la verdadera 
historia, una historia de la vida galante de 
Fred, que me dejó completamente aniquilada. 


APARECE UNA MUJER QUE DICE SER 
ESPOSA DE MI. MARIDO 


Al principio el público y los diarios no se 
dieron cuenta de nuestra escapatoria y de 
nuestro casamiento súbito por una razón. En 
Hagerstown, Maryland, convine en seguir el 
consejo de Mr. Nixon-Nirdlinger. Me aseguró 
que desaba evitar la publicidad. 

Como lo he dicho antes, no me daba cuenta 
de que hubiera otra razón más seria. De ma- 
nera que cuando me inscribí para la licencia, 
firmé como C. Isabelle Nash, de 18 años, sol- 
tera, de Wáshington. Fred escribió “Goodwin 
Nidlinger, 45 años de edad, soltero, de los An- 
geles, California.” 

E único exacto de su declaración fué la 
edad. : 

La misma noche del matrimonio regresé al 
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seminario. Permanecí 
allí hasta las vacaciones 
de primavera, dos meses 
después. 

Entretanto, nadie sa- 
bía nada de nuestro ma- 
trimonio, excepto el sa- 
cerdote metodista, su 
esposa y uno de sus ami- 
gos. Finalmente, realicé 
un viaje por los Estados 
Unidos y visité a mis pa- 
dres en St. Louis. Allí le 
revelé a mi madre mi 
“matrimonio. Le pedí que 
me acompañara en un 
viaje por el Viejo Mun- 
do, en vista de que Fred 
me había ya sugerido la 
idea. 

En mayo de 1924 sa- 
limos para Europa en el 
vapor Berengaria. Yo es- 
taba entusiasmada de 
antemano con el viaje. 
Iba a ser mi primer via- 
je, algo con lo cual había 
soñado desde niña. Pero 
me desilusioné desde el 
comienzo. Fué en este 
viaje cuando Fred empe- 
zó a revelarse celoso. Yo 
temía mirar a nadie por 
miedo a su ira. No hi- 


Feliz y orgulloso estaba el acaudalado empresario teatral cuando se 
tomó esta fotografía en el hipódromo de Auteuil (Francia), entre sus 
dos hijos del primer matrimonio, Samuel y Jack 


cimos amistad con nadie en el barco. Mi madre 
y yo nos sentíamos aniquiladas por el miedo. 

La actitud de Fred me alarmaba. Mi madre 
trataba de alegrarme; pero yo estaba muy 
triste. Tenía el presentimiento de que se des- 
vanecerían todos mis sueños. Sin embargo, 
yo trataba de mimarlo y cumplir al pie de la 
letra sus deseos. ; 

Como en muchos acontecimientos de mi vi- 
da de casada, circulaban informaciones exage- 
radas sobre nuestro viaje de bodas en el Be- 
rengaria. Los hechos y los rumores sobre ese 
viaje difieren grandemente. 

En primer lugar, los esfuerzos de Fred pa- 
ra mantener en secreto nuestro matrimonio 
fracasaron al iniciar nuestra luna de miel. Sin 
embargo, no nos importaba la publicidad; pero 
un día apareció la información de que la se- 
gunda esposa, de Fred (con la cual todavía 
estaba legalmente casado) se encontraba a 
bordo del mismo buque. Naturalmente, yo no 
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ADQUIRIDOS PARA 


“MUNDO ARGENTINO” 


oí estos rumores hasta después de haber llega- 
do a París. 

Es fácil imaginarse cómo me encontraría. 
Después de todo, yo no sabía que existiera otra 
esposa (sólo sabía que había una mujer que 
usaba el nombre de Fred). Pero después de 
leer las informaciones me satisfizo el pensa- 
miento de que ya que eran erróneas en algu- 
nas cosas, probablemente lo eran totalmente. 

Por ejemplo, las informaciones decían “que 
la segunda esposa de Fred, Lura Mc. Kenna, 
se había enterado de nuestro matrimonio y el 
proyecto de nuestro viaje al extranjero, y ha- 
bía tomado pasaje en el mismo barco. Agrega- 
ban que a mí no me agradaba la-situación, 
dando como resultado un viaje tempestuoso, 
con disputas entre mi esposo y yo, sin mencio- 
nar la noticia de que Lura Mc. Kenna se había 
encarado conmigo después de que el vapor hu- 
bo partido y me había insultado hasta can- 
sarse”. 

Repito que nunca supe la existencia de Laura 
Mc. Kenna antes de haber leído la noticia en 
un diario de París, y aun entonces la rechacé 
como falsa. Decidí divertirme en París. Era 
una ciudad tan maravillosa, tan gloriasamen- 
te hermosa, tan emocionante como la había so- 
ñado. Pero en el fondo de mis pensamientos 
temía siempre los celos de Fred. No podía en- 
tenderlos. : 

Frecuentemente, hasta durante los prime- 
ros días que siguieron a nuestra llegada a 

París, tenía acce- 

sos de extraña ira. 

En uno de estos 

accesos me dijo 

que nuestro matri- 
monio no era vá- 
lido. Me quedé ho- 
rrorizada. ¿Eran 
verdaderas las in- 
formaciones que 
había leído? ¿Ex- 
plicaba esta decla- 
ración de que 
nuestro matrimo- 
nio no era válido 
la actitud de Fred? 
Al darme cuen- 
Y ta de que había si- 
do engañada, me 
llenaba de ira y 
vergienza. Ade- 
más estaba morti- 
ficada con las con- 
tinuas Feyertas de 
Fred. Decidí re- 
gresar inmediata- 
mente a los Esta- 
dos Unidos. 

Tomé el primer 
vapor que partía. 
Durante el viaje 
hasta Nueva York fuí perseguida por mensa- 
jes radiotelegráficos pidiéndome que regre- 
sara. Cuando llegué, me encontré con que me 
esperaba un buen número de cablegramas de 
Fred. Estos también pedían mi perdón, me 
rogaban que olvidara y perdonara y que re- 
gresara a París, en donde, me decía, todo se 
arreglaría. 


LA TRAGICA VIDA DE UNA REINA 
DE BELLEZA 


En el próximo número continuaremos publi- 
cando las memorias de Carlota Nixon-Nird- 
linger, escritas, como se sabe, desde la cárcel 


donde se encuentra por haber dado muerte 

a su marido. Los dos capítulos que inserta- 

remos el miércoles venidero tienen los si- 

guientes títulos: “El pasado romántico de mi 

esposo” y “Me divorcio de mi marido y me 

vuelvo a casar”, en los que crece el interés 
de estas verídicas memorias. 
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Mi viejo rapa- 
barbas prospera 
rápidamente, a pe- 
sar de la crisis. 
Antes era difícil 
que lo encontrara 
“ocupado””. O se 
entretenía en repa- 
sar los ex espejos, 
ose “tragaba” al- 
gún periódico; 
ahora, en cambio, 
me toca hacer “co- 
la” con una fre- 
cuencia que a ve- 
ces me resulta fa- 
tigosa. . 

La última “cola” 
fué larga, pero fe- 
lizmente no perdí 
el tiempo, porque un cliente turco y otro 
cliente ruso se habían “trenzado” en una in- 
teresante polémica, de la que recuerdo algu- 
nos párrafos. 

Ahí van. 


¡VIVA LISANDROS! 


— Ti consiecos que votes la fórmolas die- 
mócratas soicialista, qui istá la miquior de 
la mundos. 

— No, no; baisanos Tucumán aconsejan 
vodar bórmula bersonalista, y baisanos Tu- 
cumán ayudan bobre durco cuando anda 
por allá bendiendo babaditas por los in- 
genios. é 

— Ti digo votes Lisandros, viejo piludos. 
¡Lindo crioyo istá Lisandros, protector roi- 
sos trabajadores! 


— Gallo amigo durcos, che; no te lo cam- 
bio bor nadas, ¡ni por sobredoo bieles! 

— Lisandros ti da carta ciudadanías, ti 
saca parientes de la goyola, ti recomienda 
a los chacareiros pir livanta la cosiechas... 
¡Lindo crioyo Lisandros! 

— No buedo, no buedo: baisanos Tucu- 
mán ricomiendan vodar bórmula bersona- 
lista. 

— No istás tonto, toirquitos: vos les dicis 
que boinos, e dispoies les joigas sucio nomás. 
Lisandro ti da carta ciudadanías, ti saca 
parientes... 

— No buedo: la carta ciudadanía me la 
sacó renguito Bergalli..., barientes están 
todos durquía..., bobre durco la único que 
quiere es un empleito en berrocarriles del 
Estado... 


00.0. 
NO ES CARRERA 


Allá, a las cansadas, don Giáccomo sacude 
un trapo sucio y ordena: 

— ¡Que pasa il primiero! 

Y el primero, es decir, el último, soy yo. 
Jabonadura, asentador, dos pasaditas de 
la navaja en la palma de la mano y ya es- 
tamos en plena rasurada.  - 


— ¿Qué me dice de la candidatura Justo, 
don Giáccomo ? 

— A Custo le van a acustar las correas 
e nada más. ¿No ha viste, don Mandinga, 
esa Mosca que se le ha parade al queneral 
en la nariz? Bueno: esa Mosca ha salide 
de un gallinero donde gay un Gallo que 
canta antes. de la madrogada..., ¿sabe? 
E mientra il Gallo canta, la Mosca le va a 
hacer cosquillas al “candidato único”, e 
cuando acuerde, lo “único” que le va a que- 
dare van a sere las ganas de bailare con la 
más linda. 


— ¿Con qué plata quieren ganare este 
truco los de la “concordanza”? — sigue di- 
ciendo don Giáccomo. — Gai que sacare un 
poco .a cuentas: ¿con trece mil votos anti- 
personalistas en la Capitale? ¿Con lo hin- 
chas del fot-bale? ¿Con los conservadores 
en Buenos Airias? ¡No me facha ridere que 
tengue il labio partide! Custo gaña in En- 
tre Ríos, in San Cuan e in Mendoza (perque 
los cantonistas e los lencinistas se hanno 
acomodati); il “ilustre leñadore” gaña in 
Santa Fe, e pare di contare. 

— Le tomo el dato. 

— E le cuego la peluquería, se quiere. 

— ¡Chist!, que nos pueden llevar... 
Acuérdese que andan persiguiendo el juego. 

— ¿Ha viste? .-.. per esto mismo van a 


" ganare lo pelodiste. ¡Perseguire il cuego!. 


In cuesto paese il que quiera ganare elec- 
ciones tiene que hacerse tre cosas princhi- 
pales: saber tirar la taba, decare que lo de- 
más también la tiren e prometere muchos 


impleos. 
ome. 


CHISTES BELICOS 


— ¿Se ficó, don Mandinga, in el turco ése 
que se afeitó antes di osté? 

— Sí, don Giáccomo. > 

— Mi ha hecho acordare de un chiste 
que me contó un cliente cuando estaba la 
gijerra uropea. AN 

— A ver... 

— Dice que una noche los ingleses cap- 
turarono un mensaque de un queneral turco 
que nunca pudierono deschifarlo. Sobre il 
papele no había escrito más que cuatro B, 


Por 


_medicen ni aunque. 
charco. E 


e fuerono inútiles 
todos los sforzo de 
- lo perritos. 
”Cuando s'acabó 
la gúerra e se fir- 
mó la pache, il 
quefe de las fuer-" 
zas inglesas lo fué 
a felichitáre al 
queneral turco e le 
pidió que l espie-. 
cara aquel meste- 
rioso papele de las 
cuatro B. 
”Intonce il que- 
neral turco le dico 
que era muy sen- 
cillo, e que no com- 
prendía cóme un 
hombre de tanta 
inteliyenza no había podito deschifrarlo, per- 
que las cuatro B queriano decire: “Benga 
Bronto: Batria Beligra”. 


— Cuando il dotore Avalos se decó interce- 
tare esa carta famosa, in la cuale fachiba 
la rivoluzione contra il Governo e contra la 
gramática al steso tempo, io me acordaba 
del mensaque del queneral turco, e pensa- 
ba que il dotore Avalos e todavía peore 
como rivoluzionario que come ministro... 


— Usted se refiere a la carta que le es- 
cribió a Pomar... 

— ¡Ecco! E a propósito: ¿Sabe per qué 
fracasó Pomar? 

— ¿Otro chiste? 

—. E... tal vez risulte. - 

— Bueno, vamos a ver: ¿por qué fraca- 
só Pomar? 

— Perque la invazione di Corrientes no 
la hizo ““po mar”. ¡Qué ocorrencia!, ¿no?... 
iJe, je! 


FOSFOROS DE CARTON 


Don Giáccomo tiene “anexado” a la pe- 
luquería un microscópico “despacho de ci- 


garros y cigarrillos”, consistente en una vi-. | 


trina de toscanos y demás elementos del 
ramo. E 


Me estaba dando la ilusión de que el agua 
de la canilla que había en el pulverizador - 
era legítima Colonia cuando entra un pibe. 


— Cinco de fósforos, don... 
-— Tomá, yevale di questos, marca “Puey- 


-rredón”. 


— Pero dice mi papá que no sean de 
cartón, porque se ablandan con la humedad. 
-— Yevalo, nomás, Hu questos no se hu- 


os hagan cruzar il 
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— ¡Claro! ¿Cómo va a ser buen médico un hombre que 
se pasa la vida bebiendo a la salud de los demás? 


mMartintz 
Romefe 


El — Tú eres feminista, ¿verdad? 


— Entonces crees que la mujer tiene 
los mismos derechos y los mismos de- 
beres que el hombre. 

— Claro; pero ¿a qué viene ahora 
todo eso? 

—A que por ahí llegan dos leones. 

(De “Buen Humor”. Madrid) 
se A 20 y 


El médico joven. — Acaba de 
decirme el enfermo que tiene 
una confianza ciega en mi. 

El médico viejo. —¿Y hace 
mucho tiempo que delira? 


(De “Buen Humor”, Madrid) 


un IIS GEA eos 


ÍL 


tremos. 
— No lo crea. 
nivel! 


¡Hay tantos pasos a 


Ej nuevo in- pais 
quilino. — Pero, 
¿se puede sa- £ 
ber qué signi- 
fica esto? 

La esposa del 
que duerme. — 
Nada; que mi 
marido ha es- 
tado un mes de + 
portero en un 
dancing, y aho- 
ra no hay ma- 
nera de que 
concilie el sue- 

o sin música. 
(De “London 


Opinion”, Lon- 
dres) 


Uno de los atletas (durante la inundación). — ¡Maldi- 
ción! ¡Estamos desacreditados! ¡La gente está viendo 
flotar nuestras pesas! , a 

E z ¿ (De “Le Rire”, París) 
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Barcelona) 


O 


Invento 
práctico pa- 
ra despren- 
derse de la 
dama de 
compañía. 


(De Dhe 
Humorit” 
Londres) 


LALA SERE 
¡Estos pueblos tendrán 
que cambiarse el nombre! 
— ¿Por qué? 
— Porque hemos clavado 
la tablilla al revés. 
(De “Gutiérrez”, Madrid) 


xo RARA SRA RM CICL IA REINA A 


[LOS CHISTES 
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El marido. — Mira, dice esta revista que 
las mujeres feas son las mcjores esposas, 
A La mujer. — ¿Me dices eso por llamarme 
en? 

El marido. — ¡No, querida; todo lo con- 


trario! . 
(De “Life”, Nueva York) 


— No se puede una fiar de los ma- 
ridos que llegan tarde y luego dicen que 
han tenido mucho quehacer en la 
oficina. 

—En cuanto a eso, yo estoy tran- 
quila, porque mi marido es speaker de 
radio. 


(De “The Pasing Show”, Londáres) 
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RARA GELT LES LOT eco non 2 UE 


—Fíjate; el cuadrante solar atrasa. 
— Será, sin duda, que a Josué se le 
ha ocurrido otra vez parar el sol, 


(De “Fantasio”, Paris) 
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PREVEN 
vale por dos ... 


| La CAFIASPIRINAS Protéjase contra los E bruscos de la tem- 

lo daños a nina peratura. Tenga en su bolsillo un sobre de 

órgano del cuerpo. CAFIASPIRINA y podrá atajar a tiempo cual- 
quier resfrío, dolor de cabeza, muelas, oídos, etc., 
y será usted un hombre prevenido. 


-CAFIASPIRINA 


EL PRODUCTO DE CONFIANZA 


E E, 


IMPRESO YN LOS Ta1I2MMES CalyicOs DE 14 Emaraa EnITOnIaL HAYNES LDA. 8. A. 


